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EDITORIAL

Las personas tienden a agruparse por afinidades, intereses comunes, profesiones, oficios, 
necesidades, hobbies, gustos similares, personalidades, religiones, principios filosóficos, ni-
veles culturales, constituyendo corporaciones, grupos de interés, gremios, asociaciones u 
otros tipos de organizaciones sociales. Dentro de esas asociaciones incidentales o perma-
nentes las más comunes y conocidas tienen que ver con actividades laborales o de servicio 
a las que pertenece cada individuo. La profesión militar no escapa a ello. 

Obviamente los militares tenemos características específicas y elementos comunes que 
nos identifican. Tenemos una formación diferente a la del resto de la sociedad, iniciada en 
la juventud, encaminada a desarrollar valores y actitudes grabadas profundamente para toda 
la vida; el Espíritu de Cuerpo, el Espíritu Militar, el del Arma a la cual pertenecemos, el de 
la Unidad a la cual nos integramos. El cumplimiento de las misiones inherentes a la función 
bélica, nos impone contar con nuestros camaradas y depender unos de otros, conformando 
así una unidad indivisible a la que le va bien o mal; que sobrevive o perece. En ello radica 
nuestra esencia.

Esos valores constituyen nuestra identidad y marcan nuestra pertenencia a la Institución 
Militar, Fuerzas Armadas.

Compartimos la necesidad de pertenecer a ese grupo con quienes son nuestros pares. 
Nos identificamos con determinada forma de ser y de pensar, nos sentimos atraídos por ella 
y felices de pertenecer, ayudar y compartir no solamente los deberes y responsabilidades 
con nuestros camaradas, sino también los ocios y las actividades sociales y recreativas. Nos 
reunimos periódicamente con nuestra promoción, llevamos a nuestras familias, festejamos 
aniversarios o concurrimos a acompañar a nuestros muertos. Visitamos a nuestros enfer-
mos, mantenemos contacto con todos, pasamos informaciones sobre ellos e intercambia-
mos datos sobre las cosas que nos afectan.

Nuestra pertenencia nos impulsa a ser buenos camaradas con quienes hemos vivido 
buenos y malos momentos desde muy jóvenes, por eso naturalmente compartimos circuns-
tancias felices y de las otras. Sabemos, además, que podemos contar con nuestros iguales 
en momentos difíciles desde el punto de vista económico, familiar, de salud, o apoyando a 
aquellos que lo necesiten.

En nuestro país ese sentido de pertenencia está muy arraigado en lo que denominamos 
Familia Militar, tanto en el nivel del Personal Superior o como en el del Personal Subal-
terno. Es enorme la cantidad de organizaciones que nos agrupan, en diferentes centros 
sociales, deportivos, cooperativos, recreativos, de salud, de patrocinio jurídico, Unidades 
simbólicas de las diferentes Fuerzas, etc. El Ejército ha organizado Jornadas de Seguridad 
Social Militar y encuentros nacionales muy importantes para analizar las diferentes necesi-
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EDITORIAL

dades de la Familia Militar, reforzando así la estructura social de la institución. Esta familia 
incluye cerca de 150.000 personas entre activos, retirados y familiares directos.

Se puede afirmar sin temor a errar por exceso que es la Familia Militar, la que tiene un 
mayor entramado de organizaciones sociales en el país, sumando retirados y activos, cosa 
que es ignorada por la ciudadanía y también por nosotros que lo vemos como normal. En 
este sentido no cuesta concluir que las FF. AA. se destacan de otras instituciones por el alto 
“Espíritu de Pertenencia”, además está regionalizado en cada departamento del país. En 
cada uno, hay centros sociales de militares retirados y en actividad, centros deportivos y de 
diferente naturaleza que incluyen personal subalterno y oficiales. Todos los comandos de 
una forma u otra los incentivan y apoyan su existencia.

A nivel nacional se destacan muchas organizaciones que abarcan el universo militar: 
Centros, Círculos, Cooperativas de Consumo y de Ahorro, Asociaciones de las diferentes 
Fuerzas, Foro de Defensa de los Presos Militares, Centros de Veteranos de Operaciones de 
Paz, Encuentro Anual de Retirados, etc. Cada una de estas organizaciones potencia a nivel 
nacional las acciones de las locales o departamentales.

Observando la actitud de cada integrante de las fuerzas, tanto a nivel personal subalterno 
como oficiales, se constata la necesidad y la voluntad de contribuir a cultivar ese “Espíritu 
de Pertenencia”. A nivel del personal superior es muy común el encontrar oficiales que 
pertenecen a varios Centros Sociales, de su propia fuerza o de otras fuerzas, o a más de una 
Cooperativa o Centros, inclusive de personal subalterno, a las que efectúan importantes 
aportes económicos sin obtener prácticamente retorno alguno. 

En el caso del Centro Militar, un número muy importante de socios son “Protectores”, es 
decir que después de completar cuarenta años como socios siguen aportando su cuota a pe-
sar de no tener que hacerlo. Son ellos claros ejemplos de personal militar con alto Espíritu 
de Pertenencia a la institución, cosa que debemos fomentar para lograr aún una mayor for-
taleza. En la mente de estos camaradas está la voluntad de apoyar a las nuevas generaciones, 
a quienes recién empiezan, aportando valiosas enseñanzas o recursos materiales.

También tenemos otros casos, afortunadamente mínimos, de individuos que se alejan 
por razones personales: discrepancias por razones de servicio, de destino, de ascensos, o 
económicas; o personas que simplemente sostienen que sus aportes no le generan un re-
torno adecuado sin ponerse a pensar, como corresponde, en las nuevas generaciones. Están 
también los que hacen una cruda evaluación económica del uso de las instituciones, cre-
yéndolas iguales en fines y prestaciones a los de cualquier club de tipo comercial o mero 
relieve barrial, cuando notoriamente son otra cosa y tienen propósitos y responsabilidades 
bien diferentes. Estos aislados casos son consecuentemente señalados y criticados en la in-
terna, sobre todo cuando esas personas que no se dan cuenta donde están y a qué cuerpo y 
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proyecto y compromiso pertenecen muchas veces pretenden obtener resultados superiores 
a sus aportes económicos o de trabajo.

Es el propio “Espíritu de Pertenencia”, de la masa, el que se preocupa por ignorar 
y juzgar desfavorablemente a aquellas personas que de ese modo toman distancia de 
los altos valores y aun del alma que mancomuna y explica la necesidad y existencia de 
la institución.

Al respecto, el juicio de nuestros propios camaradas es inflexible y definitivo, es el que 
tiene el máximo valor y no considera jerarquía, cargo, personalidad, inteligencia, capacidad, 
posición social, política, religiosa o filosófica, para definirlos y marcarlos. Se es militar a 
todas las horas, en actividad o en retiro, y en cualquier parte, pero principalmente en las 
organizaciones y entidades que congregan a los militares para la defensa de sus intereses, de 
su honor, de sus principios, de sus derechos. 

No hay duda que la necesidad de pertenencia a un grupo o a una causa, a un destino y a 
un compromiso es absolutamente personal, es algo que ocurre en el interior de cada uno, en 
su conciencia y también en su corazón; si ese sentido de la pertenencia no lo tenemos o no 
lo necesitamos, es mejor alejarnos y buscar otros caminos más neutros, menos específicos, 
donde no estén en juego cuestiones que para los militares, como familia, son esenciales. 
Hay valores que nosotros mismos elegimos y nos encargamos de resaltar en el marco del 
sentimiento de pertenencia. De la misma forma que rechazamos determinadas prácticas, 
tales como falta de honestidad, o de compañerismo, de incurrir en procederes deshonrosos, 
actitudes insolidarias o desleales; resaltamos con orgullo infinidad de conceptos y caracte-
rísticas ejemplares de nuestra profesión, bien definidas en nuestros reglamentos, códigos 
y tradiciones.

Para decirlo con claridad: afirmamos que existe un profundo Sentido y Sentimiento de 
Pertenencia dentro de la Familia Militar, es decir de percepción de lo indispensable de ese 
valor y de fidelidad de todo lo que él entraña. Hay minorías que viven eso en un registro 
más indiferente y no consideran decisivo cultivar esa característica que es fuente de identi-
dad y de ahondamiento de identidad entre los militares. No las juzgamos; respetamos esa 
diferencia, pero el respetarla no nos inhibe de controvertirla y plantearle nuestra perspecti-
va, que es de unidad y de cercanía, de llamado a la reflexión.

El “Sentimiento de Pertenencia” es indispensable para el cumplimiento de nuestra mi-
sión militar en un futuro que requerirá de la institución para enfrentar desafíos como el 
combate al narcotráfico y al terrorismo.

También necesitaremos de ese sentimiento para defender Nuestra Seguridad Social, nues-
tra Salud, el Presupuesto de las FFAA, la existencia de la Justicia Militar y todo lo referente 
a la Familia Militar. 
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PRESIDENTE DEL CENTRO MILITAR 
CNEL. CARLOS ALEJANDRO SILVA VALIENTE

Nació el 4 de noviembre de 1947 
en la ciudad de Montevideo. Actual-
mente es viudo con cinco hijos.

EXPERIENCIA PROFESIONAL
Egresó de la Escuela Militar como 

Alférez del Arma de Infantería el 21 
de diciembre de 1968.

Como Alférez prestó servicios en 
los Batallones de Infantería Nros. 
4 y 3.

El 1° de febrero de 1971 asciende 
al grado de Teniente 2° e integró el 
cuadro de Oficiales fundadores del 
Bn. I. N° 14.

Ascendió a Teniente Primero el 1 
de febrero de 1973 y pasó a prestar 
servicios como instructor en la Es-
cuela Militar.

En el año 1976 asciende al grado 
de Capitán y obtiene por concurso 
vacante para realizar el Curso de In-
fantería en la Escuela de Perfecciona-
miento de Oficiales en la República 
Federativa de Brasil, habiéndosele 
otorgado distintivo.

Fue designado como Jefe de Cur-
so de Oficiales de Infantería de la Es-
cuela de Armas y Servicios.

Fue Instructor de Inteligencia de 
Combate, en la Escuela de Inteligen-
cia del Ejército.
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El 1° de febrero de 1980 asciende 
por concurso a Mayor.

Realiza el Curso de Estado Mayor 
en el Instituto Militar de Estudios 
Superiores, habiéndosele otorgado 
diploma y distintivo.

Obtiene por Concurso vacante 
para realizar el Curso de Comando 
y Estado Mayor en Brasil en el año 
1982, habiéndosele otorgado distin-
tivo por el Ministerio del Ejército de 
ese país. Condecorado con la “Me-
dalla del Pacificador”, otorgada por 
dicho Ministerio.

Fue profesor de Táctica Gene-
ral en el Instituto Militar de Estu-
dios Superiores.

Ascendió por concurso a Tenien-
te Coronel el 1º de febrero de 1984 
y es designado como Jefe de Depar-
tamento II (Exterior) del Servicio de 
Información de Defensa.

El 1° de febrero de 1989 ascendió 
por concurso a Coronel. Con ese 
grado tuvo los siguientes destinos: 
Jefe de Estado Mayor de la División 
Ejército II; Comandante de la Briga-
da de Infantería Nº 2; Director del 
Servicio de Defensa Civil; Segundo 
Comandante del Comando de Apo-
yo Logístico del Ejército; y como 
Primer Sub-Jefe del Estado Mayor 
del Ejército.

Pasó a Retiro Voluntario en Fe-
brero del 2002.

ACTIVIDADES PRIVADAS
•	 Vicepresidente de la Coopera-

tiva de Ahorro y Crédito de los 
Oficiales de las Fuerzas Armadas 
(C.A.O.F.A.) desde agosto de 1999 
a diciembre de 2002.

•	 Presidente de la Cooperativa de 
Ahorro y Crédito de los Ofi-
ciales de las Fuerzas Armadas 
(C.A.O.F.A.) a partir de diciembre 
de 2002, hasta la fecha.

•	 Presidente del Centro de Pasivi-
dades de las FFAA (CEPAFA) de 
Octubre de 2009 a Octubre de 
2015.

•	 Tesorero del Ateneo de Montevi-
deo desde Abril de 2008, hasta la 
fecha.

•	 Coordinador de la Mesa Coordi-
nadora del Foro Libertad y Con-
cordia de 2013 a 2015.

•	 Vocal de la Comisión Directiva del 
Centro Militar en el período 2003- 
2006.

•	 Integrante de la Comisión Fiscal 
del Centro Militar desde Agosto 
de 2009 hasta Agosto de 2012.

•	 Convencional Nacional del Parti-
do Nacional, en el periodo 2009-
2014.

•	 Presidente del Centro Militar desde 
Septiembre de 2015.

Coronel Carlos Silva Valiente 
Presidente del Centro Militar
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LA MISIÓN DE LAS FUERZAS ARMADAS Y EL 
PODER PACIFICADOR DEL ESTADO

Coronel Carlos Silva Valiente 
Presidente del Centro Militar

Está muy extendido y ha conse-
guido corporizarse en ciertos secto-
res de decisión el error de algunos 
políticos y sobre todo economistas 
que muchas veces mencionan la al-
ternativa de suprimir las fuerzas ar-
madas nacionales como solución 
a los déficits fiscales que sufren los 
países por efecto de la mala o desleal 
administración de los recursos públi-
cos, por el uso demagógico y elec-
toral de los bienes nacionales, por 
la irresponsabilidad de creer que sin 
sacrificio y sin trabajo un país podrá 
salir adelante.

La solución que está al alcance 
en estos elementos no es revisar crí-
ticamente la realidad, sino postular 
la extinción de las Fuerzas Armadas, 
pretendiendo que de esa forma los 
haberes dilapidados por décadas de 
distracción o frivolidad comenzarán 
a fluir incesantemente hasta conver-
tir la pobreza en riqueza, la estrechez 
de horizonte en porvenir dorado. 

Una y otra vez nos vemos en la 
obligación de explicar lo obvio, lo 
que está en la base de la organiza-
ción de los Estados modernos desde 
el Bodin, Maquiavelo y Hobbes: las 
Fuerzas Armadas no son una mera 
representación simbólica de la de-
fensa y de la seguridad de la Nación, 
y por lo tanto no están solamente 
para enfrentar amenazas posibles 

externas o peligros de invasión por 
parte de vecinos, como se predica 
cándida o interesadamente por parte 
de los que promueven su disolución 
y contribuyen a su desgaste por vía 
del sofocamiento presupuestal y la 
calumnia organizada. También, y 
paralelamente a sus fines de defensa 
en lo exterior, tienen naturales fines 
y capacidades profesionales de servi-
cio a la seguridad y entereza del país 
en diversos niveles de emergencia 
y necesidad; las Fuerzas Armadas 
están debidamente preparadas para 
enfrentar situaciones de emergencia 
y crisis de cualquier tipo; son la re-
serva organizada del Estado para ser 
utilizadas en esas situaciones.

No hay que ir muy lejos para re-
conocer esta evidencia que solamen-
te los fanatismos no quieren ver. Ahí 
están las inundaciones que tuvieron 
lugar el año pasado –episodios que 
cada vez son más frecuentes, o los 
tradicionales incendios en zonas tu-
rísticas o en montes artificiales. Y 
hay, también, el creciente riesgo de 
contaminación del medio ambien-
te, de las fuentes de agua potable, 
de crisis en la generación de energía 
eléctrica. Estas realidades existen y 
actúan, e inciden sobre la vida coti-
diana y sobre las posibilidades estra-
tégicas del país. 
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Como también incide y hay que 
tomarlo muy en cuenta, que existen 
o pueden existir, en la región centra-
les nucleares que pueden implicar se-
veros riesgos de contaminación y ha-
gan necesario contar con planes de 
evacuación para sectores importan-
tes del territorio nacional. Lo mismo 
puede suceder por vía de acciones te-
rroristas en estos tiempos de amena-
za global y de guerras cuyo escenario 
es la redondez del planeta, más allá 
de causas o de características, con la 
finalidad de afectar fuentes de agua o 
alimentos. Son incalculables los ries-
gos y amenazas de carácter natural o 
provocado por la mano del hombre 
que podemos tener que enfrentar.

LA PESADILLA SE HIZO REALIDAD
A esas realidades se le debe aña-

dir, otra más terriblemente cotidiana, 
más metida en las entrañas de la rea-
lidad, el infierno mismo haciéndose 
presente entre nosotros. Me refiero 
al mayor problema de la seguridad 
pública de nuestro país, que deriva 
del tráfico y consumo de drogas. 
Hay que entender que del problema 
general “droga”, se desprenden otros 
aspectos tan o más importantes que 
el consumo en sí mismo. Comenza-

remos por este aspecto: el consumo.
Hemos dejado de ser solamen-

te un lugar de pasaje de drogas, en 
este momento ingresan cantidades 
importantes para ser consumidas en 
el país. Se consume en todos los ni-
veles sociales todo tipo de drogas: 
pasta base, marihuana, inhalantes, 
cocaína, anfetaminas, etc.	

Al igual que en otros países se 
ha generalizado el uso abarcando a 
trabajadores, profesionales, docentes 
y personas de cualquier actividad. 
Existen profesionales con altos nive-
les de competitividad que también 
consumen algún tipo de droga. Cada 
vez se hace más visible en la calle ver 
personas desquiciadas y abandona-
das por efecto del consumo. 

El segundo aspecto de la proble-
mática se da a nivel familiar, cuan-
do las necesidades del consumo 
llevan al adicto a generar conflic-
tos en el seno de su propia familia, 
provocando la disolución del tejido 
social básico. 

El adicto financia su adicción, 
inicialmente con su dinero; cuando 
no tiene más dinero comienza a pe-
dir a otras personas hasta que se le 
van cerrando las puertas. Luego se 
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inicia la etapa del robo en el propio 
hogar, generando conflictos que al 
final provocan violencia doméstica, 
entre padres, parejas y familiares que 
cansados terminan enfrentados al 
hacérseles la vida imposible. La fa-
milia toma todo tipo de acciones y 
medidas para controlar la situación, 
echan a sus hijos, los tratan de aten-
der médicamente, si pueden, etc. 

Estos hechos muchas veces ter-
minan trágicamente, con muertes o 
suicidios, constituyendo una buena 
parte de los conocidos casos de vio-
lencia doméstica que tanto preocu-
pan a la sociedad. Así se dan casos 
de homicidios entre padres, hijos o 
abuelos, como el sucedido hace un 
tiempo en Piriápolis donde un hom-
bre de 30 años asesinó a su abuela. 
No debemos olvidar que muchos 
de los casos de violencia domésti-
ca, violaciones, maltrato de mujeres, 
etc., también se producen por uso 
de drogas.

La tercera derivación del proble-
ma es la delincuencia callejera y las 
formas de violencia que adquiere. 
Los adictos son una masa importante 
de jóvenes desesperados por obtener 
drogas de cualquier tipo. Esta nece-
sidad o motivación es explotada por 
delincuentes organizados que mane-
jan la dependencia de los adictos, ya 
sea dándole drogas por objetos roba-
dos o utilizándolos como distribui-
dores de diferentes narcóticos. Esas 
mafias locales generan el cúmulo de 
arrebatos, asaltos, robos, copamien-
tos y otras figuras delictivas que nos 
afectan diariamente y que la policía 
no puede detener. Las autoridades 
enfrentan estos delitos como si no 
se relacionaran con el tema principal 
que es el consumo y distribución de 
drogas. Creemos que es indispensa-
ble analizar este problema en forma 
integrada porque la situación produ-

cida afecta directamente a la libertad 
individual de los ciudadanos.

El cuarto problema derivado del 
consumo de drogas es la salud de los 
adictos y los problemas sociales que 
se derivan de ella. En nuestro país, la 
atención únicamente puede ser rea-
lizada, con cierto éxito, si es privada 
y en centros especializados que no 
están al alcance de todo el mundo. 

El volumen de adictos es tan im-
portante que para poder atenderlos 
se va a imponer un costo altísimo a 
toda la sociedad en forma de impues-
tos y cargas de diferente naturaleza. 
Los recursos necesarios impondrán 
una discusión en los ámbitos polí-
ticos y sociales. Para un tratamiento 
correcto el adicto debe ser internado 
por largo tiempo, en hospitales cos-
tosos con un servicio caro. 

El quinto problema de la droga 
en la sociedad también es de carác-
ter económico pero visto desde otro 
punto de vista. Una sociedad como 
la nuestra, muy envejecida, sufre la 
pérdida de una cantidad de mano de 
obra importante que estando en edad 
de producir, de trabajar, o de estudiar, 
no lo hace debido a los efectos del 
consumo. Por otra parte la pérdida es 
doble, desde el punto de vista de los 
gastos que producen, para atender la 
salud de los consumidores y desde el 
otro lado por lo que se deja de hacer 
en beneficio de la producción nacio-
nal. Esta pérdida de mano de obra 
afecta a la economía y al desarrollo 
intelectual y técnico de los trabajado-
res que la conforman.

El sexto problema surge con la 
organización de mafias, de estruc-
turas más complejas, con liderazgos 
importantes y con la creación de or-
ganizaciones económicas. Las mafias 
asumen el control de dos direccio-
nes: la distribución interna del con-
sumo y el tráfico por el país hacia 
otros continentes.
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Estos traficantes ya no son adic-
tos que financian su consumo con el 
comercio de drogas. Son verdaderos 
empresarios que combinan negocios 
de robos de vehículos, por canjes 
voluminosos de drogas en países del 
área, o realizan complejas operacio-
nes legales e ilegales acumulando 
poder, dinero y armas. Son una ver-
sión menos desarrollada de las or-
ganizaciones de narcotraficantes de 
las favelas de Río de Janeiro o de la 
propia Colombia. 

Ya podemos ver como se inician 
los enfrentamientos y las disputas 
por los lugares y áreas de distribu-
ción. Son verdaderos combates con 
muertos y heridos, denominados por 
los partes policiales como ajustes de 
cuentas. La policía no entra en deta-
lles pero el problema no puede ser 
analizado como un simple delito co-
metido por delincuentes comunes, 
forma parte de un todo mayor don-
de estas organizaciones combaten 
por la supremacía de una sobre otra. 

LA LEY DEBE SER MÁS FUERTE 
QUE EL DELITO

En la medida que estas estruc-
turas crecen se van conformando 
verdaderas zonas liberadas, donde 
las Fuerzas Policiales se empiezan a 
retraer y el Estado abandona su pre-
sencia. Estas organizaciones en este 
momento se encuentran en proceso 
de expansión y son mucho más peli-
grosas que las terroristas de los años 
60 y 70. Constituirán el desafío de 
la próximas décadas y provocarán 
tanto dolor y sangre como sucede en 
Colombia y México; países desgarra-
dos por indecibles niveles de violen-
cia y por la resignada oficialización 
de “zonas liberadas” por el delito, 
miles de kilómetros de territorio con 
sus poblaciones donde el Estado ha 
perdido soberanía y los habitantes 

carecen de toda protección en sus 
derechos más elementales.

Por el momento en nuestro país 
todos estos problemas, que vienen 
costando mucho dinero y muchas 
vidas, se van encarando separada-
mente cuando en realidad se debería 
hacer de forma conjunta, asumiendo 
que ya no se trata de un área del deli-
to sino de un fenómeno que impacta 
poderosamente en todos los órdenes 
de la vida nacional. El problema en 
verdad es uno solo, con una canti-
dad de aristas diferentes. Pero con 
una obstinación que no se explica, la 
Justicia, la policía y las autoridades 
persisten en ir atacando cada proble-
ma en forma parcial, tapando aguje-
ros, respondiendo a impulsos, reac-
cionando a veces, y no dando nunca 
una solución global al problema. Ni 
siquiera concibiendo la posibilidad 
de hacerlo.

Las Fuerzas Armadas, guste o no 
escucharlo, serán actores principa-
les en la crisis que está creciendo al 
amparo de la diseminación y forta-
lecimiento del narcotráfico. Como 
en otros países del continente, don-
de también la policía y la justicia 
fueron superados por el formidable 
poder de fuego y de corrupción de 
los traficantes, y se debió restaurar 
la soberanía y la presencia estatal en 
vastas zonas dominadas por la ley de 
sangre que comanda el delito, aquí 
también llegará el día no lejano en 
que habrá que reconocer que no es 
posible construir progreso y esperan-
za, y trabajo digno para todos, sin 
que reine la paz. Y para ello, para 
que la paz sea posible, es necesaria 
la seguridad. Las Fuerzas Armadas 
precisamente representan ese ren-
glón de la realidad que el Estado, en 
fiel cumplimiento de sus deberes, no 
puede obviar.

Recopilación: Cnel. Yamandú Silveira
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LA ÉTICA POLÍTICA Y LA MILITAR,  
EL PODER Y LA VIOLENCIA

Recopilación: Cnel. Yamandú Silveira

El siguiente artículo es una síntesis integrada de dos ya publicados en “EL SOL-
DADO”: “LA POLÍTICA COMO VOCACIÓN” de Max Weber (www.inep.
org) en el Nº 170 (Julio de 2006) y “LA ÉTICA PROFESIONAL MILITAR” 
del Dr. Samuel P. Huntington- libro “El Soldado y el Estado”- en el Nº 176 (Ju-
nio de 2009).La reiteración bajo este formato se hace considerando sus vigencias  
temáticas intemporales, la jerarquía indiscutible de sus autores y los años  
transcurridos desde sus publicaciones.

LA POLÍTICA COMO VOCACIÓN
Ya los cristianos primitivos sabían 

muy exactamente que el mundo está 
regido por los demonios y que quien 
se mete en política, es decir quien ac-
cede a utilizar como medios el poder 
y la violencia, ha sellado un pacto 
con el diablo, de modo que en su 
actividad lo bueno produzca el bien 
y lo malo el mal, sino que frecuen-
temente sucede lo contrario. Quien 
no ve esto es un niño políticamente 
hablando. Las distintas éticas religio-
sas se han acomodado de diferente 
modo al hecho de que vivimos inser-
tos en ordenaciones vitales distintas 
gobernadas por leyes también distin-
tas entre sí. (…) La corrupción del 
mundo por el pecado original per-
mitía con relativa facilidad introdu-
cir en la ética a la “violencia” como 
medio para combatir el pecado y las 
herejías que ponen al alma en peli-
gro. Las exigencias no cósmicas del 
“Sermón de la Montaña”, que perte-
necen a una pura “ética de la convic-

ción”, y el Derecho natural que en 
ellas se apoya y que contiene tam-
bién exigencias absolutas, conserva-
ron sin embargo su fuerza revolu-
cionaria y salieron furiosamente a la 
superficie en casi todas las épocas de 
conmoción social. (…) Lutero quitó 
de los hombros del individuo en par-
ticular la responsabilidad ética de la 
guerra para arrojarla sobre la autori-
dad, a la que se puede obedecer sin 
ser culpable, salvo en las cuestiones 
de fe. El calvinismo volvió a aceptar 
como principio básico la legitimidad 
de la fuerza como medio para la de-
fensa de la fe, es decir, la guerra de 
religión, que es un elemento vital en 
el “Islam” desde sus comienzos.

Como puede verse, no es la mo-
derna falta de fe, nacida del culto 
renacentista por el héroe, la que ha 
suscitado el problema de la ética po-
lítica. Todas las religiones, con éxi-
to muy distinto, han lidiado con él 
como, de acuerdo con lo que acaba-
mos de decir, no podía dejar de su-
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ceder. La singularidad de todos los 
problemas éticos de la política está 
determinada sola y exclusivamente 
por su medio específico: la violen-
cia legítima en manos de asociacio-
nes humanas. Quien de cualquier 
modo pacte con este medio y para 
cualquier fin que lo haga, y esto es 
lo que todo político hace, está con-
denado a sufrir sus consecuencias. 
Esta condena recae muy especial-
mente sobre quien lucha por su fe, 
sea esta religiosa o revolucionaria. 
Tomemos la actualidad como ejem-
plo. Quien quiera imponer sobre la 
tierra la justicia absoluta valiéndose 
del poder, necesita para ello seguido-
res, un “aparato” humano. Para que 
éste funcione tiene que ponerle ante 
los ojos los necesarios premios inter-
nos o externos. En las condiciones 
de la moderna lucha de clases tiene 
que ofrecer como premio interno la 
satisfacción del odio y el deseo de 
revancha y, sobre todo, la satisfac-
ción del resentimiento y de la pasión 
pseudo ética de tener razón; es decir 
tiene que satisfacer la necesidad de 
difamar al adversario y de acusar-
le de herejía. Como medios exter-
nos tiene que ofrecer la aventura, el 
triunfo, el botín, el poder y las pre-
bendas. El jefe depende por entero 
para su triunfo del funcionamiento 
de este aparato y, por esto también, 
de los motivos del aparato y no de 
los suyos propios. Tiene, pues, que 
asegurar permanentemente esos pre-
mios para los seguidores que necesi-
ta, es decir, para los “guardias rojos”, 
los pícaros y los agitadores. En tales 
condiciones, el resultado objetivo 
de su acción no está en su mano, 
sino que le viene impuesto por esos 
motivos éticos, predominantemente 
abyectos, de sus seguidores, que solo 

pueden ser refrendados en la medida 
en que, al menos una parte de éstos 
que en este mundo nunca será la ma-
yoría, esté animada por una noble fe 
en su persona y en su causa. Pero, 
incluso cuando sea subjetivamente 
sincera, no solo esta fe no pasará de 
ser, en la mayor parte de los casos, 
más que una “legitimación” del ansia 
de venganza, de poder, de botín y de 
prebendas; pero no nos engañemos, 
la interpretación materialista de la 
historia no es tampoco un carruaje 
que se toma y se deja a capricho, y 
no se detiene ante los autores de la 
revolución, sino que y sobre todo, 
tras la revolución emocional, se im-
pone nuevamente la cotidianeidad 
tradicional: los héroes de la fe y la 
fe misma desaparecen o, lo que es 
más eficaz aún, se transforman en 
parte constitutiva de la fraseología 
de los pícaros y de los técnicos de 
la política. Esta evolución se produ-
ce de forma especialmente rápida en 
las contiendas ideológicas porque 
suelen estar dirigidas o inspiradas 
por auténticos caudillos, profetas de 
la revolución. Aquí, como en todo 
aparato sometido a una jefatura, una 
de las condiciones del éxito es el em-
pobrecimiento espiritual en pro de 
la “disciplina”.

El séquito triunfante de un caudi-
llo ideológico suele así transformarse 
con especial facilidad en un grupo 
completamente ordinario de preben-
dados. Quien quiera en general hacer 
política y, sobre todo, quien quiera 
hacer política como profesión, ha de 
tener conciencia de estas paradojas 
éticas y de su responsabilidad por 
lo que él mismo, bajo su presión, 
puede llegar a ser. Repito que quien 
hace política, pacta con los poderes 
diabólicos que acechan en torno de 
todo poder.
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(…)-Con referencia a tales situa-
ciones y en un bello pasaje que, si 
la memoria no me engaña, pertene-
ce a las “Historias florentinas”, Ma-
quiavelo pone en boca de uno de sus 
héroes la alabanza de aquellos que 
colocan la grandeza de la patria por 
encima de la salvación de sus almas. 
Si en lugar de la ciudad natal o de 
“patria”, que quizás no tienen hoy 
para todos un significado unívoco, 
dicen ustedes “el futuro del socia-
lismo” o “la paz internacional”, ten-
drán planteado el problema actual. 
Todo aquello que se persigue a través 
de la acción política, que se sirve de 
medios violentos y opera con arreglo 
a la ética de la responsabilidad, pone 
en peligro “la salvación del alma”.

Cuando se trata de conseguir 
una finalidad de ese género en un 
combate ideológico y con una pura 
“ética de la convicción”, esa fina-
lidad puede terminar perjudicada 
y desacreditada para muchas gene-
raciones porque en su persecución 
no se tuvo presente la responsabi-
lidad por las consecuencias. Quien 
así obra no tiene conciencia de las 
potencias diabólicas que están en 

juego. Estas potencias son inexora-
bles y originarán consecuencias que 
afectan tanto a su actividad como a 
su propia alma, frente a las que se 
encuentra indefenso si no las ve. “El 
demonio es viejo; hazte viejo para 
poder entenderlo…”.

(…)-Lo único que puedo decirles 
es que cuando en estos tiempos de 
excitación que ustedes no creen “es-
téril” (la excitación no es ni esencial-
mente ni siempre una pasión autén-
tica), veo aparecer súbitamente a los 
políticos de convicción y en medio 
del desorden gritando: “El mundo es 
estúpido y abyecto, pero yo no; la 
responsabilidad por las consecuen-
cias no me corresponden a mí sino 
a los otros para quienes yo trabajo 
y cuya abyección yo extirparé….”, 
lo primero que hago es cuestionar 
la solidez interior que existe tras esa 
“ética de la convicción”.

Tengo la impresión de que en nue-
ve de cada diez casos como esos, me 
enfrento con odres llenos de viento 
que no sienten realmente lo que es-
tán haciendo, sino que se inflaman 
con sentimientos románticos. Esto 
no me interesa mucho humanamen-
te y no me conmueve en absoluto. 
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Es, por el contrario, 
infinitamente conmo-
vedora la actitud de un 
hombre maduro (de po-
cos o muchos años, que 
eso no es importante), 
que siente realmente y 
con toda su alma esta 
responsabilidad por las 
consecuencias y actúa 
conforme a una “ética 
de la responsabilidad” y 
que al llegar cierto mo-
mento dice: “No puedo 
hacer otra cosa, AQUÍ 
ME DETENGO…”

Esto sí es algo au-
ténticamente humano 
y esto sí cala hondo. 
Esta situación puede en 
efecto, presentársenos 
en cualquier momento 
a cualquiera de noso-

tros que no está muerto 
interiormente. Desde 
este punto de vista “la 
ética de la responsabi-
lidad” y la “ética de la 
convicción” no son tér-
minos absolutamente 
opuestos, sino elemen-
tos complementarios 
que han de concurrir 
para formar al HOM-
BRE AUTÉNTICO, al 
HOMBRE QUE TIE-
NE VOCACIÓN PO-
LÍTICA. (…)

LA ÉTICA PROFESIO-
NAL MILITAR

(…) La ética militar 
es concreta, permanen-
te y universal; el térmi-
no civil, por otra parte, 
simplemente se refiere a 
lo que no es militar. No 

existe dicotomía entre 
“mentalidad militar” y 
“mentalidad civil” por-
que no existe una sola 
mentalidad civil. Hay 
“mentalidades civiles”, 
y la diferencia entre 
dos éticas civiles puede 
ser más grande que la 
existente entre una de 
ellas y la ética militar; 
consecuentemente, la 
ética militar solo pue-
de ser comparada con 
éticas civiles concretas 
y particulares, lo que se 
intentará en este análi-
sis comparándolas con 
cuatro manifestaciones 
de ética civil respecto a 
ideologías políticas; és-
tas constituyen una serie 
de valores y actitudes 
adoptados respecto a los 
fines constitucionales 
esenciales de un Esta-
do. Las ideologías a ser 
comparadas con la ética 
militar son las cuatro 
consideradas más sig-
nificativas en la cultura 
occidental: liberalismo, 
marxismo, fascismo y con-
servadurismo. Cada una 
de ellas será considerada 
general y abstractamente 
en forma independiente 
de sus manifestaciones 
históricas concretas; lo 
que se quiere apreciar 
en cada caso es el punto 
hasta el cual, vista como 
un sistema de ideas, resul-
ta compatible u hostil a 
la ética militar.

LIBERALISMO
El centro del libera-

lismo es el individualis-

En “Historias florentinas”, Maquiavelo pone en boca de uno de sus héroes 
la alabanza de aquellos que colocan la grandeza de la patria por encima de  

la salvación de sus almas.
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mo. Este remarca la razón y la digni-
dad moral del individuo y se opone 
a restricciones políticas, económicas 
y sociales impuestas a la libertad in-
dividual. Por contraste, la ética mili-
tar sostiene que el hombre es malo, 
débil e irracional y que debe ser su-
bordinado al grupo. El militar, a su 
vez, declara que la relación es natu-
ral entre los hombres en el conflicto, 
mientras el liberal cree que la rela-
ción natural es la paz. El liberalismo 
sostiene que la aplicación de la ra-
zón puede producir una armonía de 
intereses. Para el liberal, el éxito en 
una empresa depende de la máxima 
aplicación de las energías humanas; 
para el militar depende de la subordi-
nación y la especialización. El liberal 
glorifica la autoexpresión; el militar, 
la experiencia. El liberalismo recha-
za la teoría orgánica de la sociedad. 
Por oposición a la opinión militar, el 
liberalismo sostiene que la naturale-
za humana es maleable y puede ser 
mejorada a través de la educación e 
instituciones sociales adecuadas. El 
liberal cree normalmente en el pro-
greso y minimiza el significado de la 
historia; es más fácil que el hombre 
encuentre soluciones para sus pro-
blemas consultando a la razón, que 
analizando sus experiencias.

El militar remarca la importancia 
del poder en las relaciones humanas; 
el liberalismo, normalmente, o niega 
la existencia del poder o minimiza 
su importancia o lo castiga como in-
trínsecamente malo. El liberalismo 
tiende a suponer la existencia de esa 
seguridad militar, que el militar ve 
continuamente amenazada. El pen-
samiento liberal se ha preocupado 
mucho de los asuntos y del bienestar 
económico, y se ha opuesto a gran-
des fuerzas militares, a la diploma-
cia del equilibrio de poderes y a las 
alianzas militares. El liberalismo cree 

que el camino hacia la paz es a través 
de dispositivos institucionales tales 
como una ley internacional, tribuna-
les y organizaciones internacionales 
y tiene en general muchas tendencias 
pacifistas, pero el liberal apoyará una 
guerra librada para sostener ideas li-
berales. La guerra como instrumento 
de política nacional es considerada 
inmoral, pero la guerra en apoyo de 
principios universales de justicia y 
libertad no lo es. Tenemos entonces 
que el liberal se opone a la guerra 
en general, pero frecuentemente la 
apoya en particular, mientras que el 
militar acepta la guerra en abstracto, 
pero se opone a sus manifestaciones 
específicas.

El liberalismo es generalmente 
hostil a los armamentos y a ejércitos 
permanentes, y los acepta solo ante 
una amenaza, tanto para la paz como 
para el gobierno constitucional. Si la 
organización militar resulta necesa-
ria, deberá ser una organización que 
refleje los principios liberales. Ahora 
bien, según las ideas liberales, el con-
trol civil significará la encarnación 
de ideas liberales en las instituciones 
militares. Se supone a los profesio-
nales militares retrógrados, incompe-
tentes y descuidados sobre la impor-
tancia de la economía, la moral y la 
ideología. Sobre la defensa nacional, 
entienden que es responsabilidad de 
todos, no solo de unos pocos y, si 
se hace necesaria la guerra, el estado 
deberá luchar como una nación en 
armas, confiando en milicias popula-
res y ejércitos ciudadanos lo que, en 
esencia, implica haber afectado en la 
paz al profesionalismo militar.

FASCISMO
La ética militar y el fascismo son 

similares en algunos aspectos, pero 
tienen una diferencia fundamental: 
lo que el militar acepta como he-
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chos inevitables de la existencia con 
los que hay que luchar, el fascista lo 
glorifica como valores supremos de 
la existencia. El militar ve la lucha 
como algo inherente a las relaciones 
humanas; el fascista glorifica la lucha 
como la más alta actividad del hom-
bre. La ética militar acepta al estado 
nacional como unidad independien-
te; el fascista eleva al estado o al 
partido como la encarnación de to-
das las virtudes morales. Mientras el 
pensamiento militar acepta la guerra, 
el pensamiento fascista hace román-
ticas a la guerra y la violencia. El mi-
litar reconoce la necesidad y el uso 
del poder recurriendo a la violencia; 
el fascista adora al poder como un 
fin en sí mismo. La ética militar re-
conoce la necesidad de disciplina en 
la sociedad humana; el fascismo re-
calca el supremo poder y capacidad 
del líder y el absoluto deber de sub-
ordinación a su voluntad.

Las opiniones fascista y militar 
sobre la naturaleza humana y la his-
toria difieren profundamente. En 
oposición al énfasis militar sobre la 
universalidad de los rasgos humanos, 
el fascista cree en la natural superio-
ridad de un pueblo o raza elegidos y 
en el genio innato y supremas virtu-
des del líder. El pensamiento militar, 
por otra parte, es escéptico acerca de 
todo y de todos.

Mientras el militar aprende de la 
historia y el liberal confía en la razón, 
el fascista acentúa la intuición. Poca 
necesidad parece tener el empleo del 
conocimiento ordenado y práctico 
del realismo empírico. Celebra el 
triunfo de la voluntad sobre los obs-
táculos externos. A este respecto, el 
fascismo es más individualista que el 
liberalismo y más alejado de la ética 
militar con su énfasis sobre las limi-
taciones de la naturaleza humana.

A diferencia del liberalismo, el 
fascismo apoya voluntariamente el 
mantenimiento de grandes fuerzas 
militares. Mientras el liberal lucha-
rá por ideales y el militar por la se-
guridad del Estado, el fascista lucha 
por el logro de los objetivos de éste. 
En contraste con la no beligeran-
te y cautelosa política exterior del 
militar, el fascista aboga por una 
política exterior dinámica, agresiva 
y revolucionaria buscando, si es el 
caso, el conflicto y tratando de lle-
var la expansión del Estado hasta sus 
máximos límites. El fascista cree en 
la subordinación interna de todas las 
otras instituciones sociales al Estado 
o partido. La misma institución pro-
fesión militar debe estar teñida con 
los colores del partido. Mientras el 
fascismo no va tan lejos como el libe-
ralismo al imponer extrañas formas 
a las instituciones militares, es más 
hostil aún a la existencia de cualquier 
fuente potencial de poder fuera del 
Estado. Como el liberalismo, el fas-
cismo cree en la guerra total, en los 
ejércitos de masas y en que es el de-
ber de todo ciudadano ser soldado.

MARXISMO
La idea marxista sobre el hom-

bre es fundamentalmente opuesta a 
la idea militar sobre el mismo. Para 
el marxista es básicamente bueno y 
racional, pero corrompido por malas 
instituciones. Naturalmente se man-
tiene en paz con los otros hombres. 
Esta era su condición antes del co-
mienzo de la historia, y esta volverá a 
ser su condición cuando los procesos 
dialécticos lleguen a un alto. Mientras 
el pensamiento marxista niega la exis-
tencia de diferencias fundamentales 
entre los hombres, en la presente eta-
pa de la historia considera al proleta-
riado como más progresivo que otras 
clases. Como el militar, el marxista 
es un cuidadoso estudiante de la his-
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toria. Mientras que hay un elemento 
cíclico en la constante repetición de 
tesis, antítesis y síntesis, el curso de la 
historia es lineal y progresivo. Como 
el militar, el marxista ve la lucha en 
todas partes pero, a diferencia de él, 
solo ve lucha entre clases sociales. 
Mientras el militar reconoce el rol 
de la casualidad y la libertad huma-
na en la historia, el marxista sostiene 
que todo acontecimiento histórico 
está predeterminado por elementos 
económicos. El enfoque marxista de 
la historia es monista, mientras que 
para el militar es pluralista. El mar-
xista difiere también del militar en su 
fe de que la historia llegará a un fin 
cuando se realice una más o menos 
utópica sociedad.

Tanto la ética marxista como la 
militar reconocen la importancia del 
poder y los grupos en los asuntos hu-
manos. El marxista, empero, acentúa 
la importancia del poder económico, 
mientras que el militar, con Maquia-
velo, lo hace con la superioridad de 
la espada. Para el marxista el núcleo 
básico de la sociedad es la clase, la 
humanidad está cortada horizontal-
mente; para el militar el grupo bási-
co es la nación estado, la humanidad 
está cortada verticalmente. En esen-
cia, el marxismo niega la realidad del 
Estado como proyección de una uni-
dad de grupos, sosteniendo que en el 
fondo es meramente el instrumento 
de una lucha de clases. Mientras la 
ética militar reconoce que el Estado 
irá a la guerra por muchas razones, 
ello le lleva a acentuar por el poder y 
la seguridad. Para el marxista, el im-
perialismo económico es la base de 
las guerras interestatales. Las únicas 
guerras que él puede sancionar son 
las guerras de clases y las únicas fuer-
zas que puede aprobar son instru-
mentos de clase. No reconoce valo-
res militares universales y piensa que 

el carácter de toda fuerza militar está 
determinado por los intereses de cla-
se, por los que lucha. Se siente favo-
rablemente dispuesto hacia una fuer-
za militar organizada según “líneas 
proletarias” y opuestas a los intereses 
capitalistas. Como el liberalismo, 
por lo tanto, el marxismo insiste en 
la conformación de las instituciones 
militares, según ideas no militares.

CONSERVADURISMO
A diferencia del liberalismo, el 

fascismo y el marxismo, el conser-
vadurismo es básicamente similar 
o coherente con la ética militar. En 
realidad, se ha encontrado apropiado 
designar a la ética militar como “rea-
lismo conservador”. En sus teorías 
del hombre, la sociedad y la historia, 
su reconocimiento del rol del poder 
en las relaciones humanas, su acep-
tación de las instituciones existentes, 
sus objetivos limitados y su descon-
fianza de los grandes esquemas, el 
conservadurismo es uno con la ética 
militar. Y una cosa más importante: 
el conservadurismo, a diferencia de 
las otras tres ideologías, no es mo-
nista ni universalista. No intenta 
aplicar las mismas ideas a todos los 
problemas y a todas las instituciones 
humanas. Permite una variedad de 
metas y valores. Por lo tanto, de las 
cuatro ideologías comparadas con la 
ética militar el conservadurismo es la 
única no llevada por su propia lógica 
a un conflicto inevitable con los va-
lores militares que surgen inexorable-
mente de la función militar. No po-
see un patrón político ideológico que 
imponer a las instituciones militares 
y, en oposición al inherente contras-
te y conflicto existentes entre la ética 
militar y el liberalismo, el marxismo 
y el fascismo, hay una clara similitud 
y compatibilidad entre la misma y 
el conservadurismo.
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LA FORMACIÓN MILITAR DEL  
BRIGADIER GENERAL  

DON JUAN ANTONIO LAVALLEJA

Se graduó como Alférez de Infantería en el año 1988. Posee la especialidad de 

Paracaidista Militar. Es Oficial diplomado de Estado Mayor, Profesor de Histo-

ria de los Conflictos Armados y Licenciado en Ciencias Militares, orientación 

estrategia opción Historia Militar. Es Instructor de Estado Mayor, Táctica, 

Logística e Historia Militar en el Instituto Militar de Estudios Superiores y en 

la Escuela Militar. Es miembro del Instituto de Historia y Cultura Militar del 

Uruguay “Coronel Rolando Laguarda Trías”. Actualmente revista en el Departa-

mento de “Instrucción y Operaciones” del Estado Mayor del Ejército.

Coronel Alfredo Javier Bravo Arrigoni

Con motivo del 231 aniversa-
rio del natalicio del Brigadier Ge-
neral don Juan Antonio Lavalleja, 
se realizaron múltiples festejos en 
la Ciudad de Minas, con el fin de 
realzar su figura. Y en este sentido 
es que nos tocó el inmenso honor, 
junto a un prestigioso panel, de 
hablar muy sucintamente sobre su 
formación militar.

Para comenzar, no existe abun-
dante material específico sobre esta 
formación; pero con los datos exis-
tentes intentaremos armar un intere-
sante rompecabezas de sus primeros 
tiempos, dejando de lado los aspec-
tos conocidos a partir de 1825.

Esta formación militar, es un pro-
ceso de educación a lo largo de su 
vida, que se inicia con la formación 
en virtudes en la infancia, dada por 
su familia y educadores, continuan-
do en la adolescencia y juventud, 

General Juan Antonio Lavalleja 
Oleo de Juan P. Goulu. 1835
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Coronel Alfredo Javier Bravo Arrigoni

para así comenzar con el propio 
aspecto militar y trazar su camino 
hasta adquirir la madurez. Él simple-
mente, como todos los hombres que 
marcaron un hito, fue un producto 
de su educación y de su tiempo.

En cuanto a las virtudes, según los 
griegos (Platón y Aristóteles), todos 
los seres humanos para ser “ciudada-
nos relevantes, útiles y perfectos”, debe-
rían tener cuatro virtudes básicas (o 
cardinales), que son la “cordura”, la 
“fortaleza”, la “mesura” y la “justicia”. 
Virtudes estas, que no necesariamen-
te son innatas, sino que se constru-
yen a lo largo de la vida. 

Pero de nada servían, sin la ver-
güenza, que reunía las cualidades de 
dignidad y honradez (honor), que a 
través del “trabajo” y la “hombría de 
bien”, trasmitían a sus descendientes 
un “buen linaje”. 

En cuanto a las correspondientes 
al militar, Alfonso “El Sabio”, expresa-
ba que las cualidades que debía tener 
el líder o “caudillo de la guerra”, eran el 
“esfuerzo”, la “maestría” (conocimien-
to) y el “seso” (prudencia). Además, 
entre otras debía ser comunicativo y 
claro, reservado y modesto, “leal” y 
con capacidad de “discernir”.

Hechas estas puntualizaciones 
previas, entraremos en su historia.

El 24 de junio de 1784, nace Juan 
Antonio en la región de la “Villa Nues-
tra Señora de la Concepción de Minas”. 

En 1798, con 14 años, Juan Anto-
nio auxiliaba a su padre, el “Alférez de 
Milicias” Manuel Pérez de la Valleja, 
en las tareas de campo en su chacra y 
muy posiblemente en los campos de 
su abuelo materno. 

De niño se había educado en vir-
tudes y conocimiento, fortaleció su 
físico y espíritu; ahora había aprendi-
do, a enlazar, domar potros, nadar y 
manejar las armas, demostrando agi-
lidad y destreza; a padecer el frío, el 

calor y a enfrentar frustraciones, for-
taleciéndose interna y externamente; 
adquirió espíritu de sacrificio. 

Llega el año de 1800, y se suceden 
dos hechos de profunda relevancia 
en su vida. El 14 de setiembre, a los 
43 años muere su padre y Juan Anto-
nio con 16 años, con sus hermanos 
varones aún menores, se ve obligado 
a tomar a su cargo la administración 
de la casa y el campo, para ayudar a 
su madre y sus ocho hermanos. Po-
cos días después, el 24 de ese mismo 
mes, se ponía en ejecución el nuevo 
“Reglamento para las Milicias discipli-
nadas de Infantería y Caballería del Vi-
rreinato de Buenos Aires”.

El sistema de defensa español 
en América se basaba en dos com-
ponentes, el “Cuerpo Veterano” y el 
“Cuerpo de Milicias”. 

El “Cuerpo Veterano” era la fuerza 
militar profesional dedicada íntegra-
mente a la vida militar. Lo formaban 
la Artillería, Infantería, Caballería, 
Dragones y Blandengues.

Quisiéramos detenernos en es-
tas dos últimas organizaciones. Los 
Dragones eran un Cuerpo que debía 
tener la capacidad de combatir tanto 
a pie (infantería), como a caballo (ca-
ballería) y aunque sin ser excelente 
en ambos aspectos, su flexibilidad 
era una gran ventaja, fundamental-
mente para las grandes extensiones 
de los Virreinatos en América.

A modo de ejemplo comparemos 
algunas distancias. Montevideo a Cór-
doba, es similar a la de Madrid a París 
(1.000 km.), o Montevideo a Melo, lo 
es con París a Bruselas (290 km.).

En el caso de los Blandengues, eran 
un Cuerpo con la doctrina de empleo 
de los Dragones, pero con personal 
criollo, conocedor y acostumbrado 
a las penurias de la campaña; que al 
decir del Virrey don Vértiz y Salcedo, 
“eran cuña del mismo palo”. Ambas or-
ganizaciones serán una pieza funda-
mental en el futuro Ejército Oriental.
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El “Cuerpo de Milicias” era aquella 
tropa constituida por todos los hom-
bres habitantes, desde 16 a 45 años, 
que integraban la población en gene-
ral y que además de su profesión civil 
(comerciantes, hacendados, peones, 
etc.), debían cumplir con la obliga-
ción de defender su territorio. 

Si tomáramos 1800 como punto 
de partida, podríamos decir que Juan 
Antonio pasó a revistar en la “2da. 
Compañía de Voluntarios de Caballe-
ría” del “Regimiento de Voluntarios de 
Caballería de Maldonado”, en calidad 
de Soldado de Milicias, comenzando 
así su formación militar específica. 
Esta compañía correspondía a la “ju-
risdicción de la Villa de la Concepción de 
las Minas”.1

1	 La “jurisdicción de la Villa de la Concepción 
de las Minas” comprendía cuatro “Parti-
dos”, siendo ellos el de “Solís Grande”, del 
“Valle Chico y Santa Lucía”, del “Soldado 
y Casupá” y de “Barriga Negra”.

El Reglamento establecía primera-
mente que, todos debían servir al Rey 
y defender su patria y luego aclaraba 
quienes estaban exentos del servicio:

“ART. 23… Abogados, Escri-
banos, Médicos,…, Cirujanos,…, 
Maestros de Escuela…” 

ART. 24. Asimismo estarán 
exéntos del alistamiento los hijos 
únicos y legítimos de viudas, los 
de padres sexâgenarios, y el que 
mantuviese á hermanas huérfanas 
doncellas, ó que no lleguen á la 
edad de diez años;…”

Estos aspectos podrían generar 
ciertas dudas si Juan Antonio estuvo 
o no, eximido del servicio, aunque 
como veremos, su responsabilidad 
para con la defensa de la Patria, po-
dría contradecir esta situación.

Los encargados de impartir el 
entrenamiento de los Cuerpos de 
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Milicias eran las “Asambleas” de 
cada Arma, integradas por el “Cuer-
po Veterano”. 

El tiempo de entrenamiento de 
las Milicias de Caballería, era para 
las Compañías (60 hombres) de 6 a 8 
días consecutivos, en otoño después 
de la siembra y en primavera después 
de la cosecha, además cada 4 meses 
hacían instrucción los carabineros 
en el manejo de armas de fuego y 
una vez al año debían juntarse a ni-
vel de Escuadrón (tres Compañías), 
para realizar Ejercicios Generales, 
pasar revista y reemplazar las bajas.

Existía una constante preocupa-
ción en las Autoridades por su esta-
do de apresto y preparación, debido 
a los frecuentes conflictos contra In-
glaterra, Portugal y las tribus indias 
no aliadas de los españoles.

De esta manera, como forma de 
mejorar su entrenamiento, se reali-
zaban ejercicios periódicos de armas 
combinadas en campos de instruc-
ción que podían durar más de una 
semana. Entre los años 1805 a 1806 
y como consecuencia de la inmi-
nente guerra contra Gran Bretaña, 
se realizaron múltiples ejercicios en 
Buenos Aires, Montevideo y Maldo-
nado, con el propósito de entrenar 
los “Campos Volantes”, formados por 
“Dragones” y “Blandengues”, junto al 
“Regimiento de Voluntarios de Caballe-
ría” y “Trenes Volantes de Artillería”, 
constituyendo así una “División” 
cuya misión era realizar la “Guerra 
Abierta” y la “Guerra de Guerrillas”.

El 27 de junio de 1806, la guerra 
llega al Río de la Plata. Los británi-
cos desembarcan y toman Buenos 
Aires. Juan Antonio tiene 22 años, 
pertenece a la “2da. Compañía” del 
“Regimiento de Voluntarios de Caba-

llería de Maldonado” y es convocado 
una vez más al servicio para defender 
“a la Patria, al Rey y la Religión”.

El 29 de octubre los británicos 
desembarcan en Punta Ballena, don-
de luego del asalto y fuertes comba-
tes, toman Maldonado.

El Teniente Coronel de Infantería 
don Juan José Moreno (“Comandan-
te Militar y Político de Maldonado”) se 
retira inicialmente hacia el Mataojo, 
con las tropas que pudo reagrupar 
luego del combate, arriando caba-
lladas y vacunos. Junto a él se retiró 
con los “caudales”, el “Ministro de la 
Real Hacienda” don Rafael Pérez del 
Puerto. Posteriormente se dirigió a 
Pan de Azúcar, donde estableció su 
Cuartel General y tomó a su cargo 
las operaciones en la zona. Los hom-
bres del “Regimiento de Voluntarios de 
Caballería de Maldonado” despliegan 
“Partidas de Observación Avanzadas” 
con la misión de “reconocer”, “hosti-
gar” y “aislar” a los británicos me-
diante el empleo de “Guerra de Gue-
rrillas”, con el propósito de impedir 
así la obtención de recursos y víve-
res, circunscribiéndolos a las zonas 
inmediatas a Maldonado. 

Según lo que expresaba el Gene-
ral inglés Achmuty, “El enemigo estaba 
armado de sables y mosquetes; los jinetes 
corrían, desmontaban, hacían fuego por 
detrás de sus caballos, montaban y se 
alejaban al galope. Todos los habitantes 
de este país están acostumbrados a este 
modo de guerrillas y cada habitante es 
un enemigo”.

Las Operaciones por parte de los 
españoles alrededor de Maldonado, 
lograron su objetivo, obligando a los 
británicos a evacuar Maldonado y di-
rigirse finalmente hacia Montevideo.

Definitivamente el 09 de setiem-
bre de 1807, el Ejército Británico se 
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retiró de Montevideo 
y del Río de la Plata, 
llegando momentánea-
mente la paz a la región. 

El 25 de mayo de 
1810, se produce la 
Revolución de Mayo 
y meses después, el 28 
de febrero de 1811, el 
“Grito de Ascencio”. 
La “Admirable Alarma”, 
nunca podría haberse 
convertido en lo que 
fue, sin la existencia de 
una estructura previa. 
Bajo el mando del Te-
niente Coronel de Mi-
licias don José Artigas, 
cada uno concurrió a 
su puesto, siendo sen-
cillamente una movili-
zación de los recursos 
organizados y armados 
de la Banda Oriental.

El 23 de abril parte 
desde el Arroyo Ca-
supá en dirección a la 
Villa de Minas, el Ca-
pitán del “Regimiento de 
Voluntarios de Milicias 

de Caballería de Mal-
donado” don Manuel 
Francisco Artigas con 
200 hombres. Su obje-
tivo es movilizar a los 
hombres de las “Villas 
y Partidos” que integran 
el “Regimiento”, para 
que se unan del lado 
Juntista; y para ello to-
man sucesivamente Mi-
nas (el 24), San Carlos 
y Maldonado (ambas 
el 28).

Posteriormente la 
fuerza se desdobla diri-
giéndose un elemento 
hacia la Villa de Rocha 
y la Fortaleza de San-
ta Teresa y el grueso al 
mando del Capitán Ar-
tigas hacia Pando, para 
confluir con las fuerzas 
de su hermano don José 
Gervasio, en las puntas 
del Canelón Chico el 
17 de mayo. 

Al día siguiente, el 
18, se suscita la crucial 
Batalla de las Piedras y 

Juan Antonio Lavalleja 
participa con el “empleo 
de Teniente de Milicias” 
en la “División del Ca-
pitán Manuel Francisco 
Artigas”.

¿Pero Juan Antonio 
para ser Teniente debió 
ser antes Alférez?, ya 
que era el primer grado 
dentro de los oficiales de 
Caballería. ¿Eran impro-
visados aquellos Oficia-
les de Milicias? Veamos 
pues cómo se seleccio-
naba a los mismos. 

El reglamento de Mi-
licias expresaba: “ART. 
1. ...atendiendo más a la 
notoriedad y concepto pú-
blico, que a las certifica-
ciones y papeles que suele 
obtener el favor y amistad; 
limitando su elección para 
las propuestas en sujetos 
avecindados en el distrito 
de los mismos Cuerpos, y 
que no tengan empleo in-
compatible con el servicio 
de Milicias;…”. O sea, 

Espada usada por el General Juan Antonio Lavalleja 
Museo Histórico Nacional
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la elección se hacía en 
base a su prestigio, co-
nocimiento y liderazgo.

Se elegían tres candi-
datos, acorde a una lista 
por antigüedad confec-
cionada por el superior 
inmediato, adjuntando 
los informes de antece-
dentes personales, sien-
do elevados al “Virrey” 
para que finalmente el 
“Rey” luego de apro-
barlos, les otorgara los 
grados llamados “em-
pleos”. A partir de la re-
volución, éstos fueron 
conferidos por la Junta 
de Buenos Aires.

Es quizás proba-
ble que Lavalleja, haya 
obtenido el “empleo de 
Alférez de Milicias” con 
posterioridad al conflic-
to con Gran Bretaña.

Llega el 21 de mayo 
y se inicia el Primer Si-
tio de Montevideo. Las 
fuerzas orientales fue-
ron concentradas en la 
“División de Voluntarios 
de Caballería de la Pa-
tria” del Ejército Patrio-
ta, agrupadas en “Regi-
mientos, Escuadrones y 
Compañías de Milicias”, 
con un “Piquete de Arti-
llería”, la “Comisaria de 
Guerra”, la “Maestran-
za” y la “Caballada de 
reserva”; contando así 
con todas las formali-
dades de una organiza-
ción militar. El Teniente 
de Milicias de Caballería 

Juan Antonio Lavalleja 
integraba el “Regimiento 
de Maldonado y Minas”.

Se producen enton-
ces los conocidos hechos 
políticos y militares, por 
lo cual seguiremos avan-
zando en la historia. 

Al llegar al Salto 
Chico, el Coronel de los 
Ejércitos de las Provincias 
Unidas don José Arti-
gas, que había sido pro-
clamado por el “pueblo 
Oriental en armas” en las 
cercanías de San José, 
General en Jefe del Ejér-
cito Oriental, estable-
ció su “Cuartel General” 
y continuó con el pro-
ceso de organización y 
fortalecimiento de su 
Ejército, conformando 
el “Estado Mayor”, el 
“Cuerpo de Artillería”, 
3 “Divisiones de Infan-
tería”, 3 “Divisiones de 
Caballería”, 500 “Indios 
Charrúas, y Minuanos” 
y la logística a cargo de 
la “Comisaría del Ejérci-
to”. En este contexto, 
Juan Antonio revista 
en la “2da. División de 
Infantería”, compuesta 
por las Milicias de Mal-
donado y Minas, cuyo 
Comandante continua-
ba siendo don Manuel 
Francisco Artigas.

Se imparte la ins-
trucción y el entrena-
miento de las fuerzas 
acorde a la doctrina, 
empleando los regla-
mentos enviados por 
Buenos Aires.

Siguen los aconteci-
mientos políticos mi-
litares y finalmente en 
junio de 1814, se inicia 
la Guerra contra el “Di-
rectorio Porteño”. 

Don Manuel Francis-
co Artigas es designado 
por el prócer, como su 
“delegado” en la Provin-
cia de Entre Ríos; mien-
tras que Lavalleja es as-
cendido a Capitán de 
Milicias y es reasignado 
a la “División” del Sar-
gento Mayor de Milicias 
don Fructuoso Rivera.

El Plan de Operacio-
nes de Artigas contra 
el “Directorio Porteño” 
consistió, en expulsar 
al enemigo de la Pro-
vincia Oriental, em-
pleando los dos estilos 
de guerra del momen-
to, la “Guerra Abierta” y 
la “Guerra de Guerrillas”. 
Nuevamente organizó 
al Ejército en Divisio-
nes, pero ahora con el 
concepto de “Campos 
Volantes” (combinan-
do armas), con lo que 
le permitía operar en 
forma independiente y 
con movilidad. 

Con la Batalla de 
Guayabos (10 de ene-
ro de 1815), se marcó 
el desenlace final de la 
Campaña, donde Arti-
gas empleó la “Táctica 
de Líneas Interiores”, al 
enfrentar dos fuerzas 
porteñas que confluían 
sobre su “Cuartel Gene-
ral” en Arerunguá. 
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Para ello concurrentemente neu-
tralizó la que progresaba cruzando 
el Río Uruguay y por Paysandú, para 
luego retardar el avance y atraer la 
otra que venía del sur, al lugar ele-
gido por él en Guayabos y presentar 
así la Batalla decisiva.

El encargado de retardar el avan-
ce y atraer al enemigo fue el Teniente 
Coronel de Milicias don Fructuoso 
Rivera junto a su “División”. Este asi-
mismo asigna tal responsabilidad al 
Jefe de la “Vanguardia de la División”, 
el Capitán de Milicias Lavalleja.

Como consecuencia, las tropas 
Porteñas abandonan Montevideo, 
retirándose de la Banda Oriental 
definitivamente.

A partir de ese momento se ha-
bía constituido formalmente la 
“Provincia Oriental” y durante el 
resto del año 1815 y el 16, todo es 
de febril actividad de consolidación 
política y económica. Los tiempos 
son cortos y la defensa de la Patria 
no se abandona.

Artigas designa a Rivera como 
“Comandante Militar de la Plaza de 
Montevideo” y al Capitán Juan An-
tonio Lavalleja (32 años), como “Co-
mandante Militar y Político de la Plaza 
de Colonia del Sacramento”, ejerciendo 
una eficiente administración, duran-
te un año y medio.

A comienzos de 1816, el General 
Artigas recibe información sobre la 
inminente invasión portuguesa. De-
linea así un Plan Estratégico basado 
en acciones ofensivas en el Norte, 
penetrando el corazón de Río Gran-
de y acciones defensivas al sur y este, 
desgastándolo y presentando batalla 
cuando se dieran las condiciones, 

combinando la “Guerra Abierta” y la 
“Guerra de Guerrillas”. 

El 01 de diciembre, Artigas orde-
na al Capitán de Milicias Juan An-
tonio Lavalleja abandonar Colonia, 
para unirse nuevamente a la “Divi-
sión del Teniente Coronel don Fructuoso 
Rivera” que se encontraba en su cam-
pamento en la región de Minas. Una 
vez más Lavalleja tenía la responsa-
bilidad del mando de la “Vanguardia 
de la División” con 400 hombres. Su 
misión era hostilizar las columnas 
portuguesas, por los flancos, van-
guardia y retaguardia, tomando pri-
sioneros y caballadas. 

Lamentablemente la guerra se va 
perdiendo en todos los frentes.

En febrero de 1818, cuando el 
General Curado y sus tropas pe-
netran en la Provincia Oriental, el 
General Artigas convoca al Capitán 
de Milicias Juan Antonio Lavalleja a 
Purificación y le otorga el mando de 
la “Vanguardia del Ejército Patriota”. 

Luego de una imprudente acción 
en las puntas del Arroyo Valentín 
(actual Departamento de Salto), cae 
prisionero de las fuerzas portugue-
sas (21 de febrero). Es trasladado a 
Río de Janeiro y rotado por varias 
Prisiones Militares, entre los años 
1818 a 1821. 

Cuando es liberado, regresa a la 
ahora “Provincia Cisplatina”, donde 
su compadre Rivera2 como Coronel 
de Milicias y Jefe del “Regimiento 
de Caballería de la Unión”, le ofrece 
ingresar a la unidad como 2do. Co-

2	 Esta relación había surgido cuando el 21 
de octubre de 1817, Juan Antonio contrajo 
matrimonio con Ana Micaela Monterroso 
y Bermúdez, siendo representado en la ce-
remonia (realizada en Florida) por su Jefe, 
don Fructuoso Rivera. 
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mandante, con el grado de Teniente 
Coronel de Milicias.

En 1823, se adhiere al movi-
miento revolucionario indepen-
dentista, iniciado por la “Sociedad 
de los Caballeros Orientales” y el “Ca-
bildo de Montevideo”. Son descubier-
tos y huye al otro lado del Río Uru-
guay, buscando infructuosamente 
apoyo, primero en Entre Ríos y lue-
go en Santa Fe. Se asila en Buenos 
Aires y se prepara nuevamente para 
la invasión.

Llega 1825, año que marca un ja-
lón crucial en su vida y en la Patria. 
Juan Antonio Lavalleja ya tenía el 
conocimiento y la experiencia nece-
saria para estar al frente del Ejérci-
to Oriental.

El 19 de abril, desembarca en la 
Playa de la Agraciada como Jefe de la 
lucha libertadora. El 14 de junio, el 

“Gobierno Provisorio” lo nombró, Bri-
gadier General y “Comandante en Jefe 
del Ejército de la Provincia Oriental”. 
El 22 de agosto, la “Sala de Represen-
tantes de la Provincia Oriental” por vo-
tación secreta, le otorgó el altísimo 
cargo de “Gobernador y Capitán Gene-
ral de la Provincia Oriental”. Y el 12 
de octubre, con 41 años, comanda al 
“Ejército de la Provincia Oriental” en la 
decisiva Batalla de Sarandí.

El 20 de febrero de 1827, partici-
pa en la Batalla de Ituzaingó y poste-
riormente se le honra con el nombra-
miento de “General en Jefe del Ejército 
de Operaciones de las Provincias Unidas 
del Río de la Plata”, alcanzando así su 
cenit militar.

En abril de 1830, es designado 
“Gobernador y Capitán General provi-
sorio del Estado Oriental”, lo que le 
permite que el 18 de julio presida 
la solemne ceremonia del juramen-
to de la Constitución de la Repú-
blica, realizada en la Plaza Matriz 
de Montevideo.

Para concluir diremos que, tanto 
él como otros héroes, no fueron hom-
bres excepcionales, sino hombres 
comunes que ejercieron el mando a 
través de su ejemplo personal y de 
las virtudes occidentales y cristianas 
adquiridas en su formación, como lo 
son entre otras, la dignidad, honra-
dez, esfuerzo, conocimiento, fortale-
za, mesura, justicia y prudencia.

A lo largo de su vida se había 
preparado, aplicando y adaptando, 
dentro de las limitaciones de los re-
cursos, la doctrina, la organización 
y las tácticas del momento, con un 
solo objetivo, la LIBERTAD y DE-
FENSA DE LA PATRIA.
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HISTORIA MILITAR Y PENSAMIENTO ESTRATÉGICO

Coronel Christian Bolívar Romero. Graduado del Joint Services Command 

and Staff College, Reino Unido. Master of Arts en Estudios de Defensa, King´s 

College London. Magíster en Ciencias Militares. Actualmente se desempeña 

como Director de la Academia de Guerra del Ejército de Chile. Por otra parte 

el Coronel (R) Rodolfo Ortega Prado es Doctor por la Universidad Complu-

tense de Madrid. Actualmente se desempeña como profesor del Departamento 

de Estrategia y Geopolítica de la Academia de Guerra y Director Académico 

del Magíster en Historia Militar y Pensamiento Estratégico del mismo Instituto.

A partir de una definición de pen-
samiento estratégico –circunscrita a 
su uso en las ciencias militares y par-
ticularmente a dejar en evidencia las 
decisiones de tratadistas y grandes 
capitanes de la historia militar uni-
versal, como también al estudio del 
ingenio y habilidad de los conduc-
tores estratégicos para analizar los 
problemas holísticamente (examinar 
las decisiones como un todo integra-
do para comprender sus resultados 
y fines) –este artículo profundiza en 
el contexto teórico de la definición, 
para aportar insumos y dejar a la in-
dividualidad de cada lector su acep-
tación, como también a contribuir 
con una nueva perspectiva sobre la 
misma. Un ejercicio teórico inédito, 
que explora más allá del uso actual 
del concepto y que en definitiva en-
frenta el razonamiento estratégico 
al uso corriente de la acepción. El 
magíster en Historia Militar y Pen-
samiento Estratégico (MHPME) 
–que se imparte en la Academia de 
Guerra desde el año 2005– ha sido 
diseñado para formar investigadores 
especializados en historia militar y 

pensamiento estratégico y que éstos, 
con una sólida capacidad teórica y 
metodológica, estén facultados para 
producir nuevos conocimientos a 
partir de la adquisición de las com-
petencias necesarias para sustentar 
investigaciones originales y relevan-
tes. Incluso, la visión académica so-
bre el mismo, es posicionarse como 
un referente nacional e internacional 
en el ámbito de los estudios de his-
toria militar y pensamiento estraté-
gico, contribuyendo a la formación 
de civiles y militares e incorporando 
dichos estudios a la historiografía 
desde una perspectiva multidiscipli-
naria y científica.1 El objetivo y vi-
sión aludidos, ha permitido propo-
ner la siguiente definición –a modo 
de hipótesis– del pensamiento estra-
tégico: El pensamiento estratégico 
se puede definir básicamente de dos 
formas. Primero, refiriéndose a éste 

1	 Plan de Estudios del Magíster en 
Historia Militar y Pensamiento 
Estratégico (MHMPE) desarrolla-
do por la Academia de Guerra del 
Ejército de Chile (con acreditación 
vigente hasta el 2016).

Cnel. Christian Bolívar Romero 
Cnel. (R) Rodolfo Ortega Prado
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Cnel. Christian Bolívar Romero 
Cnel. (R) Rodolfo Ortega Prado

como una disciplina dentro del estu-
dio de las ciencias militares, que bus-
ca analizar el desarrollo, evolución 
y aplicación de preceptos teóricos 
y doctrinarios del arte y ciencia de 
la conducción militar a través de la 
historia, basándose en la revisión do-
cumental de los más relevantes tra-
tadistas e historiadores, permitiendo 
con ello mejorar la comprensión de 
los fenómenos asociados a la con-
ducción militar. Segundo, desde una 
perspectiva aplicada, como la habili-
dad del conductor militar para ana-
lizar los problemas holísticamente, 
siendo capaz de abstraerse de los de-
talles para concentrarse en los aspec-
tos esenciales del problema en la bús-
queda de una solución que implique 
cambios significativos a las condicio-
nes actuales y con un efecto a largo 
plazo.2 La definición anterior, admi-
te su revisión y eventualmente acer-

2	 Esta hipótesis, corresponde a la definición 
de “Pensamiento Estratégico”, cuyo autor 
es el coronel Christian Bolívar Romero, 
y que expuso al Curso Regular de Estado 
Mayor en el año 2012, cuando se desem-
peñaba como Jefe del Departamento de 
Estrategia y Geopolítica de la Academia 
de Guerra.

carse a su comprobación o al menos 
realizar un ejercicio teórico–explora-
torio en procura de una explicación, 
e incluso intentar una nueva enun-
ciación, aunque básicamente, es un 
planteamiento conciso, en sintonía 
con el propósito del MHMPE, que 
deja la puerta abierta para profun-
dizar sobre sí misma. Proponer una 
definición de qué es el pensamiento 
estratégico, no es tarea fácil. En pri-
mer lugar, porque pareciera que ne-
cesariamente éste no puede circuns-
cribirse a lo militar, más aún cuando 
el empleo de las fuerzas –para solu-
cionar un conflicto en los tiempos 
actuales– ha pasado a ser sólo parte 
de la acción, si no la menos impor-
tante. Segundo, los escenarios para 
la aplicación de estrategias son difu-
sos o al menos totalmente diferentes 
a los desafíos que implicaban las tra-
dicionales acciones estratégicas entre 
Estados. Tercero, la opinión pública 
ha permeado en extremo las decisio-
nes políticas, incluso las referidas a 
la soberanía, intereses nacionales e 
identidades, que hasta hace poco sus-
tentaban cualquier decisión en este 

Batalla de Isos, Dario III es derrotado por Alejandro. Mosaico de la Casa del Fauno, Pompeya.
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sentido, y que en los últimos años 
han “virtualizado” los escenarios de 
futuro, donde la prospectiva ha de-
mostrado sus deficiencias en estos fi-
nes. Por último, el uso indistinto del 
vocablo “estrategia” en todo tipo de 
actividad e incluso para categorizar 
una gestión o alcance, ha producido 
que su empleo se limite o invada el 
campo de una mera orientación po-
lítica o para referirse a escenarios de 
futuro; como si la distancia entre el 
sujeto y el objeto, o la dimensión del 
objetivo, fueran suficientes para cla-
sificarlos de “estrategia” o “estraté-
gico”. En ese contexto, este artículo 
busca correlacionar cuatro variables 
–pensamiento, estrategia, liderazgo 
y acción– que eventualmente, per-
mitirían formular una nueva defi-
nición del pensamiento estratégico 
contemporáneo o confirmar la hi-
pótesis indicada. Siempre bajo la luz 
de la historia militar, defensa nacio-
nal y fines de las ciencias militares. 
Para este cometido, inicialmente se 
efectuará una revisión del significa-
do de pensar estratégicamente, para 
luego exponer una perspectiva histó-
rica de las modalidades estratégicas, 
que posteriormente permitan una 
reflexión sobre la acción, decisiones 
y por último, el liderazgo, como co-
rolario personificado del pensamien-
to estratégico.

DESARROLLO: ENSEÑAR A  
PENSAR ESTRATÉGICAMENTE

La epistemología es profusa para 
explicitar qué entenderemos por 
“pensamiento” y reconoce las dife-
rencias entre filósofos y tratadistas 
que han profundizado sobre la ex-
plicación de la acepción. Algunos la 
circundan a estados mentales, otros 
a actitudes proposicionales o para-
digmas de intencionalidad. Según J. 

Muñoz y J. Velarde (Ed. Trotta, 2000), 
el debate presente sobre la naturale-
za del pensamiento se ha centrado 
en el carácter normativo asociado al 
concepto de pensamiento y a la in-
terrelación entre una concepción de 
la racionalidad y los pensamientos. 
Asumiendo, que la racionalidad de 
un sujeto es una medida de cuánto 
se aproximan sus pensamientos a 
un patrón ideal, que es un patrón 
constitutivamente evaluativo. Es de-
cir, la medida de la racionalidad del 
sujeto es una medida de lo logrado 
o fallido de sus pensamientos por 
relación al ideal. Además, la estruc-
tura de los pensamientos admiten la 
necesidad de postular una forma de 
expresión de los mismos, por tanto 
debe obedecer a léxicos. Por último, 
los pensamientos exhiben una siste-
maticidad y sus conceptos compo-
nentes una dependencia contextual, 
para que en definitiva tengan senti-
do.3 Por otra parte, el general espa-
ñol Miguel Alonso Baquer lo explica 
en forma muy sencilla: la estrategia 
es un modo de pensar o de elaborar 
“modelos” para operar en una situa-
ción de conflicto, que tiene en su in-
ventario a personalidades a quienes 
convendría denominar clásicos del 
arte de la guerra o también creado-
res del pensamiento estratégico.4 De 
igual forma, en palabras de Peter Pa-
ret (1986), el pensamiento estratégi-
co es pragmático y su historia es una 
historia del razonamiento aplicado.5 

3	 MUÑOZ, Jacobo; Velarde, Julián, 
Compendio de Epistemología, Ma-
drid: Editorial Trotta, S.A., 2000, pp. 
439-446.

4	 BAQUER, Miguel Alonso, ¿En qué 
consiste la estrategia?, Madrid: Minis-
terio de Defensa, 2000, p. 31.

5	 PARET, Peter, Creadores de la Estra-
tegia Moderna. Desde Maquiavelo a 
la Era Nuclear, Madrid: Ministerio de 
Defensa, 1991, p. 15.
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Según Paret, el historiador de estra-
tegia debe: Analizar el amplio contexto 
de la estrategia y la forma en la que las 
situaciones y las ideas se influyen mutua-
mente, mientras que rastrea el largo ca-
mino desde la idea inicial a la doctrina 
de aplicación, un proceso que a menudo 
le hará descubrir nuevas ideas.6 Por lo 
anterior y antes de abordar la palabra 
“estrategia” propiamente tal, cabe in-
dicar a priori, que el “pensar” estra-
tégicamente no se enseña, lo que se 
imparte a modo de educación, es la 
historia de la guerra y planteamien-
tos de grandes tratadistas y capita-
nes, pero eso no permite pensar en 
forma estratégica, sino reflexionar 
respecto de sucesos históricos, que la 
bibliografía especializada cataloga, 
en algunos casos, como estrategia o 
pensamiento estratégico. La historia 
militar es la fuente de información 
para que el conductor estratégico se 
inspire en las obras de los grandes 
generales o capitanes que se han in-
mortalizado por sus decisiones, pero 
está igualmente obligado a tener pre-
sente las repercusiones que los avan-
ces del progreso material y de las 
ideas puedan tener en la conducción 
de las operaciones, sin lo cual faltaría 
a su obra el realismo que siempre es 
característico de los actos de guerra.7 
Lo que digan o hayan dicho los otros 
puede ayudar, pero no pasar de ahí.8

LA ESTRATEGIA COMO ACEPCIÓN 
Y EVOLUCIÓN HISTÓRICA

6	 Ibíd.
7	 ROJO, Vicente, Elementos del arte 

de la Guerra, Madrid: Ministerio de 
Defensa, 2009, p. 49.

8	 ÁLVAREZ-ARENAS, Eliseo, De Gue-
rra y Filosofía, Madrid: Ministerio de 
Defensa, 2003, p. 91.

Monumento de Felipe II de Macedonia en Tesalónica.

Respecto de la acepción estrategia 
no existe coincidencia entre los his-
toriadores o tratadistas militares para 
referirse a los orígenes o historia de 
la estrategia e incluso para definirla, 
algunos lo hacen uniendo cronológi-
camente las hazañas de los grandes 
generales, y otros lo efectúan basán-
dose en las batallas más celebres de 
la historia militar universal. Una de 
las últimas investigaciones, la del 
general argentino, Evergisto de Ver-
gara, Estrategia Métodos y rutinas,9 
reafirma y coincide con un sinnúme-
ro de obras anteriores, al señalar que: 
en sus inicios, el vocablo estrategia 
se aplicó exclusivamente a lo mili-
tar. Una prueba de ello, además de 
la abundante literatura al respecto, 
lo constituye el tratamiento que en 

9	 VERGARA, de Evergisto, Estrategia 
Métodos y rutinas, Buenos Aires: 
Editorial Universitaria del Ejército, 
2012.
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el presente se dan entre sí los gene-
rales griegos. De la jerarquía de Ma-
yor General (General de dos soles o 
estrellas) hacia arriba, el trato que 
se dispensan mutuamente es el de 
strategós.10 Por lo cual será propio 
insistir, que etimológicamente, la 
palabra estrategia deriva de estrate-
ga. Estratega a su vez deriva de dos 
palabras griegas: stratos (conjunto de 
gente, pueblo, ejército) y egos (yo, 
el jefe, el líder), por ende, estrate-
ga es aquel líder que conduce a los 
pueblos o a los ejércitos. El general 
Vergara, también corrobora, que la 
confusión en la interpretación del 
término estrategia provino de cuan-
do se empezó a aplicar también para 
otros ámbitos de actividades del 
hombre o cuando se empezó a usar 
el término estrategia como adjetivo 
cuando, por ejemplo, se hablaba de 
actitud estratégica o plan estratégico. 
Agrega: muchos asocian el adjetivo 
estratégico con la variable tiempo. Si 
algo es estratégico, es porque perte-
nece al largo plazo. Otros asocian el 
adjetivo estratégico a las magnitudes: 
si es voluminoso, es estratégico; si es 
pequeño, es táctico. Estas son inter-
pretaciones vulgares. La explicación 
más sencilla para diferenciar estas 
dos palabras es la de Clausewitz: lla-
mó “táctica” a los enfrentamientos y 
“estrategia” al uso del resultado de 
esos enfrentamientos, para obtener 
el fin de la guerra. Como dice en 
su conocida y muy citada –pero no 
muy leída– obra De la Guerra, existe 
una gran diferencia entre estos dos 
términos. Pero el mismo Clausewitz 
esboza la íntima relación entre lo 
militar y lo político, algo que es na-
tural. La profesión militar es política, 
no porque tenga que ver con la polí-
tica de oficio, sino porque se refiere a 

10	 Ibíd., p. 15.

conservar y mantener los intereses.11 
En la Edad Antigua Época Clásica 
los griegos prefirieron la “estrategia 
de desgaste” del adversario a su ani-
quilamiento en una batalla, ya que 
el griego de aquel entonces demos-
traba interés por la supervivencia del 
derrotado, para seguir arrebatándo-
le bienes. Luego rompen con este 
esquema Filipo de Macedonia (382 
a.C. - 336 a.C.) y su hijo Alejandro 
Magno (356 a.C. -323 a.C.), éstos 
impondrán las “guerras de conquis-
ta” por amplios espacios. Jenofonte 
(430 a.C.-355 a.C.) privilegió la gue-
rra de movimiento, la explotación 
de situaciones favorables, el adelan-
tamiento en la ocupación de puntos 
altos y el empleo de la caballería al 
margen del choque: su legado tras-
cendió su momento histórico y por 
eso lo consideramos el padre de los 
conductores militares en occidente, 
al saber sistematizar, concentrar y 
trasmitir con claridad un pensamien-
to militar.12 En el Imperio Romano 
llamaron a la falange “legión”, pero 
la organizaron más flexible y fácil de 
maniobrar. En la Roma republicana, 
como en Cartago, se tenía la impre-
sión de que la seguridad del Estado 
estaba en peligro por el solo hecho 
de su proximidad con otro Estado. 
Por lo anterior, al cabo de un tiempo 
se definió la posibilidad de destruir 
al adversario o de pactar con él. La 
estrategia romana definida como “fa-
biana” se basó en infligir constantes 
ataques con fuerzas menores y obli-
gar a la caballería a combatir en terre-
nos difíciles. Todo ello, combinado 
con el dominio del mar y la creación 

11	 Ibíd., p. 16.
12	 SILLONE, Jorge Osvaldo, Jenofon-

te. Primer pensador táctico y estra-
tégico de Occidente, Buenos Aires: 
Editorial Universitaria del Ejército 
(EUDE), 2011, p. 233.
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de segundos frentes. La fabiana es la 
estrategia de desgaste en modalidad 
romana. En la Edad Media predo-
minó la construcción de fortifica-
ciones (castillos, fuertes, y ciudades 
rodeadas de muros). La influencia 
que produjeron las cruzadas, el enri-
quecimiento de los señores feudales 
y la fiebre de construcciones que se 
apoderó de todas las áreas cristianas 
hicieron que se levantasen castillos y 
ciudades, que eran verdaderas forta-
lezas que hasta el día de hoy son de 
admiración militar y arquitectónica. 
A la par, los artefactos mecánicos tu-
vieron un significativo uso militar. 
El ingenio prosperó en la medida de 
la necesidad de destruir castillos y 
murallas de gran espesor y resisten-
cia. Las guerras feudales consistían 
en combates localizados y mayor-
mente no surgieron nuevas doctri-
nas o modalidades de empleo de las 
fuerzas. La conquista de territorios 
se realizaba por medio de grandes 
expediciones. En particular, la gue-
rra de los Cien Años,13 se inició con 
técnicas y métodos de la antigüe-
dad, pero finalizó aplicando proce-
dimientos modernos. En la táctica, 
la trascendencia de la caballería fue 
disminuyendo, y las fortalezas cada 
vez fueron siendo más vulnerables, 
sobre todo porque nuevas armas se 
hicieron más trascendentes: la infan-
tería que pasaba a ocupar la posición 
principal en el combate, y la artille-
ría, que con el empleo de la pólvora 
se impondría en el ataque a las forta-
lezas, y también en la defensa de las 
ciudades. La táctica feudal francesa 

13	 Guerra de los Cien Años, nombre 
con el que se conoce a la serie de 
conflictos que comenzaron en 1337 
y finalizaron en 1453, y en el cual se 
enfrentaron las dos grandes potencias 
europeas de la época: Inglaterra y 
Francia.

se basaba en el empleo de comba-
tientes seleccionados y no en una 
poderosa masa humana: y la caballe-
ría francesa seguía considerando la 
aparición de infantes en el campo de 
batalla como un insulto a la superio-
ridad de su clase. Para los ingleses se 
trataba de batir a los caballeros fran-
ceses. Mientras la táctica francesa se 
basaba en desmontar al adversario, 
hacerlo prisionero y pedir un resca-
te por él, los ingleses consideraban 
más positivo matarlo.14 En la Edad 
Moderna la estrategia de sitio fue la 
característica principal. Para ello, se 
sitiaban las plazas o ciudades más 
importantes. Este sistema era emi-
nentemente defensivo y la batalla 
campal sólo se daba cuando concu-
rría otro ejército a la plaza cercada. 
Algunas ciudades fueron sitiadas por 
años (Orleáns 1428-1429, Candía 
1667-1669, Gibraltar 1779-1793, Mi-
solonqui 1825-1826, etc.). Las alian-
zas fueron otra característica de las 
estrategias de la Edad Moderna: el 
caso más significativo fue la alianza 
franco-otomana en el siglo XVI para 
hacer frente a las tropas imperiales. 
Ha pasado a la historia como un 
ejemplo paradigmático del “siste-
ma de cerco” y “contracerco”. En el 
fondo, la pretensión estribaba en la 
búsqueda del “equilibrio de poder” 
para evitar una desventaja insalvable 
y un desenlace más dramático de lo 
deseado.15 Con la estrategia de situar 
a los ejércitos y la estrategia de las 
alianzas o también llamadas “ligas”,16 
se fueron configurando dos niveles 
en la estrategia. Uno más cerca de la 

14	 MARTÍNEZ Teixedó, Antonio, Enci-
clopedia del Arte de la Guerra, Barce-
lona: Editorial Planeta, 2001, p. 105.

15	 Ídem, p. 131.
16	 Las más famosas son las siete coali-

ciones que se formaron para enfren-
tar la Revolución Francesa entre 1789 
y 1815.
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diplomacia e intereses 
de los Estados, y otro 
más próximo a las ac-
tividades operativas de 
las tropas.

Hasta la época Revo-
lucionaria y de Napo-
león la estrategia había 
consistido en desplazar 
a las tropas al campo de 
batalla para enfrentarse 
a las fuerzas opuestas. 
El genio de Napoleón 
cambia esta modalidad 
y realiza desplazamien-
tos para obtener venta-
jas con anterioridad a 
la batalla, de tal forma 
de que el adversario se 
diera cuenta que cual-
quier esfuerzo sería in-
útil. Principalmente, el 
éxito de Napoleón se 
atribuye a una actitud 
mental muy superior a 
la del enemigo, ya que 
tomaba decisiones in-
esperadas. Napoleón 
utilizó tres tipos de 

maniobras estratégicas 
que no se excluían en-
tre sí: el avance envol-
vente o acercamiento 
indirecto, su estrategia 
de la posición central 
y la penetración estra-
tégica. Su objetivo mi-
litar era la creación de 
una situación de bata-
lla favorable, capaz de 
proporcionar resulta-
dos positivos.17 En ese 
contexto, estableció 
cinco prerrequisitos a 
tener en cuenta antes 
de realizar una campa-
ña: 1) objetivo clara-
mente definido, 2) el 

17	 CHANDLER, Da-
vid, Las Campañas 
de Napoleón. Un 
Emperador en el 
Campo de Batalla 
de Tolón a Waterloo 
(1796-1815), Madrid: 
Editorial la Esfera de 
los Libros, 2008, p. 
213.

objetivo debe implicar 
las destrucción de las 
fuerzas del adversario, 
3) el ejército debía si-
tuarse al flanco o reta-
guardia del enemigo, 4) 
el ejército debe rodear 
el flanco más expuesto 
y aislarlo, y 5) conser-
var despejadas y segu-
ras las líneas de comu-
nicación propias.18

En el siglo XIX y 
después de las innova-
ciones napoleónicas, 
la forma en que los 
generales enfrentaban 
las campañas o guerras 
para que las condicio-
nes les fueran favora-
bles fue gradualmente 
cambiando. Las diver-
sas voluntades que in-
fluyen en los aconte-
cimientos tornan a la 
guerra en un evento de 
mayor complicación 

18	 Ídem, pp. 212-213.

Alemania, 20 de octubre de 1805. Napoleón recibe la rendición del General Mack  
y los austriacos en Ülm.
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en el que influían, no 
solo las fuerzas, sino 
que otras variables, que 
hasta aquel entonces 
habían quedado poster-
gadas. El potencial de 
un país pasa a ser más 
importante que la mera 
fuerza, donde tenía es-
pecial cabida la capaci-
dad industrial, la movi-
lización, la instrucción, 
la fuerza moral, y la 
flexibilidad y manio-
brabilidad para realizar 
operaciones en amplios 
frentes: la estrategia fue 
evolucionando hasta 
convertirse en un arte/
ciencia que intenta-
ba dar las claves para 
afrontar una guerra de 
forma global.19 La estra-
tegia moderna se inicia 
con la aceptación, que 
para librar grandes ba-
tallas no predominarán 
las fuerzas y las manio-
bras, sino la capacidad 
de movilización nacio-
nal. Para la victoria sólo 
quedaba el recurso de 
ser capaz de poner en 
armas un ejército supe-
rior al del enemigo que 
pudiese sobrepasar su 
despliegue y envolver-
le por los flancos para 
atacar su retaguardia: 
nacía así la teoría del 
“envolvimiento estraté-
gico”, que se convertiría 
en una obsesión para 

19	 MARTÍNEZ Teixe-
dó, Antonio, Enci-
clopedia del Arte de 
la Guerra, Barcelona: 
Planeta, 2001, p. 255.

el pensamiento militar 
alemán hasta la Segun-
da Guerra Mundial.20 
En 1874 comienza a 
difundirse la primera 
traducción –efectua-
da por el coronel J. J. 
Graham– de la obra de 
Vom Kriege, que había 
publicado Marie von 
Clausewitz en 1832, al 
respecto, Bernard Bro-
die, emite el siguien-
te juicio que retrata el 
aporte de Clausewitz: 
su libro no es simple-
mente el más grande, 
sino el único verdade-
ramente grande sobre la 
guerra (…..) el genio de 
Clausewitz es indiscuti-
ble y, asimismo, único 
en su campo.21 La obra 
de este tratadista ven-
dría a influir hasta el día 

20	 Ibíd.
21	 BRODIE, Bernard, 

en Carl von Clau-
sewitz, De la Guerra, 
Madrid: Ministerio 
de Defensa de Espa-
ña, 1999, p. 79.

de hoy en la compren-
sión del fenómeno de 
la guerra y sobre todo a 
perfilar un pensamiento 
estratégico clausewitzia-
no, que aún perdura 
o al menos es motivo 
de controversia. 

En la Primera Gue-
rra Mundial es memo-
rable el “Plan Schlie-
ffen” para solucionar el 
problema que significa-
ba una amenaza desde 
dos frentes –se optó 
por sacrificar el este de 
la Prusia Oriental y una 
retirada al Bajo Vístula, 
en beneficio de un po-
deroso frente ofensivo 
en la frontera francesa– 
que en los hechos, re-
comendaba aprovechar 
la temporal pasividad 
de uno de esos frentes 
para acabar lo antes po-
sible con el otro. Cuan-
do este plan fracasó, 
ambas fuerzas se esta-
blecieron a la defensi-
va en una línea desde 
Suiza hasta el canal de 

La primera gran redada de la 8ª Fuerza Aérea fue en  
una fábrica Focke Wulf en Marienburg.
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la Mancha. Para desbloquear esta si-
tuación y recuperar la movilidad se 
orientaron las acciones en dos direc-
ciones: la “estrategia de desgaste” y 
la “batalla profunda”. La estrategia 
de desgaste perseguía concentrar un 
importante fuego de artillería, segui-
do por un avance limitado de la in-
fantería. Se pretendía de esta forma, 
con el mínimo de bajas hacer concu-
rrir a las reservas para atacarlas con 
otra acción de fuego de la artillería 
y un nuevo avance limitado. De esta 
forma se esperaba llegar a agotar las 
reservas enemigas. La batalla profun-
da se basaba en que el objetivo prin-
cipal no era destruir a las unidades 
enemigas de primera línea, sino a sus 
puntos vitales (unidades administra-
tivas y logísticas, sistemas de man-
do y control, apoyo de fuego) que 
se encontraban a la retaguardia. Las 
experiencias en estas operaciones tu-
vieron gran influencia en la posterior 
formulación de doctrinas alemanas y 
soviéticas de posguerra, que daban 
una gran importancia a la movilidad 
y a la maniobra.22 En la Segunda Gue-
rra Mundial (II GM) está el origen 
del actual pensamiento estratégico 
occidental sin desconocer el influjo 
embrionario de Sun Tzu, Alejandro, 
Julio César o los ascendientes de 
las campañas napoleónicas y tantos 
otros. Pero a partir de la II GM se 
consolida el poder aéreo –incipiente 
en la IGM– aparecen las armas nu-
cleares –según el general Fuller sólo 
comparable con el descubrimiento 
de la pólvora–23 los ejércitos se me-
canizan, adquieren importancia las 
fuerzas conjuntas y particularmente 

22	 MARTÍNEZ Teixedó, Antonio, Enci-
clopedia del Arte de la Guerra, Barce-
lona: Planeta, 2001, pp. 319-321.

23	 FULLER, J. F. C., La Dirección de 
la Guerra, Barcelona: Luis de Caralt, 
1965, pp. 280-283.

las aeronavales y anfibias. De igual 
forma, queda establecida la suprema-
cía del poder político sobre el poder 
militar, como también la conducción 
estratégica de los medios militares se 
circunscribe al ámbito especializa-
do castrense. En 1944 los alemanes 
obtuvieron una capacidad de ataque 
sobre las ciudades y las zonas indus-
triales enemigas. Comenzó la era del 
misil y la construcción de bombas 
dirigidas. La estrategia del poder aé-
reo (bombardeos estratégicos) y el 
ataque a las ciudades y barrios indus-
triales enemigos obtuvieron resulta-
dos insignificantes en relación a los 
recursos empleados. A partir del em-
pleo de bombas nucleares en Japón 
el pensamiento estratégico comienza 
nuevamente a cambiar. La disuasión 
nuclear se apodera de la estrategia. 
Una de las innovaciones importan-
tes de la II GM fueron las modalida-
des de la guerra relámpago. El lugar 
donde mejor se experimentó esta 
nueva forma de emplear los recursos 
en la batalla fue en las llanuras rusas. 
Las unidades acorazadas realizaron 
penetraciones y defensivas móviles 
abarcando un amplio espacio según 
lo permitiera la movilidad y alcance 
de los medios mecanizados. Este em-
pleo de los medios permanece con 
algunas variaciones hasta el día de 
hoy, y sus vulnerabilidades conti-
núan siendo la dependencia logística 
y las limitaciones en algunos terre-
nos. La estrategia anfibia también 
tuvo variaciones radicales. El por-
taaviones y la proyección del poder 
aéreo contribuyeron decisivamente 
en ello. A esto se agrega la moderni-
zación de los medios de desembar-
co, con capacidad para trasladar al 
personal, como también a sus carros 
y el pesado equipo logístico perti-
nente. En la Guerra Fría y el nuevo 
Orden Mundial, la estrategia se cen-
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tralizó en la posibilidad de empleo 
de los recursos nucleares y en la gue-
rra revolucionaria como parte de la 
confrontación ideológica que carac-
terizó la bipolaridad EE.UU.-URSS. 
Los EE.UU. realizaron el principal 
aporte estratégico con la batalla ae-
roterrestre, que se basaba en la supe-
rioridad tecnológica para llegar con 
las fuerzas a la retaguardia del adver-
sario, y con ello se lograba el colapso 
de las unidades de primera línea: la 
batalla aeroterrestre preveía, además, 
una participación más dinámica de 
las fuerzas terrestres, que debían em-
plear la iniciativa para lanzar contra-
ataques y completar el colapso de 
las fuerzas enemigas. Tanto la teoría 
como las armas que se desarrollaron 
para llevarla a cabo tuvieron oportu-
nidad de demostrar su eficacia du-
rante la guerra del Golfo (1991).24 

En la actualidad estamos presen-
ciando una combinación de las for-
mas de disuasión, intimidaciones, 
bloqueos económicos y ataques se-
lectivos, donde los drones y el terro-
rismo han desplazado en gran parte 
el empleo convencional de las armas. 
También ha surgido la provocación 
de crisis internacionales, que pre-
tende lograr objetivos estratégicos 
mediante acciones militares y donde 
la concepción de la crisis incluye en 
su intencionalidad la reversibilidad 
de la misma. En ese contexto, tiene 
cabida el planteamiento de M. Shee-
han y J. Wyllie (1986): En el mundo 
contemporáneo, la fuerza y el poder 
militar siguen siendo el centro del 
concepto de estrategia, pero se han 
producido dos importantes cambios. 
En primer lugar, el poder militar a 
menudo se complementa o es sus-
tituido por otros instrumentos de 

24	 MARTÍNEZ Teixedó, Antonio, Enci-
clopedia del Arte de la Guerra, Barce-
lona: Planeta, 2001, pp. 319-321.

coerción o persuasión, como el po-
der económico. En segundo lugar, en 
el mundo desarrollado de la era nu-
clear el propósito de la estrategia sue-
le ser lograr objetivos sin recurrir a la 
coacción física real o, si se produce 
una guerra, controlarla y limitarla en 
lo posible. Hay una clara conciencia 
de que muy pocos objetivos mere-
cen los costes de una guerra nuclear. 
De ahí que se hayan desarrollado y 
seguido teorías estratégicas como la 
disuasión, el manejo de la crisis, la 
guerra limitada y el control de arma-
mento.25 Pese a eso, en la mayor par-
te del mundo, el empleo de la fuerza 
militar para lograr un objetivo por 
medio de la batalla está vigente, una 
prueba es la situación en Ucrania, 
Oriente Próximo y por sobre todo, el 
numeroso armamento convencional 
que continúan adquiriendo los paí-
ses. Como se puede apreciar, en el 
contexto de lo militar o de la defensa 
en general, las estrategias han tenido 
diferentes formas de expresión según 
la evolución de la tecnología o armas 
a disposición de los beligerantes para 
los fines de guerra, pero también se-
gún el ingenio de los protagonistas, 
que en algunos casos –como la estra-
tegia revolucionaria o terrorista– sin 
mayores recursos materiales, sino 
movilizando voluntades, ha logra-
do sus propósitos. En algunos años 
más, una mirada retrospectiva, per-
mitirá precisar –y contextualizar teó-
ricamente– la estrategia seguida en la 
actualidad para enfrentar el terroris-
mo, que está causando las mayores 
disfunciones globales y ocasionando 
daños irreversibles en las estructuras 
de los Estados más frágiles. Por el 
momento, la incertidumbre gobier-

25	 SHEEHAN, Michael y WYLLIE, 
James H., Glosario de Defensa, Ma-
drid: Ministerio de Defensa, 1986, p. 
134.
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na y el empleo de las fuerzas parece 
haber vuelto a un estado primitivo, 
donde los actores enfrentados son 
difusos, los medios utilizados son 
elementales y donde las acciones de 
“venganza” se están apoderando de 
la agenda y denostando la humaniza-
ción de la guerra. El terrorismo por 
siempre ha influido en la situación 
interna de los Estados y en las últi-
mas décadas ha afectado las relacio-
nes entre éstos, para convertirse en 
los últimos años, en una amenaza 
común y transversal a los países. 
Más recientemente, sobre todo con 
la acción del yihadismo, los Estados 
se están organizando para enfrentar 
el desafío que representa, pareciera 
que recién se admite la situación que 
vaticinaba Martin van Creveld: los 
Estados están empezando a pensar 
en unir fuerzas para combatir a los 
conflictos de baja intensidad, aun al 
precio de resignar parte de su queri-
da soberanía.26 Lo que van Creveld 
decía en 1991 continuó incubándo-
se, y en la actualidad, el terrorismo, 
amparado en movimientos radicales 
del islamismo, está afectando la go-
bernabilidad en un número creciente 
de Estados con estructuras políticas 
débiles, la solución –reclamada a los 
países más desarrollados– es incierta 
y menos aún se vislumbra una estra-
tegia para esos fines. Nuevamente, 
deberán pasar algunos años, para po-
der apreciar a partir del estudio his-
tórico, la fisonomía de la estrategia 
aplicada para derrotar el yihadismo, 
asumiendo que así será. 

ACCIÓN O DECISIÓN  
ESTRATÉGICA

Hasta el momento, hemos indica-
do que el “pensar” estratégicamente 
está directamente relacionado con el 

26	 van CREVELD, Martin, La Transfor-
mación de la guerra, Buenos Aires: 
José Luís Uceda, 2007, p. 95.

ingenio de cada cual y que la histo-
ria militar solo nos permite conocer 
razonamientos estratégicos de terce-
ros, difícilmente replicables. Recor-
demos a Eliseo Álvarez-Arenas: Yo, 
el que estrategiza en soledad, como 
individuo, como estratega sobre el 
que recae la decisión, bien puedo de-
ber mucho a los otros; pero lo que 
para ellos vale como verdadero, lo 
que me ofrecen como presuntamen-
te fundado en sus intelecciones, es 
para mí sólo una exigencia. Tengo 
que justificarlo a partir de mi propia 
intelección.27 Por otra parte, hemos 
constatado a la luz de la historia 
militar, que el análisis retrospectivo 
permite inferir sobre las estrategias 
empleadas y sobre todo evaluar la 
efectividad de las mismas. Con esto 
tenemos claro, que enseñar a pensar 
estratégicamente es muy difícil, sino 
imposible, pero los modelos y acier-
tos estratégicos que se enseñan, van 
por el camino de la comprensión 
de su conveniencia en la búsqueda 
de solucionar problemas complejos 
y donde los largos plazos, la posi-
ción de los medios y la apariencia 
son esenciales para su cometido exi-
toso. Pero, además de los ejemplos 
que aporta la perspectiva histórica: 
¿cuándo estamos ante decisiones o 
soluciones estratégicas? Como se ha 
indicado, en la actualidad se utiliza 
el vocablo de “estrategia” en diferen-
tes campos. Incluso en el ambiente 
castrense y en el de la defensa y segu-
ridad su uso se confunde y muchas 
veces pareciera se trata de emplear 
la acepción para entregar simples 
orientaciones políticas y de mando, 
pero éstas, parecen estar lejos de con-
tener en forma explícita o implícita 
una intencionalidad estratégica para 
el logro de los objetivos.28 

27	 ÁLVAREZ-ARENAS, Eliseo, De Gue-
rra y Filosofía, Madrid: Ministerio de 
Defensa, 2003, p. 89.

28	 A modo de ejemplo, el proyecto de 
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Una de las últimas publicaciones 
donde se profundiza y ayuda a en-
tender el cuándo estamos en presen-
cia de una estrategia y por qué en la 
estrategia está de por medio el inge-
nio más que el modelo, es el texto de 
Martin van Creveld, La Transforma-
ción de la Guerra, donde entre otras 
materias, indica: 1) que la estrategia 
comienza donde la generación de 
fuerzas y la competencia terminan y 
se pasa a enfrentar un oponente in-
teligente que no acepta pasivamente 
nuestro proyecto y que activamente 
lo obstruye mientras trata de realizar 

Estrategia Nacional de Seguridad y 
Defensa de Chile 2012-2014 (2012, 
p.8), comprendía conceptos teóricos, 
definiciones políticas, descripciones 
geográficas, hipótesis y objetivos de 
desarrollo social, entre otras materias. 
Incluso indicaba: se trata no sólo de 
una respuesta conceptual y ejecutiva 
del Estado sino, más importante aún, 
de una expresión política de la socie-
dad chilena respecto de los desafíos 
de seguridad previsibles en el contex-
to nacional e internacional.

el suyo,29 2) El arte de la estrategia 
consiste en emplear las fortalezas 
contra las debilidades, 3) la primera 
condición de éxito en la estrategia 
está representada por la habilidad de 
leer la mente del oponente mientras 
se ocultan los propios pensamientos, 
4) si queremos evitar que el enemigo 
concentre sus fortalezas contra nues-
tras debilidades, deberemos ocultar 
nuestra mente aunque tratemos de 
leer la suya. La red resultante será 
una compleja interacción dinámica 
entre dos mentes opuestas, una ca-
racterística que es común a todos los 
niveles estratégicos, de hecho, única, 
y 5) la esencia de la estrategia consis-
te en la habilidad de fintear, engañar 
y burlar. Cada bando promociona 
sus intenciones de hacer una cosa, 
mientras secretamente se prepara 
para otra. Se concentra en el lugar 
“A” mientras que pretende que está 
en el “B”, se las arregla para que se 
piense que está planificando atacar 

29	 van CREVELD, Martin, La Transfor-
mación de la guerra, Buenos Aires: 
José Luís Uceda, 2007, p. 166.

Aviones de la 4ª Ala de Cazas de la Fuerza Aérea de EUA (F-16, F-15C y F-15E) sobrevuelan incendios en 
Kuwait, prendidos por el Ejército iraquí en su retirada durante la Operación Desert Storm en 1991.
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en dirección de “C” cuando su obje-
tivo real es “D”. Tampoco este proce-
so termina aquí. El toque realmente 
artístico está en hacer que lo “verda-
dero” y lo “falso” cambien de lugar 
en un momento dado, adaptando 
sus roles a los movimientos del opo-
nente y de esa forma responder a sus 
planes y explotar sus errores.30 

Una de las últimas publicacio-
nes al respecto, la del francés Hervé 
Coutau-Bégarie, aporta cinco deter-
minantes del pensamiento estraté-
gico, que aunque parecen de todo 
sentido, permiten relacionarlas con 
el planteamiento que ha dado lugar 
a este artículo, 1) dice que el pensa-
miento estratégico debe responder a 
una necesidad de conseguir un obje-
tivo ante un problema complejo, 2) 
pensar estratégicamente supone cier-
ta apertura en razón de que las ac-
ciones a implementar no pueden ser 
mantenidas íntegramente en secreto, 
aunque no todo deberá ser divulga-
do. Por eso mismo, la retrospectiva 
no permite conocer todo lo obrado. 
Si se trata de estrategia, la acción y 
la intención deberá protegerse del 
conocimiento del oponente, 3) el 
pensamiento estratégico supone, a la 
vez, una experiencia práctica y una 
reflexión. El estratega resuelve, con 
el paso del tiempo, eventualmente 
escribe sobre su proceder: el jefe de 
guerra se preocupa primero de hacer-
la que teorizarla, solo escribe cuando 
está condenado a la inacción,31 4) el 
pensamiento estratégico supone un 
espíritu dirigido hacia la abstracción, 
y por sobre las cuatro determinantes 
anteriores, 5) el pensamiento estra-
tégico supone un espíritu goberna-

30	 Ibíd., p. 167.
31	 COUTAU-BÉGARIE, Hervé, Trata-

do de Estrategia, Santiago: Colección 
Academia de Guerra del Ejército de 
Chile, 2011, p. 130.

do por el principio de la eficacia: la 
ciencia estratégica postula el compor-
tamiento racional del actor comple-
tamente dirigido hacia un objetivo 
único: el homo strategicus sólo bus-
ca la victoria sobre el enemigo.32 Pese 
a lo anterior, es legítimo reconocer, 
que difícilmente se puede constatar 
la fisonomía de una decisión estra-
tégica en una representación presen-
te –ya sea porque esta conlleva una 
apariencia engañosa o sencillamente 
no se concede el valor a las implican-
cias de una resolución de este tipo–. 
A modo de ejemplo, al más alto ni-
vel de la conducción, aseverar que la 
defensa de un país será de carácter 
disuasivo y su orientación será fun-
damentalmente defensiva,33 a prime-
ras parece una contradicción, pero 
tras esa decisión política hay un ra-
zonamiento estratégico, que tendrá 
significativas repercusiones políticas, 
económicas y militares. Disuadir no 
es intimidar con más fuerzas, impli-
ca desarrollar una estrategia donde 
el factor militar es sólo una parte de 
ella. De igual forma, una “orienta-
ción defensiva”, significa una estrate-
gia para desarrollar un potencial que 
le permita enfrentar un escenario 
determinado o una amenaza espe-
cífica. Parece simple decir, ofensiva, 
defensiva, disuasión o mantener la 
integridad territorial, entre otras de-
finiciones al más alto nivel, pero de 
por medio, está un profundo proce-
so de reflexión, que implícitamente 
admite consecuencias políticas y es-
tratégicas, que parten con la respon-
sabilidad en la configuración de las 
fuerzas y finalizan con el empleo del 
potencial de ser necesario. La estra-
tegia está presente, en lo que no se 

32	 Ibíd., p. 131.
33	 Ministerio de Defensa Nacional, Li-

bro de la Defensa Nacional de Chile, 
Santiago: MDN, 1997, p. 88.
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lee, no se escucha, ni se ve. Por ello, 
el efectivo y consecuente liderazgo 
estratégico –en la más alta expresión 
de la conducción y así sucesivamen-
te– es el sustento primario de cual-
quier estrategia.

EL LIDERAZGO ESTRATÉGICO
Lo analizado previamente respec-

to de la estrategia y el pensamiento 
estratégico, nos lleva necesariamente 
a la revisión del concepto de lide-
razgo estratégico, por cuanto es en 
definitiva el líder quien permite que 
la estrategia se lleve a la práctica. En 
este sentido, según plantean Colville 
y Murphy en su libro Leadership as 

the Enabler of Strategizing and Or-
ganizing, para implementar el cam-
bio y trasladar la estrategia en acción 
a través de cualquier organización, 
el vehículo apropiado es el lideraz-
go.34 Indudablemente, el liderazgo 

34	 COLVILLE, Ian D.; and MURPHY, 
Anthony J. Leadership as the Enabler 

adquiere un rol crítico en el éxito o 
fracaso de la implementación de una 
estrategia y demanda del líder ciertos 
rasgos característicos o competencias 
clave que les permiten aproximarse 
a tareas complejas de manera estra-
tégica y sistemática. A través de la 
historia se ha podido apreciar que 
existen rasgos de la personalidad y 
habilidades que son evidentemente 
comunes entre quienes han debido 
desempeñar roles de gran importan-
cia, independientemente del contex-
to en cual se sitúen. Sin embargo, 
la discusión respecto del origen de 
estas cualidades ha evolucionado 
significativamente y en forma muy 
evidente hacia fines del siglo pasado. 

En tal sentido, nos podemos remon-
tar a la propuesta de Platón en La 
República, allí se planteó que las so-
ciedades humanas deben ser regidas 
por filósofos reyes, guardianes del 

of Strategizing and Organizing. Long 
Range Planning, 12, 2006, vol. 39, 
no. 6, pp. 663-677.

Integrantes del 1er Batallón del 7º Regimiento del Cuerpo de Infantería de Marina de EUA proporcionan seguridad el uno al 
otro mientras se preparan para entrar en un palacio de Saddam Hussein, 19 de abril de 2003, como parte de la Operación Iraqi 

Freedom.
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Estado educados expresamente para 
ejercer como tales.35 Varios siglos 
más tarde, sería Maquiavelo quien 
expondría la necesidad de que en 
la cúspide de las sociedades huma-
nas se sitúen hombres superiores, de 
gran visión y fuerza.36 Posteriormen-
te, Thomas Carlyle enfatizó la idea 
del rol primordial de los “grandes 
hombres”, hoy descritos comúnmen-
te como “líderes”, señalando que “la 
historia del mundo es la biografía de 
los grandes hombres”, construyendo 
de esta manera lo que se denomina 
la “teoría de los grandes hombres”.37 

En este contexto surgen las figu-
ras de Gandhi en la India, el princi-
pal arquitecto conceptual del proce-
so que logró la independencia de la 
India del Imperio Británico, Martin 
Luther King Jr. en Estados Unidos 
definiendo la meta de romper las ba-
rreras al goce pleno de sus derechos 
civiles por parte de los ciudadanos 
afro-descendientes en ese país y cier-
tamente Winston Churchill, quien al 
asumir el cargo de Primer Ministro 
de Gran Bretaña definió una meta 
radicalmente distinta a la de apaci-
guar a Hitler que había planteado 
Chamberlain, su antecesor. En pa-
labras que fueron celebradas con ex-
traordinario entusiasmo por la gran 
mayoría del pueblo británico, Chur-
chill dijo: ¿Me preguntan cuál es 
nuestra meta? Puedo responder con 
una palabra: la victoria. Victoria a 
cualquier costo, victoria no obstante 
todos los terrores, victoria no impor-
ta cuán largo o difícil sea el camino; 

35	 PLATÓN, La República, Madrid, 
Espasa-Calpe, 1982, p. 84.

36	 MAQUIAVELO, Nicolás, El Prínci-
pe, Barcelona, Orbis, 1985, p.22

37	 CARLYLE, Thomas, De los héroes, el 
culto de los héroes y lo heroico en la 
historia, México, DF, Océano, 1999, 
p. 215.

porque si no logramos la victoria, no 
podremos sobrevivir.38 A pesar de la 
clarividencia de los personajes histó-
ricos nombrados anteriormente, no 
es factible asumir que cada uno de 
ellos recibiera la formación necesaria 
para cumplir exitosamente el rol que 
la historia les había deparado. En ri-
gor, fueron las circunstancias las que 
los llevaron a decidir estratégicamen-
te y actuar en consecuencia. En este 
sentido, la historia está colmada de 
ejemplos que nos permiten refrendar 
lo señalado anteriormente. Desde 
Aníbal, el reconocido general carta-
ginés victorioso en la batalla de Can-
nas en el año 216 a. C., autoritario, 
pero carismático, que supo motivar a 
las masas para enfrentar a las tropas 
romanas que le superaban en núme-
ro, en una relación de cuatro a uno, 
a base de animar a sus hombres con 
su ejemplo y firmeza, hasta el gene-
ral Sir David Richards, quien fuera 
hasta el año 2013 Jefe de Estado Ma-
yor de la Defensa en Reino Unido y 
que durante su gestión se destacara 
entre otros aspectos por la eficiente 
implementación del resultado obte-
nido luego de la Revisión Estratégica 
de Defensa y Seguridad efectuada el 
año 2010, lograr al mismo tiempo, 
la mantención de la disuasión nu-
clear como una herramienta funda-
mental para el posicionamiento de 
su país en el entorno global y liderar 
la participación de las fuerzas mili-
tares británicas en la intervención 
en Libia asegurándoles un rol prota-
gónico a pesar de las fuertes reduc-
ciones presupuestarias a las que ha 
sido sometido el sector defensa en el 
último tiempo. Entre ambos, encon-

38	 Citado en Olson, Lynn, Trouble-
some Young Men: The Rebels who 
Brought Churchill to Power and 
Saved England, New York, 2007, Fa-
rrar, Straus & Giroux, p. 312.
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tramos una lista casi interminable de 
personajes destacados y que sin lugar 
a dudas pueden ser tomados como 
ejemplo para el estudio del lideraz-
go estratégico. En el contexto actual, 
es innegable que el líder estratégico 
debe poseer amplios conocimien-
tos no solo del ámbito militar sino 
también de otras áreas afines. Junto 
con el conocimiento, el desarrollo 
de habilidades como el pensamiento 
crítico constituye una herramienta 
esencial para la toma de decisiones. 
En este mismo sentido, la comuni-
cación directa y efectiva constituye 
un elemento fundamental dados los 
desafíos que representan la comple-
jidad de los problemas y la fuerte 
presencia de otros agentes o factores 
relevantes que intervienen en las cri-
sis o conflictos. 

Ahora bien, en el estudio de este 
concepto surge la interrogante res-
pecto de cómo llegar a ser líder es-
tratégico. Al respecto, Clausewitz en 
sus escritos apunta que las cualida-
des que deben adornar a un líder no 
son producto de una genética privi-
legiada, sino que se debe al desarro-
llo de una forma de pensar a partir 
del estudio y la experiencia. El men-
saje –según se desprende de los plan-
teamientos de Clausewitz– es que la 
educación en materias estratégicas, 
complementada con el estudio de la 
historia en forma continuada y com-
binada con la experiencia hace posi-
ble el desarrollo de las herramientas 
necesarias para encontrar la aproxi-
mación más cercana a un estratega. 
Visto desde otro prisma, las habili-
dades estratégicas, en contadas oca-
siones se traen al nacer, será común 
ver que éstas se aprenden, lo que per-
mite concluir que ellas son eminen-
temente alcanzables. Por otra parte 
existe coincidencia respecto de que 
los líderes estratégicos responsables 

de grandes organizaciones, miles 
de personas y extensos recursos, no 
pueden depender solamente de las 
habilidades de liderazgo que fueron 
adquiridas en los niveles inferiores 
para asegurar el éxito en el futuro. 
Se necesita desarrollar las habilida-
des de liderazgo estratégico a través 
de una serie de capacidades de lide-
razgo establecidas con aplicaciones 
amplias como el fundamento para 
proporcionar una dirección común 
que transciende todos los niveles de 
liderazgo.39 Rescatamos entonces el 
valor del estudio de la historia mi-
litar para desarrollar el liderazgo, 
su estudio nos proveerá cientos de 
ejemplos, buenos y malos, a tomar 
en consideración. Como señala el 
general de división Roberto Aranci-
bia, de esta manera se aprende con 
mayor profundidad la enorme im-
portancia del líder en cuanto a su 
carácter e integridad. Asimismo, la 
historia militar estudiada en profun-
didad ayuda al oficial a observar la 
guerra, al decir de Clausewitz como 
un camaleón, un fenómeno que 
afecta y genera su espíritu desde la 
sociedad que la produce.40 

Sobre esta idea, el profesor Dun-
can Anderson planteó que el análisis 
del liderazgo es intrínseco al estudio 
de la guerra (…) el tipo de cultura 
que un comandante trata de crear 
dentro de la organización, y su capa-
cidad de tomar decisiones inteligen-
tes, aun cuando se encuentre bajo 
presión extrema.41

39	 FLOWERS, Michael, Mejorando el 
Liderazgo estratégico, Military Re-
view, Septiembre- Octubre 2004. 
p.17.

40	 ARANCIBIA, Clavel Roberto, La 
importancia del estudio de la historia 
militar para los oficiales del Ejército, 
Military Review, Noviembre-Diciem-
bre 2010. pág. 23.

41	 ANDERSON, Duncan, La importan-
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En este mismo orden decir, que 
si no fuera así, no sería una estrate-
gia. Tal como se señalara anterior-
mente respecto del pensamiento de 
Clausewitz, es posible afirmar, que la 
experiencia constituye el segundo as-
pecto relevante en el desarrollo del li-
derazgo estratégico. Lo anteriormente 
planteado se confirma al recoger las 
palabras pronunciadas por el general 
de ejército Juan Emilio Cheyre, quien 
señala que la historia de los grandes 
capitanes nos revela que todos ellos 
fueron fruto de una rigurosa edu-
cación, disciplina y entrenamiento 
constantes; aprendiendo de sus erro-
res, dominando sus pasiones y ac-
tuando con prudencia, visión clara y 
sentido de proporción en la batalla.42

En estos dos elementos probable-
mente radica la fórmula para lograr 

cia del estudio de la historia militar, 
Santiago, Anuario de la Academia de 
Guerra, 2004-2005.p 130.

42	 CHEYRE, Juan Emilio, Liderazgo es-
tratégico y organización de los recur-
sos humanos, Santiago, Anuario de 
la Academia de Guerra, 2004-2005. p 
86.

una adecuada aproximación al desa-
rrollo de las habilidades que permiti-
rán desenvolverse adecuadamente en 
el ambiente estratégico, permitiendo 
de esta manera transformar en ac-
ción la estrategia y por cierto el pen-
samiento estratégico.

CONCLUSIONES
Generalmente es la perspectiva 

histórica la que permite conocer o 
concluir sobre tal o cual estrategia 
desarrollada, difícilmente es factible 
conocer una estrategia por aplicar o 
en ejecución, pareciera demás decir 
que si no fuera así no sería una es-
trategia. Otra cosa es la utilización 
de la acepción para orientar respecto 
de una forma de proceder o dejar en 
evidencia la actitud que se adoptará 
ante una determinada situación. Por 
ello, se confirma la primera parte de 
la hipótesis propuesta –analizar el 
desarrollo, evolución y aplicación 
de preceptos teóricos y doctrinarios 
del arte y ciencia de la conducción 

Un helicóptero Apache proporciona protección desde el aire mientras paracaidistas del 325º Regimiento de Infantería ocupan 
posiciones un poco después de un asalto aéreo en Lwar Kowndalan, Afganistán, para comenzar una misión de cinco días.
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militar a través de la historia, basándose en la revisión documental de los 
más relevantes tratadistas e historiadores, permitiendo con ello mejorar la 
comprensión de los fenómenos asociados a la conducción militar–. Ade-
más, las decisiones estratégicas al más alto nivel son concisas en su forma 
e incluso podrían eventualmente ser catalogadas de inexpresivas, pero tras 
ellas, está el liderazgo estratégico, que valoró diferentes escenarios, sistema-
tizó probabilidades y adoptó una resolución. A modo de ejemplo, el actual 
CJE del Ejército de Chile, orientó al Alto Mando de la Institución al iniciar 
su período de mando, señalando la conveniencia de circunscribir la gestión 
a la racionalidad, funcionalidad y completación de unidades. No es una 
simple política de mando, implica decisiones organizacionales, recursos, 
instrucción y entrenamiento, que a la postre se relacionan con las capacida-
des del Ejército. En la práctica permite confirmar la segunda parte de la hi-
pótesis planteada, que dice que el planeamiento estratégico es la habilidad 
del conductor militar para analizar los problemas holísticamente, siendo 
capaz de abstraerse de los detalles para concentrarse en los aspectos esen-
ciales del problema en la búsqueda de una solución que implique cambios 
significativos a las condiciones actuales y con un efecto a largo plazo. Fi-
nalmente, se puede afirmar que la formación de aquellos mandos militares 
que aspiren a desempeñarse en puestos de significación estratégica requerirá 
entre otros aspectos de una especial dedicación al estudio. En particular, el 
estudio de la historia militar constituye una herramienta de gran valor para 
dicho propósito. Junto con ello, considerar que la experiencia profesional 
permitirá a esos comandantes aquilatar aquellos aspectos de mayor valor y 
aplicar lo aprendido en apoyo al análisis y toma de decisiones de repercu-
sión estratégica. De lo contrario, será muy difícil lograr la concreción de la 
estrategia y por ende del pensamiento estratégico.
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1915 –20 DICIEMBRE– 2015 
CENTENARIO DEL ARMA DE  

INGENIEROS DEL EJÉRCITO NACIONAL 

Coronel del Arma de Ingenieros, diplomado de Estado Mayor. Se desempeñó 

como 2do. Jefe y Jefe del Batallón de Ingenieros de Combate No.2. Fue Coman-

dante de la Brigada de Ingenieros No.1.

Cnel. Carlos O. Angelero

INTRODUCCIÓN
El pasado 20 de Diciembre de 

2015, las filas activas en el hoy y los 
integrantes activos en el ayer, fuimos 
convocados –más allá de los coinci-
dentes 100 años cronológicos – por un 
idéntico sentimiento de pertenencia 
para conmemorar este primer centena-
rio del Arma de Ingenieros de nuestro 
fundacional Ejército Nacional.

El espacio de tiempo ocupado 
por una centuria no parece reflejar 
mucho en un contexto de tiempo 
histórico, y menos aún si la ponde-
ración es cuantitativa; sin embargo, 
y sin exceder nuestras pretensiones 
trataremos – apoyándonos en do-
cumentados hechos – de ubicar al 
Arma de Ingenieros, tanto por los re-
querimientos como por las múltiples 

1916. Jefes y Oficiales fundadores del Batallón de Ingenieros Nº 1. Sentados de izquierda a derecha: Tte. 1º Adolfo Pedemonte, 
Cap. Marcelino Bergalli, Tte. Coronel Roberto P. Riverós, May. Faustino Laguarda y Cap. Jacinto M. Bermúdez. De pie: Tte. 2º 

graduado Eduardo Montautti, Alféreces Edgardo Ubaldo Genta, Segundo Muniz y Alfonso Montero Pérez. (“Historia del Arma de 
Ingenieros”, 2015 – Foto Dpto. de Estudios Históricos del E.M.E.)
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actividades cumplidas, 
en un contexto cuyo 
origen y desarrollo his-
tórico se han orientado 
a la obtención de resul-
tados con calidad, con-
servando la aspiración 
constante de acerca-
miento a la excelencia.

Sabemos que el in-
genio, cualidad que 
enaltece la capacidad 
del hombre, y que data 
en sus propios orígenes, 
dio lugar a la especia-
lidad que ha tenido y 
continúa desarrollando 
multiplicidad de ramas 
derivadas: la ingeniería. 
Aquí, en estas tierras, y 
específicamente una de 
esas variantes: la inge-
niería militar, tuvo ya 
destacada presencia con 
los colonizadores espa-
ñoles, para luego ma-
nifestarse contributiva 
desde los albores mis-
mos de nuestra patria 
en cada hecho histórico 
protagonizado por el 
Ejército Nacional.

ANTECEDENTES  
Y CREACIÓN

Más contemporá-
neamente, los turbulen-
tos comienzos del siglo 
XX con la plena vigen-
cia de la Gran Guerra, 
habrían de contribuir 
a estimular el ánimo de 
los órganos guberna-
mentales, y con el aseso-
ramiento de los mandos 
del ejército tomarían la 
decisión de acompañar 
esos tiempos, vigorizan-

do las estructuras y or-
ganización de la institu-
ción armada. Pero aquí, 
se hace imprescindible 
establecer con precisión 
que los sustentos enér-
gicos y objetivos so-
bre los que se terminó 
creando formalmente el 
Arma de Ingenieros en 
1915, tuvieron su punto 
de partida y trascendie-
ron políticamente por 
dos aspectos medulares: 
el primero, porque su 
creación no significaba 
erogación a las arcas 
del país, y el segundo 
por cuanto su necesaria 
formalización se eva-
luaba entonces como 
altamente redituable; 
esto último terminaría 
sin duda demandándo-
le al Arma un elevado 
compromiso de servicio 

futuro para con la Re-
pública a través de una 
acción cívica comunita-
ria permanente. 

El respaldo de la an-
terior referencia quedó 
registrado cuando el 20 
de diciembre de 1915, el 
Presidente de la Repú-
blica Dr. Feliciano Vie-
ra, firmaba el cúmplase 
de la ley aprobada días 
antes por la Asamblea 
General disponiendo la 
disolución de una uni-
dad de Infantería para 
dar lugar a la creación 
del 1er. Batallón de In-
genieros, hoy Batallón 
de Ingenieros de Com-
bate No.1; mientras, 
las fundamentaciones 
del mensaje del Poder 
Ejecutivo habían expre-
sado: “Las erogaciones 
que imponga el fun-

1919. Trozo de trinchera reforzada con taludes revestidos de adobes y zarzos, 
ocupada por elementos de la 1ª Compañía de Zapadores, observados atentamente 

por un oficial de la misma. (“Historia del Arma de Ingenieros”, 2015 – Foto Museo del 
Arma de Ingenieros)
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cionamiento de esta nueva unidad 
estarán ampliamente recompensadas 
con los beneficios morales y mate-
riales que el Cuerpo de Ingenieros 
militares ha de rendir al Ejército y al 
país”; ... y con la certeza de ser: “una 
especialización útil y absolutamente 
necesaria dentro de la organización 
científica de los ejércitos modernos”.

Cumplidas las diez décadas de 
esa formalización jurídica tenemos 
el privilegio de traer al presente el 
acierto en la visión legislativa de sóli-
dos argumentos que, más tarde otor-
garían el terreno propicio para la ma-
terialización orgánica de un cuerpo 

técnico en sus diferentes especiali-
dades (zapadores, telegrafistas, pon-
toneros, ferrocarrileros) las que, con 
su aplicación en los hechos – princi-
palmente a través de la innovación, 
casi siempre producto de recursos 
materiales exiguos – rendirían debi-
da cuenta con resultados concretos 
y específicos.

OBRAS Y SERVICIOS 
CON MAYOR RELIEVE

Como citamos, históricos regis-
tros disponibles muestran un Arma 
con actividades hollando el territorio 

1924. Oficialidad y Personal del Batallón de Zapadores Nº 1 durante la construcción de la carretera Las Piedras-Colorado, hoy 
Carretera Tomás Berreta. (“Historia del Arma de Ingenieros”, 2015)
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uruguayo a través de obras y servicios 
de diverso orden y envergadura, ya 
sea como actor principal o colabo-
rador directo de organismos o enti-
dades; incluso, con empleos técnicos 
donde al Estado le costaba erogacio-
nes superlativas o simplemente al 
ámbito privado no le interesaba en-
carar, ya fuere por riesgos imposibles 
de estimar a priori o por impondera-
bles lapsos de tiempo demandantes.

A modo de ajustada síntesis po-
demos referir para este centenario 
algunos ejemplos ilustrativos como : 
obras y desarrollo de forestación en 
Isla Gorriti (1923-1929); construc-
ción de carreteras de Las Piedras-Co-
lorado (1921), La Paz-Camino Men-
doza (1922), San Carlos-Maldonado 
(1923), y San José-Mercedes (1926); 
trabajos en la construcción del Ae-
ropuerto Internacional de Carrasco 
(1942) y de la Base Aeronaval de La-
guna del Sauce (1944); armado de 
puente flotante en R21 sobre Arroyo 
de las Vacas (Carmelo,1952); desplie-

gue de varias unidades del Arma por 
inundaciones de 1959; construcción 
de puentes tipo Bailey, ferrocarrileros 
sobre río Queguay (1959), y arroyo 
Carpintería (Tacuarembó, 1985), y 
carreteros sobre río Santa Lucía (acce-
sos a ciudad de Florida,1962) y arro-
yo Cagancha en R11 (San José,1964); 
obras diversas en R30 (Artigas, 1964); 
demolición de torres del aerocarril de 
Malvín (1973); montaje de estructura 
con material Bailey sobre R10 (por 
cruce de oleoducto a Boya Petrolera 
de José Ignacio, 1977); obras en ra-
mal ferroviario Mercedes-Ombucito 
(1977); obras en Estadio Centena-
rio (reacondicionamiento de cancha 
para la Copa de Oro de Campeones 
Mundiales de Fútbol de 1980); arma-
do de balsa flotante de 60 Ton para 
instalación de toma de agua en Río 
de la Plata (Juan Lacaze,1984); en-
samblado de infraestructuras para 
estrados papales en Montevideo e 
interior (visitas de SS Juan Pablo II, 
1987 y 1988); trabajos para Planta de 

1962, Florida. Puente Bayley sobre el Río Santa Lucía, construido por el Batallón de Ingenieros Nº 2. (“Historia del Arma de 
Ingenieros”, 2015 – Foto Museo del Arma de Ingenieros)
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Biogas (Montevideo, 
1988); repavimentación 
de R12 (Florida,1987); 
diseño y construcción 
en acuerdo con OSE de 
la primera Planta Pota-
bilizadora Compacta y 
Transportable, más co-
nocida como UPA (Ca-
rrasco,1992); armado de 
puente flotante en barra 
del arroyo Maldonado 
para facilitar tránsito en 
ambos sentidos (Maldo-
nado, verano de 1995); 
obras en Aeropuerto de 
Paysandú (1998); de-
molición de depósitos 
en ANP (Montevideo, 
1998); desmontaje, tras-
lado y rearmado de chi-
menea (declarada patri-
monio arquitectónico 
de la ciudad de Monte-
video) en calle Paraguay 
(1997); demolición me-

diante voladura con-
trolada del Centro del 
Espectáculo (Punta del 
Este, 2001); también 
oficiales, ya retirados 
del Arma tuvieron a su 
cargo la demolición del 
ex Cilindro Municipal 
(Montevideo, 2014). 
A estas realizaciones – 
que no agotamos – po-
demos agregar la parti-
cipación del Arma en 
múltiples Misiones de 
Paz de ONU, en la Mi-
sión Antártica, y, desde 
el inicio en 1982 inte-
grando la MFO (Fuerza 
Multinacional de Paz 
en el Sinaí); misiones 
estas, cumplidas a través 
de especialidades profe-
sionales de combate y 
logísticas, varias de las 
que se mencionarán en 
el siguiente párrafo.

ALGUNAS REFEREN-
CIAS DE LA FORMA-
CIÓN TÉCNICA  
CONTEMPORÁNEA

Por supuesto que al 
margen de los Institu-
tos de formación profe-
sional del Ejército, pero 
considerando como su-
perior y fundamental 
nutriente avalista de 
las obras más contem-
poráneas cumplidas 
por el Arma, se hace 
imprescindible en esta 
apretada síntesis citar al 
Centro de Instrucción 
de Ingenieros –verda-
dera escuela de especia-
lidades y oficios para el 
Arma de Ingenieros en 
particular y para el Ejér-
cito y FFAA en general– 
con sede en la Brigada 
de Ingenieros No.1. Es 
allí en efecto, donde se 
han recapacitado desde 
su creación en junio de 

Bunia, República Democrática del Congo. Planta Potabilizadora de Agua instalada por el Ejército Nacional. 
(Foto Brigada de Ingenieros N° 1)
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1988, los cuadros de Personal Supe-
rior y Subalterno en múltiples áreas 
técnicas profesionales: explosivos 
y demoliciones, desminado huma-
nitario, buceo, protección contra ar-
mas QBR, operación de maquinaria 
vial y de grupos electrógenos, cursos 
de albañilería, sanitaria e instala-
ciones eléctricas y de operación de 
plantas potabilizadoras con las que 
actualmente se desarrolla el montaje 
de un laboratorio con propósitos de 
futura autonomía en la materia; así 
como otros variados cursos específi-
cos que no mencionamos por su ex-
tensa enumeración.

ASPECTOS  
CONMEMORATIVOS

Entre las variadas actividades 
evocativas del centenario desarro-
lladas por el Arma, destacamos la 
cumplida el día 3 de noviembre, a 
cargo del Inspector del Arma de In-
genieros, Coronel César Rodríguez. 
Con la presencia del Comandante en 
Jefe del Ejército, General de Ejérci-
to Guido Manini Ríos, los Genera-
les Claudio Romano y Julio Macías 
y la presentación por parte de las 
historiadoras y profesoras señoras 
Ana Ribeiro y Marta Canessa, se lle-
vó a cabo el lanzamiento del Libro 

3 de noviembre de 2015. Presentación del libro “Historia del Arma de Ingenieros” en la sede del Batallón Simbólico de 
Ingenieros “20 de Diciembre”, en la Aduana de Oribe. De derecha a izquierda: Cnel. César Rodríguez, Inspector del Arma  

de Ingenieros; Dra. Ana Ribeiro; Gral. Claudio Romano; Gral. de Ejército Guido Manini Ríos; Gral. Julio Macías;  
Prof. Martha Canessa; Lic. Alberto Del Pino.
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“Historia del Arma de 
Ingenieros”, de autoría 
de los Licenciados Al-
berto del Pino Menck 
y Enrique Bordagorri, 
en las instalaciones del 
Museo del Arma en la 
vieja Aduana de Oribe. 
En la publicación – ca-
talogada en su prólogo 
como “…invalorable 
aporte al estudio de 
la historia del Arma y, 
por lo tanto, del Ejér-
cito Nacional” por el 
Comandante en Jefe 
del Ejército– se ilustra 
buena parte de este pri-
mer centenario, donde 
no faltaron las citas a 
precursores, realizado-
res e ilustres ingenieros 
militares contemporá-
neos al período como 
han sido el General de 
División Roberto P. 
Riverós, el General, es-
critor y poeta Edgardo 
Ubaldo Genta, el Co-
ronel Orosmán B. Váz-
quez Ledesma, el Coro-
nel Rolando Laguarda 
Trías, el Capitán e his-
toriador Mariano Cor-
tes Arteaga, entre otros.

CITAS Y  
REFLEXIONES

Se le atribuye al 
Mariscal Montgomery, 

héroe del Alamein, la 
expresión siguiente: 
“Los Ingenieros no ne-
cesitan que yo les rinda 
tributo, su recompensa 
yace en la gloria de sus 
logros. Cuanto más in-
tervenga la ciencia en 
el arte de la guerra, más 
necesidad de Ingenieros 
tendrán los Ejércitos en 
Campaña; en la última 
guerra, nunca hubo, en 
momento alguno, za-
padores suficientes. Su 
contribución a la vic-
toria estuvo más allá de 
todos los cálculos”. Pa-
labras que, procedentes 
de una figura militar de 
ese relieve, de alguna 
manera debemos to-
marlas como un genui-
no precepto.

Terminamos estas 
líneas de contenido 
testimonial y conme-

morativo con la segura 
tranquilidad de áni-
mo depositada en las 
actuales y futuras ge-
neraciones de ingenie-
ros militares que, con 
firme sentimiento de 
pertenencia y elevado 
espíritu de cuerpo ex-
perimentarán compro-
miso con el deber para 
continuar nutriendo 
las páginas del Arma 
de Combate y de Ser-
vicio, otorgando más 
historia a los años que 
vendrán, sin confor-
marse con solo agregar 
años a la historia; así, la 
sociedad uruguaya, el 
Ejército Nacional y la 
República redoblarán 
la valoración e impor-
tancia de aquella visión 
legislativa de 1915.

Sello conmemorativo del Centenario de la creación del Arma de Ingenieros
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ASOCIACIÓN DE VETERANOS 
DE OPERACIONES DE PAZ DE URUGUAY 

AVOPU

El compromiso de Uruguay con la Paz y Seguridad Internacionales

Este compromiso es natural a las Fuerzas Armadas de Uruguay como 
parte de la política exterior del Estado. Más de cuarenta mil efectivos han 
sido voluntarios para brindar sus mejores aportes, algunos hasta sus vidas, 
por este noble propósito.

Desde la participación en el Chaco Boreal entre 1928 y 1938 con Me-
diadores y Observadores Militares, hasta el presente, se han cumplido 22 
Operaciones de Paz, de las cuales se mantienen 5 en desarrollo: R.D. del 
Congo, Haití, India/Pakistán y Costa de Marfil bajo mandato de las Nacio-
nes Unidas, además de la Fuerza Multinacional y Observadores desplegada 
en la Península del Sinaí, ésta en el marco de los Tratados de Camp David 
suscritos entre Egipto e Israel con la mediación de los Estados Unidos de 
América, en 1978 y 1981.

Desde 1982 aproximadamente 44.000 compatriotas han integrado Con-
tingentes y Unidades constituidas, o se han desempeñado como Observado-
res Militares y Policiales, participando en los Estados Mayores y en tareas 
técnicas, logísticas y administrativas en las Misiones desplegadas en las áreas 
de conflicto.

MISIONES EN DESARROLLO 
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En noviembre de 2015 Uruguay 
mantiene desplegados casi 1500 
efectivos, de los cuales 116 son per-
sonal femenino. También se inclu-
yen técnicos de la empresa estatal 
responsable por la distribución de 
agua potable a la población (OSE), 
que operan las Plantas Purificadoras 
de Agua (UPA) en la República De-
mocrática del Congo y en la Repú-
blica de Haití.

La presencia de representantes de 
las Fuerzas Armadas y de la Policía 
Nacional en la Sede de las Naciones 
Unidas, complementa el esfuerzo 
del Estado por consolidar su políti-
ca exterior, así como el coordinar y 
apoyar acciones en el complejo en-
tramado de las Operaciones de Paz.

Recientemente altas jerarquías de 
los Ministerios de Relaciones Exte-
riores y de Defensa Nacional, han 
expresado públicamente el valor que 
ha aportado la participación en Ope-
raciones de Paz, para que en el perío-
do 2016/2017 el Uruguay ocupe un 
asiento no permanente en el Conse-
jo de Seguridad de la Organización 
de las Naciones Unidas (ONU).

El pasado 28 de setiembre de 2015 
el Presidente Tabaré Vázquez anunció 
en la sede de la ONU en Nueva York 
un aporte adicional de Uruguay de 
250 soldados a las Fuerzas de Man-
tenimiento de la Paz, en el marco de 
un esfuerzo mundial de 30.000 nuevos 
Cascos Azules. 

“Estamos aquí para fortalecer 
nuestro compromiso de poner a las 
órdenes de Naciones Unidas recursos 
humanos y materiales adicionales co-
rrespondientes a una compañía refor-
zada de 250 hombres a ser desplega-
dos en otras misiones”, dijo Vázquez 
tras una reunión convocada por el 
Presidente de Estados Unidos, Barack 
Obama, con los mandatarios de los 
países que participan en las misiones 
de paz de las Naciones Unidas.

Uruguay aportará además “una 
aeronave para transporte de carga 
y pasajeros, un pelotón especiali-
zado para detección de explosivos 
y doce lanchas de patrullaje”, entre 
otros elementos.

PRINCIPALES TAREAS EN LAS 
OPERACIONES DE PAZ

En la actualidad, el personal 
desplegado en operaciones de paz 
realiza una gran variedad de tareas 
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complejas, entre las que se pue-
den enumerar:

•	 Contribuir a establecer institu-
ciones de gobierno sostenibles

•	 Vigilar la situación de los de-
rechos humanos, particular-
mente la protección de civiles 

•	 Colaborar en la asistencia  
sanitaria 

•	 Colaborar en la reforma del 
sector de la seguridad 

•	 Ayudar en el proceso de 
desarme, desmovilización 
y reintegro a la sociedad de 
ex combatientes

Si bien el personal militar sigue 
siendo el elemento fundamental en 
la mayor parte de las operaciones, la 
característica multidimensional de 
las misiones también comprende a 
administradores, economistas, poli-
cías, juristas, personal de remoción 
de minas, observadores electorales, 
observadores de derechos humanos, 
especialistas en asuntos civiles y de 
gobernanza, trabajadores de asisten-
cia humanitaria y expertos en comu-
nicaciones e información pública.

Toda Operación de Paz de la 
ONU desplegada en un área de 
inestabilidad, está bajo la responsa-
bilidad política y dirigida por un Re-
presentante Especial del Secretario 
General de las Naciones Unidas.

ASOCIACIÓN DE VETERANOS: 
DE QUÉ SE TRATA…

Luego de décadas de participación 
en variados escenarios de conflicto, 
existe una experiencia acumulada, 
diversa producción intelectual y el 
natural sentimiento de camaradería 
entre quienes han desarrollado con-
juntamente tareas en estas modalida-
des operativas. Estos lazos van más 

allá de las naturales relaciones jerár-
quicas o de pertenencia a una Fuerza 
u organismo en particular, porque 
fueron tejidos transversalmente al 
compartir esas vivencias profesiona-
les tan removedoras.

Varios países, entre otros Ca-
nadá, Polonia, Australia, Noruega, 
Dinamarca, Francia o Suecia, han 
creado Asociaciones o Clubes de 
Veteranos para compartir, difundir, 
patrocinar y perpetuar en una suerte 
de “memoria activa”, el inolvidable 
desempeño en las Misiones de Paz. 

En Uruguay un grupo de Oficia-
les Superiores de las Fuerzas Arma-
das visualizó la conformación de una 
Asociación Civil sin fines de lucro, 
independiente, secular y apartidista; 
integrada voluntariamente y dirigida 
por veteranos que han participado en 
Misiones de Paz bajo mandato de la 
Organización de las Naciones Unidas, 
de la Fuerza Multinacional y Obser-
vadores -Sinaí-, Organización de los 
Estados Americanos u otros tratados 
Internacionales a los que el país haya 
adherido, que se denomina: “Asocia-
ción de Veteranos de Operaciones de 
Paz de Uruguay” (AVOPU)

SU VISIÓN… 
Constituir una Asociación a ser 

reconocida en el ámbito nacional 
e internacional, en condiciones de 
compartir la experiencia acumulada 
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por militares, policías y conciudada-
nos civiles en misiones de esta natu-
raleza; que sea visible, integradora 
y desarrolladora e inspirada en los 
valores que conforman nuestra iden-
tidad nacional.

SUSTENTADA EN LOS SIGUIEN-
TES VALORES…

Respeto, camaradería y compañe-
rismo, ética e integridad, imparciali-
dad, lealtad, profesionalismo, servi-
cio, liderazgo y trabajo en equipo.

¿PARA QUÉ?
a) �Fortalecer los lazos de camara-

dería y relacionamiento social 
entre sus miembros.

b) �Patrocinar este tipo de misio-
nes, facilitando su difusión y 
conocimiento a la sociedad en 
su conjunto.

c) �Organizar eventos protocola-
res, culturales y sociales.

d) �Desarrollar actividades acadé-
micas.

e) �Producción de publicacio-
nes relacionadas, en parti-
cular manteniendo un sitio 
web propio.

f) �Perpetuar la memoria de los 
caídos en defensa de la paz y 
seguridad internacionales.

g) �Mantener vínculos con institu-
ciones similares.

h) �Brindar apoyo moral al perso-
nal desplegado en este tipo de 
operaciones.

i) �Asistir a los Veteranos de Ope-
raciones de Paz en la salvaguar-
da de sus derechos e intereses.

j) �Apoyar actividades en pro de 
causas benéficas.

¿QUÉ SE REQUIERE PARA SER 
ADMITIDO COMO SOCIO?

a) Ser mayor de edad.
b) �Ser reconocido como “Vete-

rano” en Operaciones de Paz 
cumplidas bajo el mandato de 
la Organización de las Nacio-
nes Unidas, Fuerza Multina-
cional y Observadores -Sinaí-, 
Organización de Estados Ame-
ricanos u otros Tratados suscri-
tos por el País.

 

Entiéndase por veterano, a aquel 
ciudadano que haya prestado servicios 
o cumplido funciones, por un período 
mínimo de tres meses continuados en 
Operaciones de Paz en el exterior, y 
cuyo fin de misión haya sido acredita-
do por el organismo pertinente.

 

c) �Podrán ser considerados como 
socios, las autoridades o per-
sonalidades nacionales o ex-
tranjeras a quienes la Asam-
blea General o la Comisión 
Directiva por delegación de 
aquella, propongan otorgar la 
membresía honoraria, en aten-
ción a sus méritos y actuación 
cumplida en consonancia con 
los fines y los valores de la 
Asociación, o por razones de 
carácter protocolar.

d) �También podrán ser socios los 
ciudadanos deudos o causaha-
bientes de veteranos (asociados 
o no) fallecidos en el cumpli-
miento de sus funciones en 
Operaciones de Paz o como 
consecuencia de las mismas.

e) �Evidenciar correcta conducta 
personal y poseer buena repu-
tación profesional.

f) �Ser aprobada su admisión por 
la Comisión Directiva.
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CATEGORÍAS DE SOCIOS 

Comprenden al Personal Superior 
y Subalterno en actividad y en retiro 
de las FF.AA. y la Policía Nacional, así 
como a conciudadanos civiles que ha-
yan servido en Operaciones de Paz. 

Los veteranos podrán adoptar di-
ferentes categorías en un marco flexi-
ble y en función de las prerrogativas 
establecidas en el Estatuto para cada 
una de ellas.

¿QUIÉNES TIENEN A SU CARGO 
LA DIRECCIÓN Y ADMINISTRA-
CIÓN DE LA ASOCIACIÓN?

Como toda asociación civil en 
Uruguay, aparte de la Asamblea de 
Socios, consta de una Comisión Di-
rectiva, una Comisión Fiscal y una 
Comisión Electoral, todas represen-
tativas de los diferentes componen-
tes de la masa social.

Asimismo existen Comités de 
trabajo con fines específicos, tales 
como: Afiliaciones, Publicaciones y 
Difusión, Relaciones Públicas e In-
ternacionales, entre otros que pue-
den ser creados.

¿CUÁNDO TUVO LUGAR SU 
CONSTITUCIÓN?

La Asamblea Constitutiva de la 
AVOPU tuvo lugar el pasado 23 
de octubre de 2015, en el Anfitea-
tro “Cascos Azules” de la Escuela 
Nacional de Operaciones de Paz de 
Uruguay (ENOPU), ubicado en la 
calle Eduardo Víctor Haedo 2020, 
Montevideo. 

La primera reunión de la Comi-
sión Directiva y de la Comisión Fis-
cal de la Asociación en Formación, 
integradas con los suplentes respecti-
vos, se llevó a cabo el 10 de Noviem-
bre de 2015.

Sus Estatutos están siendo trami-
tados ante la repartición correspon-

diente del Ministerio de Educación 
y Cultura.

Se puede contactar a la Asocia-
ción a través de su correo electró-
nico: secretaria.avopu@gmail.com 
o por mensaje de texto al tel.: 098. 
892.932.

LOS PRIMEROS PASOS…

•	 El pasado 7 de diciembre de 
2015, el Ministerio de De-
fensa Nacional, el Ministerio 
de Relaciones Exteriores y la 
Asociación de Veteranos de 
Operaciones de Paz de Uru-
guay, patrocinaron un panel 
denominado “El rol de Uru-
guay en el mantenimiento de 
la paz y seguridad interna-
cionales”.

•	 El mismo se desarrolló en el 
Anfiteatro “Cascos Azules” 
de la Escuela Nacional de 
Operaciones de Paz de Uru-
guay (ENOPU). Hicieron uso 
de la palabra los señores Sub 
Secretarios de los Ministerios 
patrocinantes, así como Per-
sonal Superior de las FF.AA. 
y de la Policía Nacional, con 
vasta experiencia en misiones 
de paz. 

•	 Los expositores y el temario de-
sarrollado fueron los siguientes:

–– Apertura por parte del Sr. 
Presidente de la AVOPU, 
Gral. Hébert J. Fígoli

–– “La Política Exterior del 
Estado, nuestro país como 
miembro no permanente 
en el Consejo de Seguridad 
de la ONU.”

–– Sub Secretario del M RR. 
EE., Emb. José L. Cancela
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–– “La participación de las FF.AA. en las Operaciones de Paz, más de 
seis décadas de contribución ininterrumpida.”

–– Sub Secretario del MDN, Dr. Jorge Menéndez

–– “El Sistema Nacional de Apoyo a las Operaciones de Paz, reseña de la 
situación actual, despliegue de Uruguay en escenarios de conflicto.”

–– Secretario del SINOMAPA Cnel. Ricardo Franchi 

–– “Misión en la R. D. del Congo; la importancia estratégica y la par-
ticipación de nuestro país.”

–– AVOPU – Cnel. José A. Couto

–– “La protección de civiles en la R. D. del Congo; acciones para ase-
gurar el cumplimiento de la misión en un desafío sin precedentes.”

–– AVOPU – Cnel. Rivera Elgue

–– “República de Haití; el componente militar en acciones de socorro 
y apoyo humanitario. Comando y control de las operaciones en 
situaciones de crisis extrema.”

–– AVOPU – Gral. Neris Corbo

–– “El componente policial y los roles en el mantenimiento de un 
ambiente seguro y estable. Apoyo al desarrollo de la Policía Nacio-
nal Haitiana.”

Policía Nacional - Comisario Hugo Martínez y Oficial Ayudante 
Ángela Rodríguez.
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HOMENAJE AL GRAL. JOSÉ ARTIGAS EN ESPAÑA

Nuestro Prócer Na-
cional ha sido, sin duda 
alguna, uno de los re-
ferentes latinoamerica-
nos más importantes de 
su época. Tan es así que 
su figura es recordada 
tanto en América como 
en los más diversos 
países, donde las auto-
ridades o la diáspora 
de uruguayos han eri-
gido al menos su busto 
como reconocimiento 
a su grandeza.

Es así que en la ca-
pital de Galicia: San-
tiago de Compostela, 
España, el 3 de Junio 
de 2013 fue inaugura-
da la plaza “Repúbli-
ca Oriental del Uru-
guay” y un busto del 
Gral. José Artigas en la 
misma, con la presen-
cia del Presidente de 
la República.

Allí simbólicamente 
se materializa la unión 
del vínculo estrecho de 
los uruguayos con los 
gallegos, que trajeron 
su fuerza y su sangre 
para colaborar al creci-
miento de nuestro país, 
y del linaje de nuestro 
máximo héroe que tie-
ne sus raíces a pocos ki-
lómetros, en La Puebla 
de Albortón, Zaragoza.

Tan significativo lu-
gar no pasó desaperci-
bido para cuatro socios 

del Centro Militar y 
su grupo de viaje que 
recorrían a pie el “Ca-

mino Portugués”, desde 
Valença do Minho has-
ta finalizar en la Cate-

Busto del Gral. José Artigas en la plaza “República Oriental del Uruguay” en Santia-
go de Compostela. La Plaza está ubicada en Rúa das Fontiñas esquina Altiboia.

23 de Julio de 2015. Homenaje al Gral. José Artigas, de izquierda a derecha:  
Alberto Zambrana, Secretario de Relaciones Internacionales de FASGU;  

Marta Echarte, Cónsul General de Uruguay en Galicia; Rafael Sánchez Bargiela,  
Secretario General de la Gestión del Plan Xacobeo (España); y el  

Cnel. Carlos Delgado, quien pronunció el discurso en dicho homenaje.
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dral de Santiago de Compostela. Los Coroneles Claudio Vallejo y Carlos 
Delgado, el Sr. Walter Ameijenda y el Tte. 1 (MDN) Leonardo Villagrán, 
quien fue el referente de la Comisión Organizadora del viaje, integraron 
un grupo de treinta y dos peregrinos inicialmente formado por socios de la 
Fraternidad de Antiguos Scout y Guías del Uruguay (FASGU), a los que se 
agregaron miembros de otros Grupos Scout, familiares y amigos.

Durante la “Gran Caminata” se realizaron varios eventos culturales, por 
ejemplo un homenaje que estuvo a cargo de la Señora Patricia Monroy, a 
la laureada escritora gallega Rosalía de Castro, en su propia casa en Padrón, 
transformada en museo público dedicado a su memoria, quien tuviera gran 
influencia en nuestra Juana Fernández de Ibarbourou, también reconocida 
como “Juana de América”.

Al llegar a destino en Santiago de Compostela, luego de 120 kilómetros 
recorridos, el punto final se dio con un acto público en homenaje al General 
Artigas, frente a su busto en la Plaza “Uruguay” mencionada. Concurrió la 
Cónsul General de Uruguay Sra. Marta Echarte, autoridades locales espa-
ñolas, los Peregrinos, uruguayos y descendientes de la diáspora, así como 
público en general. En esa oportunidad hizo uso de la palabra el Coronel 
Carlos Delgado desarrollando una semblanza del Prócer, desde los orígenes 
familiares hasta su legado en tierras de orientales. 

Al finalizar el acto la delegación colocó una ofrenda floral por inter-
medio del Secretario de Relaciones Internacionales de FASGU, Sr. Alberto 
Zambrana y la Sra. Cónsul General.

Asistentes al acto al prócer. Los uniformados de camisa Caqui son del FASGU (Fraternidad de Antiguos Scout  
y Guías del Uruguay), los uniformes de otros colores son de otros grupos Scout uruguayos y  

las personas de blanco son amigos y familiares  que se sumaron a la peregrinación.
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PALABRAS DE UN CADETE 
HOMENAJE DE JUANA DE AMÉRICA  

A SU ESPOSO EL MAYOR LUCAS IBARBOUROU  
Y AL EJÉRCITO NACIONAL

Coronel de Caballería. Profesor de Historia de los Conflictos Armados. Miem-

bro del Instituto de Historia y Cultura Militar “Coronel Rolando Laguarda 

Trías” del Departamento de Estudios Históricos del Estado Mayor del Ejército, 

Coordinador del Área de Cultura Militar, Director de la Asesoría de Emblemá-

tica del Ejército y Consejero Editor de la Revista “Armas y Letras”. Conferen-

cista y autor de publicaciones, en el país y en el extranjero. 

Cnel. José Carlos Araújo

Corría el año 1966 cuan-
do el amor de la orgullosa 
madre de un Aspirante de la 
Escuela Militar, doña Nélida 
Márquez de Garreta, enton-
ces Oficial de la Caja de Re-
tirados y Pensionistas Milita-
res, donde Juana cobraba su 
pensión, hizo que le solicita-
ra a la poetisa unas palabras 
para su hijo que se iniciaba 
en la vida militar.

Y Juana respondió tam-
bién desde el amor de madre, 
amor al prójimo, a su esposo 
el Mayor Lucas Ibarbourou y 
al Ejército Nacional.

La consagrada Juana de 
América, dando muestras 
de verdadera humildad cris-
tiana, se tomó el trabajo y 
a la vez se dio el gusto, de 
escribir estas “Palabras de un 
cadete”.

Obra inédita, que ahora 
su destinatario, el actual Co-
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Cnel. José Carlos Araújo

ronel Alfredo Garreta, ha decidido 
publicar en homenaje a su mamá y 
al Ejército.

“Nov. 1966

Sra. Nélida Márquez de Garreta.
Mi estimada Sra.: le envío adjunto 

esas páginas que no sé si responden to-
talmente a lo que Ud. deseaba, o desea, 
ya por su extensión o por su espíritu. 
En cualquier caso puede que Ud. hacer-
me las observaciones que quiera, segura 
que las recibiré con mucha atención, 
pues entre mis innumerables defectos no 
existe la vanidad; gran favor de Dios. 
Solo quiero complacerla y servir de algo 
a su joven Oficial. Por estética externa 
y por adhesión a mi marido siempre he 
querido mucho a la carrera militar de la 
que participé y sufrí sus muchos sacrifi-
cios. Hubiéramos deseado que nuestro 
hijo ingresara a la Academia, pero él no 
quiso hacerlo pues conocía muy de cerca 
esos sacrificios y a ellos atribuyó siem-
pre la tenaz enfermedad de su padre a 
quien adoraba.

La saluda muy atte. 

JUANA DE IBARBOUROU

Palabras de un cadete

Vengo de una familia que tiene un 
gran respeto por la carrera militar y un 
amor que algunos de sus miembros han 
sintetizado en un término de gran signi-
ficado general: vocación. Pero vocación 
tiene también algunos elementos que no 
son espontáneos, como la herencia y el 
instinto, antepuestos al vocablo razona-
miento que es el que da valor y peso a 
la elección del joven que, ya en nuestra 
Academia Militar decide con total y lú-
cido empeño, dedicar su vida a la custo-
dia de la patria, sus leyes, sus derechos, 

su defensa material y moral, todo cuanto 
constituye una nación libre y organizada 
que, geográficamente grande o pequeña, 
forma el mayor bien de sus ciudadanos.

La patria es la familia – su piedra 
angular – el conjunto de instituciones en 
que se fundan la justicia, la cultura, el 
aporte de cada pueblo a la creciente civi-
lización mundial, el culto de la libertad, 
y de la paz entre los hombres, sin la cual 
todos los esfuerzos de progreso y felicidad 
son tan vanos como querer mantener en-
cendida una lámpara en medio de una 
tempestad.

Nunca como ahora, época confusa, de 
ambiciones de predominio en nombre de 
ideales viciados por el fondo engañoso y 
ávido de poder de los hombres, la paz ha 
sido, en el mundo un bien casi inaccesible 
y lejano.

Pero por sobre tanta escoria la fami-
lia militar, que debe ser intangible, ha 
de levantar la bandera nacional como 
un ala sagrada que no dejará deslizar-
se hasta sus cuadros ninguna bastardía 
que pudiera manchar la unanimidad de 
sus límpidas y severas prácticas de orden, 
honor, obediencia y patriotismo. Nada 
importan los sacrificios, y muchas veces 
el sufrimiento. Somos los servidores de la 
República, sus hijos traspasados por el 
orgullo de su misión.

Yo he elegido la carrera militar como 
concretación de mis más puros sueños 
juveniles, dedico cuanto pueda ser una 
realidad feliz o un éxito, a Dios, a mis 
padres, y a mis maestros que me dan 
el dominio de mis deberes, el anhelo de 
que éstos me hagan una cifra humana 
útil y efectiva en todas las contingencias 
del porvenir.

	
Desde el soldado hasta el cadete; desde 

el cadete hasta el general, todos estamos 
signados por un denominador común, el 
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cumplimiento del deber. Y yo juro ante 
mis antepasados y mis contemporáneos, 
que siempre he de ser un militar digno de 
mi país y de su historia, en cual la figu-
ra excelsa del General Artigas, nimbada 
por la gloria y señalada por el heroísmo 
nos da la mejor y más alta lección de lo 
que debe ser un militar uruguayo, por 
modesto que sea su destino y aunque nin-
guna acción destacada haga resplandecer 
su nombre y su grado en las filas del ejér-
cito nacional.

Servir con honor, sencilla, estoica y rí-
gidamente, es una gracia de los Altos Di-
vinos Poderes, que con el conjunto de las 
criaturas humanas, crean una misteriosa 
fuente de las causas y los efectos infinitos 
del cosmos.

Cada hombre aporta su átomo; el 
que es militar, suma además su empuje. 
Y solo Dios sabe cuanta luz aporta cada 
alma a su infinito.

Soy un militar; soy aún muy joven 
pero sé que me estoy formando como 
una piedra del baluarte que defiende a 
mi patria.

Me siento muy orgulloso de ello.

Esto es un borrador Señora va a tener 
que pasarlo a máquina disculpe.

Por la copia Juana de Ibarbourou no-
viembre 1966.”

En un par de hojas Juana le hizo 
llegar dos comunicaciones. Una de 
naturaleza personal, escrita en un 
tono humilde y sereno, en el que 
expresa su disposición de servir a la 
consulta que le planteara doña Né-
lida, y donde deja abierta la posibi-
lidad de no llenar las expectativas 
del pedido. 

El otro papel es todavía más in-
teresante. Se trata de una semblanza 
de la carrera militar, una mirada acer-
ca del honor que implica servir a la 
Patria, del valor que está implícito en 

la entrega a los valores superiores de 
la Nación, de la alegría que supone 
cumplir con el deber en la alta causa 
que hay en la vida de un hombre. 
Este texto es ficcional, se trata del 
discurso de un personaje, el joven 
cadete, que da su versión entusiasta 
acerca de la profesión. Es un discurso 
convincente y exaltado, rico en imá-
genes y que, lo más importante, con-
sigue situar en sus justos términos el 
amor que los militares tenemos por 
lo que hacemos, por lo que somos.

Como puede apreciarse, Juana 
manifiesta francamente su amor y 
valoración por la vida militar y por 
su esposo, a quien también su hijo 
“adoraba”; “…por adhesión a mi mari-
do siempre he querido mucho a la carrera 
militar de la que participé y sufrí sus mu-
chos sacrificios. Hubiéramos deseado que 
nuestro hijo ingresara a la Academia…”.

“Vengo de una familia que tiene un 
gran respeto por la carrera militar y un 
amor que algunos de sus miembros han 
sintetizado en un término de gran signifi-
cado general: vocación.”

Asimismo explicita sin ambages 
su concepto sobre la realidad políti-
ca del momento: “Nunca como ahora, 
época confusa, de ambiciones de predo-
minio en nombre de ideales viciados…”, 
para inmediatamente enaltecer y 
promover la misión de la familia mi-
litar a la que se siente pertenecida: 
“Pero por sobre tanta escoria la familia 
militar, que debe ser intangible, ha de le-
vantar la bandera nacional...”.

Todo el texto rezuma su fe, su 
concepción cristiana y su patriotis-
mo, el que ejemplifica en el primer 
Jefe del Ejército Oriental “…la figu-
ra excelsa del General Artigas, nimbada 
por la gloria y señalada por el heroísmo 
nos da la mejor y más alta lección de lo 
que debe ser un militar uruguayo…”. 
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Queremos hacer propicia está fe-
liz ocasión en que “Palabras de un 
cadete” se publica por primera vez, 
para poner énfasis en la relación ma-
trimonial de Juana y Lucas, así como 
en su propia vida militar, por aque-
llo del gran hombre que debió haber 
al lado de la gran mujer; y del que 
en su “invisibilidad”, no conocemos 
hasta el momento fotos. 

Pero lo haremos divulgando los 
hechos en base a documentos feha-
cientes y no en febriles historias no-
veladas, que medran con el morbo 
de cierta clientela de libros de “cuen-
tos” sin ningún respaldo erudito.

De la información disponible no 
nos cabe duda de que fue un matri-
monio unido y que Lucas siempre la 
apoyó en su vocación de poeta, en su 
fragilidad y en su bienestar. 

Juana, como afirma la crítica, ob-
tuvo el gran reconocimiento como 
escritora antes de los treinta años, 
siendo la joven esposa del militar, a 
quien brindó todo su ágape y todo 
su eros. 

Desde el fondo del alma me sube
un sabor de pitanga a los labios;
tiene aún mi epidermis morena
no sé qué fragancias de trigo emparvado.

Ay!, quisiera llevarte conmigo
a dormir una noche en el campo
y en tus brazos pasar hasta el día
bajo el techo alocado de un árbol.

Soy la misma muchacha salvaje
que hace años trajiste a tu lado.

En tal sentido, además de este 
nuevo y explícito documento hoy 
exhumado por el Coronel Garreta, 
se conoce la conferencia que Juana 
brindó el 29 de febrero de 1956, ti-

tulada Autobiografía lírica1, en la 
que dice: 

“¿He sido feliz? En la juventud 
tuve esa claridad dulce y rosada 
de la mañana. Mi dicha ha sido 
la familia, tan independiente del 
éxito, cuando me he ido quedando 
sola con el hijo, cuando por mi lin-
da y cuidada casa fueron pasan-
do los vendavales trágicos que se 
llevaron a los seres que me daban 
la pacífica alegría cotidiana, pa-
dre, madre adoradísima, el mari-
do que fue tan buen compañero. 
Desde entonces ya no sé más que 
es la alegría, ni casi la esperanza. 
Para una mujer, el éxito artístico 
no es la felicidad íntima, como 
un diamante fastuoso no puede 
suplir al sagrado pan doméstico. 
Doy gracias a Dios por lo que su 
magnificencia me ha otorgado, 
pero tal vez, puesto en los platillos 
de una balanza, a peso con lo que 
he ido perdiendo, yo no lo hubiese 

1	 RELA, Walter: Juana de Ibarbourou. Ma-
nuscritos Inéditos. Poesía y prosa. Edicio-
nes de la Plaza, Montevideo, 1992.
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elegido. No es desconformidad ni 
soberbia, sino sencillo y profun-
do amor.” 

Otro documento demostrativo de 
la permanente buena relación matri-
monial es el testamento de Lucas a 
favor de Juana, fechado el 6 de agos-
to de 1938, donde consta: “Que de la 
parte de sus bienes que la ley le permite 
disponer libremente, instituye herede-
ra a su esposa Doña Juana Fernández 
de Ibarbourou…”.2

2	 FISHER, Diego: Al encuentro de las Tres 
Marías. Juana de Ibarbourou más allá del 
mito. Ediciones Santillana, Montevideo, 
2008.

Cabe además tener en cuenta 
como muestra de la fidelidad de Jua-
na, que jamás cambió su autodeno-
minación “de Ibarbourou”, incluso 
después de muerto Lucas.

El ejemplo más representativo de 
lo amada que se sintió por su esposo 
y de lo que a su vez lo amó, fue la 
creación y publicación de Elegía en 
1966/67, contemporánea a Carta de 
un cadete. Obra dedicada a Lucas 
a los 25 años de su muerte y que, 
como su título indica y el dicciona-
rio señala, la elegía es una “compo-
sición poética del género lírico en 
la que se lamenta la muerte de una 
persona u otra desgracia”. El libro es, 
según una crítica literaria, un apasio-
nado pero contenido canto de amor 
entonado en voz baja que, aunque 
contiene algunas exasperadas quejas, 
por todos los poemas cruza un dul-
ce sosiego, una sosegada resignación 
[cristiana]. “Ahora, ¿qué hacer, caídos 
los dos brazos, / rodeada de crepúsculo y 
de bruma?”, se pregunta ante la pérdi-
da de su amado esposo; sin embargo, 
algo la empuja a esperar que en algu-
na parte podrá recuperar aquel amor, 
que sigue vivo: “Nadie olvida porque 
yo no olvido, / y para que él no muera yo 
no muero”.

Un hecho que la une a las mejores 
tradiciones y también a un integran-
te de la familia militar, fue cuando 
en 1932 promovió un concurso in-
ternacional para crear una bandera 
como símbolo de la Hispanidad. 
Surgió así la Bandera de la Raza, que 
es una creación del entonces capitán 
del Ejército Ángel Camblor.

Fue izada por ella y por primera 
vez, el jueves 12 de octubre de 1932 
en la Plaza Independencia y luego 
adoptada como Bandera de las Amé-
ricas en el marco de la VII Conferen-

Hogar de la familia Ibarbourou en Santa Clara de Olimar.
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cia Internacional Americana, realiza-
da en Montevideo en 1933.

Otro de los documentos soslaya-
dos en las biografías y las historias 
noveladas, es la entrevista que le 
hiciera Antonio Mercader en mayo 
de 1974, a sus 82 años, y de la que 
extraemos estos interesantes pasajes:

- “¿Cómo era Aparicio Sara-
via?” 

- “Mi padrino, como lo recuer-
do…A él lo adorábamos, en casa 
había retratos suyos porque mi pa-
dre era blanco, nacionalista, como 
todos en mi familia. Había pelea-
do con el General en otras guerras. 
Por todo eso siempre fui blanca, 
blanca como hueso de bagual.” 

- “¿Volvería a vivir su vida tal 
cual la vivió?”

- “Sí, no tengo dudas, la vi-
viría igual, salvo algunas malas 
mujeres que se cruzaron en ella. 
Los hombres siempre fueron más 
buenos conmigo que las mujeres.”

- “En este enclaustramiento 
en que vive, ¿no se siente un poco 
abandonada u olvidada?”

- “No, no estoy abandonada 
ni olvidada. Mis verdaderos ami-
gos son muy fieles. Lo que siento, a 
veces, son problemas económicos. 
Con lo que cobro de derecho de 
autor y la pensión de mi marido 
no es suficiente para vivir… Hace 
tiempo que vengo pensando en 
hablarle sobre esta situación a la 
señora del presidente Bordaberry.”

- “¿La señora del presidente?” 
[Aparenta sorprenderse el pe-
riodista].

- “Sí, no sabe qué mujer más 
gentil, más amable. El día de mi 
cumpleaños me mandó un pre-
cioso ramo de flores. Cuanto se lo 
agradezco. Pensar que yo no tuve 

con ella ninguna atención, ni si-
quiera cuando nació su último 
hijo. ¡Qué vergüenza! Debo escri-
birle una carta para agradecerle 
sus flores.” 3 

Quizás por todo esto también la 
soslayó la perniciosa “generación del 
45”, que “ignora sus méritos, margi-
nándola”, según expresión de Silvia 
Puentes de Oyenard4 y hasta hoy siga 
pagando sus “pecados”.

Es muy sugerente y evocativo que 
a su última obra publicada en 1971, 
le pusiera el título Juan Soldado (le-
yenda con distintas versiones), en 
la que recrea el ambiente agreste de 
aquellas sierras del Cerro Largo, en 
el que viven su amor la joven Dulce-
nardo con el esbelto Juan Soldado, 
de muy noble corazón, e injusta-
mente acusado en el relato.             

En 1975 recibió del gobierno Cí-
vico Militar la condecoración Protec-
tor de los Pueblos Libres Gral. José 
Artigas, oportunidad en que su hijo 
declaró que ella tenía “gran afinidad 
con las Fuerzas Armadas. Tenemos san-
gre militar; papá era militar y mamá lo 
quería mucho…”.5

Al morir en 1979, fue velada en 
el mismo Salón de los Pasos Perdi-
dos en que fue nombrada “Juana de 
América”. El gobierno militar dispu-
so un día de duelo nacional y fue en-
terrada con honores de Ministro de 
Estado, siendo la primera mujer a la 
que se le otorgó tal distinción.

Juana y Lucas, dieciséis años ma-
yor que ella, contrajeron enlace civil 

3	 www.enlacesuruguayos.com/juana.htm, 
consultado el 28 de diciembre de 2015.

4	 Ibídem.
5	 COSSE Isabela y MARKARIÁN Vania: 

1875. Año de la Orientalidad. Identidad, 
memoria e historia en una dictadura. Tril-
ce, Montevideo, 1996.
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en Melo, el 28 de junio de 1913, ha-
biéndose negado el padre de Juana 
al casamiento por Iglesia, ya que era 
ateo. Pero al convertirse don Vicen-
te, el “bravo gallego” que fuera en 
1904 ayudante de Nepomuceno Sa-
ravia Díaz6, hijo de Aparicio, Juana 
cumplió su sueño de unirse sacra-
mentalmente con Lucas, el 28 de ju-
nio de 1921. 

La ceremonia se celebró en el 
templo Nuestra Señora del Perpetuo 
Socorro, más conocida como la igle-
sia de Tapes en Montevideo, en cuyo 
retablo luce un obsequio de ella, 
como muestra de su devoción. 

Fueron sus padrinos Juan Zorrilla 
de San Martín y la poetisa Carmen 
Izcúa Barbat de Muñoz. Varias obras 
recogen la veta mística de Juana 
como católica practicante: “Loores 
de Nuestra Señora”, “Estampas de la 
Biblia” o “San Francisco de Asís”.

Lucas nació el 18 de octubre de 
1876, según consta en su partida de 
bautismo, datada el 1º de diciembre 
de ese año en la capilla de San Vi-
cente Mártir, de Castillos en Rocha.

Allí se anota a Lucas Ceferino, 
hijo legítimo de Juan Hibarburu, 
francés, y de Casilda Trillo, “natural 
del país”.

Al solicitar la incorporación de 
este documento a su legajo perso-
nal7, en el que ya figuraba como na-
cido en Lascano, pero como Lucas 
Ibarbourou, presenta a la vez una 
solicitud para continuar usando ese 
mismo nombre “con el que figura 
hasta el presente” y no el de Lucas 

6	 SARAVIA GARCÍA, Nepomuceno:  Me-
morias de Aparicio Saravia. Editorial Me-
dina, Montevideo, 1956.

7	 Departamento de Estudios Históricos del 
Estado Mayor del Ejército. Legajo del Ma-
yor Lucas Ibarbourou.

Ceferino Hibarburu. Entonces, con 
fecha 3 de enero de 1924, el Presi-
dente de la República resuelve: “Au-
torizar al Mayor Lucas Ibarbourou para 
que continúe usando dicho nombre.” “Se-
rrato – Roberto P. Riverós”.

Aparte de la importancia legal 
del hecho, verificada por requerir 
una resolución presidencial, resulta 
muy curioso y llamativo que Lucas 
decidiera extrañar o rechazar nada 
menos que la grafía del que sería su 
verdadero apellido y el de su padre, 
el cual además recoge mejor su ori-
gen vasco de Iparralde.8

¿Pudo ser un acto de renuncia-
miento, un gesto de abnegación para 
no afectar el “marketing” de quien 
ya era una reconocida escritora que 
firmaba “de Ibarbourou”, o sería 
simplemente porque la prosapia pu-
ramente francesa era más prestigio-
sa en esa época que la vascongada?

No lo sabemos, por eso no lo 
afirmamos ni lo novelamos, sola-
mente lo conjeturamos como hi-
pótesis, que es lo que corresponde 
científica, profesional y éticamente.

Tampoco sabemos por qué al 
año siguiente, estando en el cargo 
de Jefe de Sección del Estado Mayor 
del Ejército en Montevideo, pidió 
“pase a la situación de Disponibili-
dad por tener que atender asuntos 
urgentes de familia”, resolviendo 
entonces otra vez Serrato, ahora 
con el General de División Segundo 
Bazzano como Ministro de Guerra, 
autorizarlo con fecha 19 de mayo 
de 1925.

8	 Pronunciación del apellido Ibarbourou | 
WordReference Forums y otros. Consulta-
dos el 29 de diciembre de 2015.
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No sabemos cuáles eran esos 
asuntos urgentes de familia, pero el 
hecho constatado documentalmen-
te, es que tomó tal decisión y que 
esta afectó su carrera militar en aras 
de la familia. 

Lucas ingresó al Ejército Nacio-
nal en Montevideo, a los 19 años, el 
5 de octubre de 1895, en el Batallón 
2º de Cazadores, que estaba al man-
do del Coronel Ricardo Flores, hijo 
de Venancio, en el Cuartel “General 
Artigas”, más conocido como Cuar-
tel Bastarrica, ya demolido, ubicado 
en aquellos años donde hoy está la 
Plaza España, Agraciada, y Cuareim. 
Comenzó su vida militar como Ca-
dete, nombre que se le daba al “Sol-
dado Distinguido” que dragoneaba 
para oficial en las unidades de línea. 
Ibarbourou, era el típico oficial “de 
filas” de distinta formación al egre-
sado del Colegio Militar. 

En 1897 fue alta, ya como Sub-
teniente, denominación que distin-
guía al Alférez en la Infantería, en el 
Batallón Urbano de la Capital, cuyo 
Jefe era el Teniente Coronel Gerva-
sio Galarza, hermano de Pablo, en 
el cuartel localizado en Paraguay 
(Avda. de la Paz9 o Queguay) y Ce-
rro Largo. Estos cuerpos “Urbanos” 
prestaban servicios policiales, en 
especial en la guardia de cárceles, 
tanto en Montevideo como en las 
capitales del interior.

Entre 1899 y 1903 vuelve al Ba-
tallón 2º de Cazadores, aunque hay 
que destacar que solo por coinci-
dencia del número, ya que el anti-
guo había sido disuelto, pero luego 
recreado en base al entonces Bata-
llón de Artillería de Plaza. En esta 

9	 CAMPOS, Alfredo R.: Recuerdos desvaí-
dos. Instituto Histórico Militar Gral. José 
Artigas, Montevideo, 1999.

época el batallón estaba acuartelado 
en la calle Carmen y República, lue-
go Dante 2020, hoy Víctor Haedo, 
antiguo y tradicional Cuartel de 
los “Treinta y Tres Orientales”. En 
él ascendió a Teniente Segundo y 
participó, entre el 15 de marzo y el 
15 de abril de 1903, al mando del 
Teniente Coronel Pedro Quintana, 
contra el “Movimiento revolucio-
nario encabezado por don Aparicio 
Saravia”, según consta en su legajo: 
“Campañas en que tomó parte”.

En 1904 fue destinado al Batallón 
Nº 11 de Guardia Nacional Móvil 
de la Capital, al mando del ciudada-
no y Teniente Coronel de GG. NN. 
Joaquín Machado, como Jefe y el 
Mayor Roberto P. Riverós como 2º 
Jefe. Ascendió a Teniente Primero y 
según se le anota, participó entre el 
1º de enero y el 20 de octubre en 
la guerra de 1904, habiéndose tras-
ladado la unidad a la defensa de la 
ciudad de Rivera, guarnecida con 
500 efectivos de Infantería, 100 de 
Caballería, 4 cañones y 4 ametralla-
doras, y fortificada bajo la dirección 
del Ingeniero Soudriers y el Mayor 
Riverós.10

Entre 1905 y 1907 revistó en el 
Cuerpo de Camilleros. La Compa-
ñía de Enfermeros-Camilleros fue 
creada tras la culminación de la gue-
rra civil de 1904, al mando del Ma-
yor Antonio Viana. Estuvo alojada 
en Camino Cibils y la formaban un 
jefe que debía ser médico-cirujano o 
cursar el último año de cirugía, cua-
tro oficiales del ejército y 100 plazas 
de tropa.

En 1908 pasó a prestar servicios 
en la Policía de Cerro Largo, como 

10	 RODRIGUEZ HERRERO, Enrique: 
Campaña Militar de 1904, Tomo I, Mon-
tevideo, 1934, pp. 253-254.

Interior_El soldado_ed-190_para imprimir.indd   69 29/4/16   0:54



El Soldado

70

Subcomisario, y en agosto al Re-
gimiento “Atanasildo Suárez” de 
Caballería Nº 6, donde ascendió a 
Capitán. En 1910 registra en ene-
ro y febrero su participación en la 
campaña contra el “movimiento re-
volucionario encabezado por don 
Carmelo Cabrera” y en octubre y 
noviembre contra el encabezado 
por Basilio Muñoz. El Regimiento 
estuvo de guarnición en Melo has-
ta el 22 de febrero de 1912, cuan-
do se asienta en Paso de la Laguna 
(Tacuarembó) y desde el 16 de di-
ciembre de 1913 en Montevideo, 
ocupando el cuartel del Camino 
Castro (Prado).

En 1915 pasó a revistar en el 
Batallón de Infantería Nº 16, con 
asiento en Rivera, al mando del Co-
ronel Macedonio Heguerte.

En 1916 y 1917 sirvió en el Ba-
tallón de Infantería Nº 9, donde 
asciende a Mayor y tiene acuartela-
miento en la ciudad de Canelones, 
hasta el 14 de marzo de 1918 en que 
marcha a Fray Bentos, al mando del 
Coronel José E. Eyras.

En 1919 revistó en Disponibili-
dad y luego en el Servicio de Sanidad 
Militar, Hospital Militar Central.

En 1922, el 28 de agosto asumió 
como Segundo Jefe del Batallón de 
Infantería Nº 9, transformado luego 
en Nº 16, con asiento en Santa Cla-
ra de Olimar, hasta el 16 de mayo de 
1923, cuando el Batallón fue trasla-
dado al cuartel de Sarandí del Yí, y 
será relevado por el Mayor Carlos 
P. Maciá.

Según los registros en Pueblo 
Olimar, su hijo Julio César cursó, 
con 8 años, segundo grado en la 
Escuela Urbana Nº 47 (matrícula 
Nº 590), siendo su maestro Camilo 

Rodríguez, entre el 19 de marzo y 
el 20 de junio, cuando fue baja por 
cambio de domicilio de sus padres. 

De este período se registran las 
siguientes anotaciones sobre el Ma-
yor Ibarbourou, en la libreta del 
Coronel Francisco Albrieux:

•	 Demuestra resistencia a las fati-
gas diarias.

•	 En los ejercicios efectuados, de-
muestra conocimientos.

•	 En el programa de instrucción pre-
sentado, demuestra inteligencia.

•	 Es exigente, pero demuestra con-
sideración para con sus inferio-
res. Es sociable.

•	 Es reservado y tiene respeto de 
sí mismo. 

Desde el 13 de junio de 1923 
prestó servicios en el Estado Mayor 
del Ejército como Jefe de Sección, 
el que tenía su sede (1913 – 1941) 
en Avenida 18 de Julio, entre Maga-
llanes y Gaboto, hasta su cambio a 
Soriano y Paraguay. 

En 1925, entre el 19 de mayo y el 
2 de julio, estuvo en Disponibilidad 
a su solicitud, como ya se consignó.

El 18 de octubre de 1928, al cum-
plir 52 años pasó a retiro obligato-
rio por edad, habiéndosele compu-
tado 30 años, 6 meses y 20 días de 
servicio, por lo que de acuerdo con 
el artículo 12 de la ley del 1º de fe-
brero de 1919, le correspondió una 
asignación de doscientos veinticin-
co pesos mensuales, equivalente al 
sueldo íntegro de su empleo.11 

Murió el Mayor Ibarbourou el 
15 de enero de 1942, a los 65 años 
de edad.

11	 Dpto. EE. HH. E. M. E.: Legajo del Ma-
yor Lucas Ibarbourou.
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Durante 15 años, entre 1913 y 
1928, Juana lo acompañó en sus va-
rios destinos militares en las distin-
tas localidades del país, compartien-
do la vida austera del militar, como 
tantas y tantas esposas a lo largo de 
la historia de la familia militar.

Recordando con orgullo y alegría 
aquel tiempo, escribió en 1955 bajo 
el título “Auto romance de Juanita 
Fernández”:

Primero, novia del aire,
y después, de un capitán.
Andaba Juanita, andaba,
y era rica más y más.
¿Qué importan la casa pobre,
los vestidos de algodones,
los zapatitos de cuero,
la blusa sin prendedores?

“Andaba Juanita andaba, y era 
rica más y más”, pero siempre con la 
nostalgia por Melo en su corazón:

“Fue mi paraíso al que no he querido 
volver nunca más para no perderlo (...) 
Allí volará mi alma cuando me toque 
dormir el sueño más largo y pacificado 
que Dios me conceda a mí, la eterna in-
somne (...)”.12 

AGRADECIMIENTOS
Licenciado Alberto del Pino 

Menck; Tte. Cnel. (Apy. S - C) Oscar 
Herrera; General Manuel I. Fernández.

12	 https://es.wikipedia.org/wiki/Juana_de_
Ibarbourou 

Marzo de 1969, Toledo, Escuela Militar. Cadetes de tercer año en la entrada del Instituto. En la cuarta fila se encuentra el C.H. 
Alfredo Garreta a quien la poetisa le dedicara “Palabras de un Cadete” a su ingreso en el año 1966. 

Primera fila: Bolívar Larrosa.Daniel Pertusatti. Eleocadio Martínez. Elbio Arias. Nelson Vilela. Mario Cola. Hugo Ruibal. Héctor 
Rodríguez. Alexis Parodi. José Aranco. Julio Méndez. José Parisi. Claudio Guasch. Darling Colina.

Segunda fila: Félix Font. Luis Rodríguez. Armando Lerma. Jorge Spinelli. Elbio Bentanccur. Carlos Lacosta. Ariel Santana. Julio 
Teixeira. Abayubá Burlón. Alfonso Chiesa. Julio Boloqui. José Varela. Jorge Puente. Ramón Tuccelli.

Tercera fila: Raúl Techera. Álvaro Rovira. Ademar Felipe. Eilén Rodríguez. Sergio Duarte. Moisés Cardozo. Uber Jara. Albérico 
Barrios. Gastón Fidelín. Ederley Porciúncula. Guillermo Abella. Spikerman Rodríguez . Sergio Sosa.

Cuarta fila: Eduardo Durañona. Carlos Berrutti. Luis Maurente. Artigas Bacci. Julio Orlando. Alfredo Garreta. Astranig Ohannes-
sian. Roberto Silvera. Hugo Molins. Sergio Saffi. Boris Mazullo. Pedro Gómez. Enzo Castro. Leonardo García.

(Foto gentileza Cnel. Jorge Spinelli.)

Interior_El soldado_ed-190_para imprimir.indd   71 29/4/16   0:54



El Soldado

72

El Soldado

72

Facsímil de la carta manus-
crita que Juana de Ibarbou-
rou escribió, en el año 1966, 
para el hijo de la Sra. Nélida 
Márquez de Garreta, quien 
cursaba el primer año en la 
Escuela Militar.

Este escrito inédito, exclusivo 
de la Revista El Soldado, ve la 
luz cincuenta años después, 
tras ser celosamente guarda-
do por la familia Garreta.
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IV ENCUENTRO DE RETIRADOS MILITARES

ANTECEDENTES
En Setiembre de 

2012 por iniciativa de 
las organizaciones de 
Retirados de Lavalleja 
se realizó el primer En-
cuentro de RR. MM. 
utilizando como fecha 
central y convocante el 
23 de Setiembre, falle-
cimiento del prócer.

Finalizada la reu-
nión, voluntariamente 
el Dpto. de Maldona-
do se hizo cargo de la 
reunión siguiente, o 
sea, Setiembre de 2013 
y con el mismo proce-
dimiento se organizó 
en Setiembre de 2014 
en Rivera.

Para el año 2015, 
ante dificultades exis-
tentes para continuar 
organizándola en el in-
terior, se decidió hacer-
lo en la Capital.

PROPÓSITO
Desde su inicio y de 

manera inalterable, sal-
vo por las característi-
cas del lugar elegido, se 
ha buscado reunir a los 
Retirados de todas las 
jerarquías pertenecien-
tes a Aire, Mar y Tierra 
y aun Servicios Gene-
rales Ministeriales, que 
hayan ocupado cual-
quier cargo, sin distin-
ción, desde Soldado a 
General. Nos referimos 
al Personal que sirvió a 
la Patria hombro con 

hombro, unidos por ese 
justo aprecio que el ser-
vicio militar despierta, 
generando esa corrien-
te mutua de lealtad que 
nos ubica como SOL-
DADOS TODOS.

Se concreta en Se-
tiembre, mes del Re-
tirado y de la Semana 
Artiguista, para ren-
dir homenaje al Padre 
nuestro Artigas, figura 
señera que nos define 
como Orientales, que 
nos imprime el sello 
de Artiguistas y que 
nos convierte, por lo 

tanto, en defensores de 
la Libertad.

Este evento es el 
único que nos permite 
volver a ver camaradas 
con los cuales hemos 
servido, cada cual en 
su función, siendo esa 
misma función conjun-
ta la que nos permitió 
conocernos, valorarnos 
y aun apreciarnos, lo 
que nos motiva a ali-
mentar año a año este 
sentimiento. Es difícil 
reunir a Retirados cu-
yos domicilios están 
desperdigados por todo 
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el País, o cuyas realidades son dife-
rentes, o aun cuyas ocupaciones re-
quieren de otro tiempo disponible. 
Aun así continuamos reuniéndonos 
y creciendo…

La Profesión Militar que asumi-
mos, como lo sabíamos antes de 
elegirla, no provee de grandes bene-
ficios económicos, pero si conlleva 
una importante carga de dignidad y 
respeto. Sin embargo, a pesar de que 
en el pasado luchamos contra un 
enemigo que introdujo la violencia 
al País en plena Democracia, insis-
tentemente nos vemos agredidos y 
perjudicados por la tergiversación de 
la verdad histórica, la injusticia y la 
persecución política e ideológica.

Ese respeto, trato justo y digno es 
el que requerimos cuando hacemos 
sentir nuestra voz en los actos proto-
colares, pues consideramos que es el 
mejor medio de comunicar con tono 
firme la verdad tantas veces omitida.

ENCUENTRO
Un domingo soleado disipó todas 

las dudas que podíamos tener sobre 
el clima, luciendo la Sociedad Crio-

lla Elías Regules en todo su esplen-
dor: sus parques, sus jardines, sus 
ambientaciones de época (la Capilla-
Pulpería-Museo) y de más está decir 
su Casco antiguo y Salón Central.

Todo este conjunto fue comple-
mentado, a su vez, con el trabajo de 
ampliación, ambientación y deco-
ración de los Retirados de la Comi-
sión Organizadora.

Como guía para el desplazamien-
to desde la entrada, el camino que 
lleva al busto del Prócer fue jalonado 
por 100 banderas de Artigas que die-
ron un colorido patriótico al evento.

Al recibimiento se le entregó a 
los invitados un sobre con recuerdos 
del momento y publicaciones afines 
al mismo y se les convidó con una 
taza de café caliente acompañada 
de bizcochos, colación que fue muy 
bien acogida por los que venían de 
más lejos.

Llegado el momento del acto pro-
tocolar el público rodeó la zona de 
los pabellones patrios que rodean 
a Artigas al toque de Atención del 
Trompa ataviado para la época de 
la Patria Gaucha. Se escucharon las 
estrofas del Himno Nacional impe-
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cablemente interpretado por el May. 
(R) Luis Loureiro y potentemente 
acompañado por el público.

Seguidamente hizo uso de la 
palabra, en representación de la or-
ganización del evento, el Cnel. (R) 
AV. Luis Alvariza con tono sentido 
y firme siendo aplaudido en varias 
oportunidades en el desarrollo de 
su discurso.

Luego de un importante aplauso 
que permaneció por un tiempo ma-
yor al esperado, se procedió a colo-
car una única ofrenda floral al pie 
del busto de Artigas por representan-
tes de aquellos Departamentos, que 
habían organizado anteriormente el 
evento, y Montevideo, en las figuras 
de Personal de jerarquías diferentes, 
avalando nuestra manera de pen-
sar sobre el espíritu del Encuentro: 
SOLDADOS TODOS.

En este momento de unción pa-
triótica entonamos “A Don José”, al-
gunos apoyados en lectura de la letra 
entregada a la entrada, porque estas 
estrofas siempre nos pertenecieron, 
solo basta interpretar adecuadamen-
te las palabras “si la patria me llama 
aquí estoy yo”. Sabemos que la Cha-
ranga del “Blandengues” ya la había 
hecho suya hace muchísimos años 
y por ende también el Ejército y 
las FFAA.

Al toque de retirada fuimos al sa-
lón y carpas donde degustamos un 
exquisito asado con cuero, servido 
en bandejas cerradas acompañado de 
ensalada fresca de lechuga y tomate 
presentado en la misma forma, con 
los aderezos individuales en sobres 
para ese fin. Al mismo momento el 
comensal también recibía su postre, 
consistente en Alfajores Minuanos y 
podía servirse sus bebidas, vino em-

botellado para la ocasión y refrescos, 
existentes en cada una de las mesas. 

A poco de terminar el almuerzo 
siguieron los sorteos, en elevado nú-
mero de premios que amenizaron la 
tarde hasta promediar la misma. De 
a poco se fue poniendo el sol despi-
diéndose primero los viajeros y luego 
los lugareños hasta que se fueron re-
tirando todos cansados pero conten-
tos…siempre con ganas de volver…

FINALIZACIÓN
Aunque el tiempo disponible no 

haya sido el suficiente, siempre pare-
ce ajustado en estos casos, pudimos 
darnos un abrazo de mutua estima 
para volver contentos a nuestros ho-
gares habiendo revivido recuerdos 
con gente que apreciamos.

Se logró una concurrencia de 
aproximadamente 1100 personas.

Se participó de una reunión cu-
yos asistentes demostraron poseer 
un elevado espíritu de cuerpo insti-
tucional a la vez que se cumplió con 
creces el propósito de reunión y re-
conocimiento entre ellos.

Los respaldos fueron los adecua-
dos pudiéndose costear los insumos 
gracias a apoyos materiales y finan-
cieros indispensables donados por 
Instituciones, Organizaciones, Clu-
bes, Centros, Amigos y concurrentes 
en forma voluntaria.

La condición imprescindible de 
todas las reuniones es que la misma 
no configure un gasto al concurren-
te, de ahí la necesidad de conseguir 
medios para abordar los costos. En 
este caso se obtuvo una muy buena 
recaudación, por lo que con el exce-
dente se resolvió realizar las siguien-
tes donaciones:
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•	 Presos Políticos: Ayuda económica ante carencias de índole familiar y 
electrodomésticos para uso diario

•	 Departamento de Asuntos Legales del Centro Militar

•	 Sala 11 (Siquiatría) del HCFFAA. Equipamiento a requerimiento de 
la DGHCFFAA.

•	 Hogar de Ancianos Cerrillos elementos de entretenimiento.
 A los innumerables colaboradores muchas gracias –los tenemos presen-

tes –sabemos que sería imposible la organización del evento sin su ayuda.
A todos nos veremos sin falta en el 2016 para revivir estos momentos que 

con el paso del tiempo quedan con nosotros en la memoria.
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PASADO RECIENTE

Desde 1985 hemos sido testigos en forma sistemática por parte de diver-
sos sectores de la sociedad y del Poder Ejecutivo de la difusión de informa-
ción referida al pasado reciente. Frases tales como “Peleamos para enfrentar 
a la dictadura”; “Éramos jóvenes idealistas y soñadores”; “Hacíamos política con 
armas”; “La subversión terminó en 1972” se han impuesto y aceptado como 
la única verdad en el ámbito interno e internacional. Obras teatrales, docu-
mentales, notas y entrevistas en los medios de prensa, acciones propiciadas 
por el propio Gobierno reflejan esa visión hemipléjica.

En tal sentido ponemos a disposición en www.pasadoreciente.com un 
anexo, Acciones terroristas reivindicadas por los movimientos subversi-
vos, que recoge de libros de circulación pública los hechos delictivos rela-
tados por sus autores y/o protagonistas con descripción y detalles que, con-
firmando lo publicado en los medios periodísticos de la época, registran de 
manera inequívoca lo sucedido durante este luctuoso período de la historia 
de nuestro país.
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ASESINATO DEL AGENTE JOSÉ VILLALBA: 11 DE ENERO DE 1971
“Setenta y dos horas después del secuestro de Jackson, a Muji-

ca le llegó la noticia de que la columna 10, luego de meses de planifica-
ción, vigilancia y seguimiento, ejecutó de varios balazos a José Lean-
dro Villalba, el cabo de policía que lo había delatado en el bar La Vía. 
A la medianoche del domingo 10, Villalba, de 31 años de edad, se despidió de 
sus amigos y se retiró de ese mismo bar de la calle Larrañaga. Caminó una cua-
dra por Monte Caseros, y al llegar a la esquina de Echeandía escuchó una voz: 
-¡Leandro Villalba!

Al darse vuelta, recibió descargas desde varias pistolas de 45 milímetros. 
Y cayó muerto. Los tupamaros tiraron volantes sobre el cuerpo del policía. 
“Así pagan los delatores”, advertía bajo la estrella de cinco puntas con la “T” 
en el centro…”.

	 Pernas, Walter, Comandante Facundo. El revolucionario Pepe Mujica, Montevideo: Prisa Edi-
ciones, 2013, p. 480.

BOMBAS CONTRA EL BOWLING DE CARRASCO:  
22 DE DICIEMBRE DE 1971

“El 29 de setiembre (sic), una bomba del MLN detonó en el Club de 
Bowling de Carrasco, uno de los lugares donde se reunía la juventud adi-
nerada. En el atentado murieron los dos tupamaros que maniobraban el 
explosivo y varias personas quedaron heridas, entre estas (sic), la más grave, 
con su cuerpo quemado al extremo, la cuidadora, Hilaria Quirino Ibarra, 
una trabajadora de cuarenta y ocho años, con cuerpo y mente en ruinas, 
para siempre”.

	 Pernas, Walter, Comandante Facundo. El revolucionario Pepe Mujica, Montevideo: Prisa Edi-
ciones, 2013, p. 476.
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LA MARCHA DE “SAN LORENZO”

Depto. Editorial “Gral. Artigas” y Biblioteca Social

Mundialmente conocida y considerada una de las mejores partituras de 
música militar que se hayan escrito, la Marcha de San Lorenzo se ejecutó por 
primera vez, de forma oficial, en la ciudad de San Lorenzo el 28 de octubre 
de 1902. Su autor fue el uruguayo Don Cayetano Alberto Silva, Maestro de 
Música, Director de Bandas del Ejército Argentino, periodista, compositor 
y autor teatral.

Según Diego González Rojas “la necesidad de contar con una épica estatal 
llevó al ministro de Guerra, general Pablo Riccheri, a poner especial interés en la 
rememoración de las glorias del pasado en tanto modernizaba el Ejército. Su empeño 
se concretó en grandes ceremonias conmemorativas en torno a los próceres y al pasado 
glorioso. El 28 de octubre de 1902, en presencia del Presidente de la Nación y la Ban-
dera de los Andes que utilizara San Martín en la Campaña Libertadora, tres bandas 
militares ejecutaron por primera vez la marcha San Lorenzo, del capitán Cayetano 
Alberto Silva, ya que aún no era cantada.” 1

La composición musical refleja las fases del combate (Aproximación – 
toma de contacto y Asalto), en ella se percibe la confusión del enemigo en 
contraste con la homogeneidad de las tropas del Gral. San Martín. Al escu-
charla se crispan los nervios y se acrecienta el espíritu de combate.

En su obra “Los sonidos de la patria”, Diego González sostiene que Cle-
mente Greppi y Juan Serpentini, funcionarios del Consejo Nacional de Edu-
cación, pensaron que esa marcha debía ser una lección de historia cantada 
y encargaron la redacción de una letra que fue escrita por el profesor Javier 
Benielli en 1907.

1	 Diego González Cejas. Los sonidos de la patria. Buenos Aires: Fundación Soldados, 2011.

3 de febrero de 1813. Combate de San Lorenzo, óleo sobre tela de Julio Fernández Villanueva.
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Depto. Editorial “Gral. Artigas” y Biblioteca Social

En primer lugar, el poema fijó el lu-
gar y el tiempo de la hazaña conforme el 
parte de victoria redactado por el coro-
nel San Martín2: “EXCMO. SEÑOR: 
Tengo el honor de decir a V.E. que el día 3 
de febrero los granaderos de mi mando en 
su primer ensayo han agregado un nuevo 
triunfo a las armas de la Patria. Los ene-
migos en número de 250 hombres desem-
barcaron á las 5 y media de la mañana 
en el puerto de S. Lorenzo, y se dirigieron 
sin oposición al convento de S. Carlos” 
(…) Para enseñar quién era el jefe de esa 
hueste criolla, a los pocos versos se coreó 
su nombre. La recordación del combate 
del 3 de febrero de 1813 siempre estuvo 
fuera de todo calendario escolar, pero por 
eso mismo era recordado todo el año a 
través de los siguientes versos:

Febo asoma, ya sus rayos
iluminan el histórico convento,
tras los muros sordos ruidos
oír se dejan de corceles y de aceros;
son las huestes que prepara

2	 Museo del Regimiento de Granaderos a 
Caballo “General San Martín”, reproduc-
ción facsimilar del “Parte del coronel de 
granaderos a caballo D. José de San Mar-
tín al Superior Gobierno”.

�San Martín para luchar en  
San Lorenzo:
el clarín estridente sonó,
�y a la voz del Gran Jefe ¡a la 
carga!, ordenó.

La segunda estrofa sintetizó el hecho 
histórico vivido por los granaderos que, 
en su lucha por la libertad, libraron su 
primer y único combate en tierra argen-
tina. El desembarco de doscientos cin-
cuenta infantes realistas bajo el mando 
del comandante Juan Antonio Zabala 
inició una jornada que, si bien fue breve, 
su contundencia constituyó un punto de 
partida para las luchas que de ahí en más 
librarían las armas argentinas. El ciuda-
dano inglés Guillermo Parish Robertson3 
relató de este modo lo visto en aquella 
jornada: “Flameaban alegremente sus 
banderas al son de pífanos y tambores 
que batían la marcha redoblada, cuando 
en un abrir y cerrar de ojos vi salir a am-
bos escuadrones a todo escape por detrás 

3	 Guillermo Parish Robertson, cit. en Ca-
rranza, Ángel: Campañas navales de la Re-
pública Argentina, Buenos Aires, Secretaría 
de Marina, 1962, Vol. III, Pág. 187.
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del convento flanquear al enemigo por 
los costados respectivos e iniciar con sus 
relucientes aceros una matanza que fue 
instantánea y espantosa”. Esa detallada 
descripción fue la que sirvió a Bartolomé 
Mitre para ilustrar el vívido fragmento 
histórico inserto en su biografía de San 
Martín y la que fue tenida en cuenta, 
de allí en más para referirse al bautismo 
de fuego de los granaderos. El poema de 
Benielli fue su más eficaz difusor, resu-
miendo la acción de la que Mitre dijo: 
“tiene de singular que ha sido narrada 
con encomio por el mismo enemigo”, en 
los siguientes versos:

Avanzada el enemigo
a paso redoblado
al viento desplegado
su rojo pabellón;
y nuestros granaderos,
el sable corvo en mano
atacan al hispano
con furia de Aquilón.

Esa carga en la que “nuestros grana-
deros, el sable corvo en mano atacan al 
hispano con furia de Aquilón” fue tam-
bién silenciada en atención a la confrater-
nidad hispano argentina. La adaptación 
de la letra correspondió al mencionado 
Clemente Greppi, quien armonizó la 
omisión juzgado el comportamiento de 
los granaderos como su “página mejor”. 
En referencia a los héroes de esa jornada, 
la Gazeta Ministerial del 5 de febrero de 
1813 hizo el siguiente comentario: “Loor 
y gratitud á esos dignos defensores de la 
Patria que en el primer ensayo de sus fa-
tigas militares han dexado la memoria 
de sus heroicos esfuerzos en los corazones 
de sus conciudadanos y en el ánimo de 
los enemigos de la libertad la idea del te-
mor y del escarmiento: estos recordarán 
con espanto al 3 de febrero de 1813, y los 
patriotas consagrarán este glorioso día a 
la admiración que inspira el valor de los 

héroes”.4 El funcionario estatal que modi-
ficó la letra insistió en ese sentido:

y nuestros granaderos,
aliados de la gloria
inscriben en la Historia
su página mejor.

El trío de la marcial composición 
centró su atención en el drama del gra-
nadero Juan Bautista Cabral, episodio 
que alcanzó finalmente el desenlace de 
gloria e inmortalidad con el que la Patria 
tributó a sus incondicionales mártires. 
Los versos fueron creados al calor de la 
más auténtica veneración a la memoria 
del sargento póstumo, cuyo sentido del re-
nunciamiento y sacrificio lo impulsaron 
finalmente a la suprema heroicidad de 
ofrendar su propia vida, en aras de un 
ideal. Su actitud le merecerá el recuerdo 
de la Nación y la admiración imborrable 
en el sentir de las generaciones que le suce-
dan5. Bartolomé Mitre allanó el camino 
para el conocimiento de esas circunstan-
cias al escribir:

“San Martín, al frente de su escua-
drón, se encontró con la columna que 
mandaba en persona el comandante 
Zabala, jefe de toda la fuerza de des-
embarco. Al llegar a la línea recibió a 
quemarropa una descarga de fusilería y 
un cañonazo a metralla, que matando 
a su caballo lo derribó a tierra, tomán-
dole una pierna en la caída. Trabóse a 
su alrededor un combate parcial al arma 
blanca, recibiendo él una ligera herida de 
sable en el rostro. Un soldado español se 
disponía a atravesarlo con la bayoneta 
cuando uno de sus granaderos llamado 
Baigorria (puntano) lo traspasó con su 
lanza. Imposibilitado de levantarse del 

4	 Museo del Regimiento de Granaderos a 
Caballo “General San Martín”, reproduc-
ción facsimilar de la Gazeta Ministerial 
del 5 de febrero de 1813.

5	 Para ampliar, consultar Hass, Pedro Pablo: 
Juan Bautista Cabral. Sargento Epónimo, 
Buenos Aires, Círculo de Suboficiales del 
Ejército, 1985.
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suelo y de hacer uso de sus armas, San 
Martín habría sucumbido en aquel tran-
ce si otro de sus soldados no hubiese ve-
nido en su auxilio echando resueltamente 
pie a tierra y arrojándose sable en mano 
en medio de la refriega. Con fuerza her-
cúlea y con serenidad, desembaraza a su 
jefe del caballo muerto que lo oprimía, 
circunstancia que los enemigos reanima-
dos por Zabala a los gritos de “¡Viva el 
Rey!”, se disponían a reaccionar, y recibe 
en aquel acto dos heridas mortales gri-
tando con entereza: “¡Muero contento, 
hemos batido al enemigo!”. Llamábase 
Juan Bautista Cabral este héroe de la 
última fila, era natural de Corrientes y 
murió dos horas después repitiendo las 
mismas palabras”6. El historiador porte-
ño inmortalizó estas palabras y el poeta 
las hizo accesibles al canto:

Cabral soldado heroico,
cubriéndose de gloria
cual precio a la victoria
�su vida rinde, haciéndose 
inmortal.
Y allí salvó su arrojo
la libertad naciente
de medio continente:
¡honor, honor al gran Cabral!

Merced a los documentos a que tuvo 
acceso, Bartolomé Mitre pudo filiar la 
identidad del granadero que salvó la 
“libertad naciente de medio continen-
te”. Entre esas fuentes pueden citarse la 
“Relación de los individuos del Regi-
miento de granaderos a caballo que han 
muerto en la acción de San Lorenzo del 
3 de febrero de 1813” que decía: “Juan 
Bautista Cabral, hijo de Francisco y de 
Carmen Robledo, natural de Saladas en 
Corrientes, estado soltero”7 . La nota que 

6	 Mitre, Bartolomé: Historia de San Martín”, 
Pág. 111, 

7	 Museo del Regimiento de Granaderos 
a Caballo “General San Martín”, repro-
ducción facsimilar de la “Relación de los 
individuos de dicho regimiento que han 
muerto en la acción de San Lorenzo del 3 
de febrero de 1813.

acompañaba dicha relación, fechada en 
Buenos Aires el 27 de febrero de 1813, 
expresó textualmente: “El Coronel D. 
José de San Martín acompaña adjunta 
la relación de los individuos de Regi-
miento de su mando, muertos en la ac-
ción de S. Lorenzo (…) y recomienda con 
particularidad (…) la familia del grana-
dero Juan Bautista Cabral, natural de 
Corrientes, que atravesado su cuerpo con 
dos heridas, no se le oyeron otros ayes que 
los de viva la patria, muero contento por 
haber batido a los enemigos; efectivamen-
te a las pocas horas feneció repitiendo las 
mismas palabras”.

Regimiento de Granaderos a Caballo. Creada el 16 de julio 
de 1812 como Escuadrón, por iniciativa del Gral. San Martín, 
“bajo los principios y maniobras de la nueva táctica francesa 
de caballería”, el 7 de diciembre de ese mismo año es elevado 
a Regimiento. Tuvo su bautismo de fuego en la Batalla de San 

Lorenzo.

Interior_El soldado_ed-190_para imprimir.indd   83 29/4/16   0:54



El Soldado

84

Así se expresó el coronel Manuel 
de Olazábal con respecto al combate 
de San Lorenzo:

“Si solo debiesen consignarse en la 
Historia las grandes batallas que por el 
número de combatientes hubiesen hecho 
derramar más sangre y asolado una in-
mensa superficie, a no dudarlo que la 
acción de San Lorenzo pasaría desaper-
cibida de los grandes fastos argentinos. 
Pero si se tiene en cuenta la tenacidad y el 
valor con que allí se luchó por ambas par-
tes, la crítica situación en que se hallaba 
la Revolución; que las poblaciones de las 
costas del Paraná y Uruguay se veían 
constantemente asaltadas por la piratería 
de los corsarios españoles, así como el co-
mercio de cabotaje; y que desde esa fecha 
quedaron garantidas las costas de esos 
ríos, sin duda que con justicia merece ese 
hecho de armas el renombre que de glorio-
so lo proclama la fama, y lo transmiten 
todos los ilustres escritores de la América, 
así como el Himno Nacional”.8

El General Pablo Richieri (Minis-
tro de Guerra Argentino) le obsequió 
la Marcha al Kaiser Guillermo de 
Alemania, donde se difundió amplia-
mente, llegando a Inglaterra quien la 
adoptó como marcha oficial. En los 
desfiles militares correspondientes a 
la coronación de los Reyes Jorge V, 
Eduardo VIII e Isabel II, las tropas 
inglesas rindieron su homenaje a los 
nombrados al compás de esta mar-
cha Oriental-Argentina, así como en 
el Palacio de Buckingham a los rele-
vos de la guardia Real.

También se ejecutó en el desfile 
de la victoria ordenado por el Gene-
ral Eisenhower, en la ciudad de Nue-
va York, en el año 1945.

En el año 2003 fue traducida al 
francés y entregada una copia en 

8	 Cit. En Calvo y Tamagnone, Teoría Ro-
mántica del Derecho Argentino (El Himno 
Nacional como expresión de la Norma Hipoté-
tica fundamental,) Pág. 456.

Boulogne Sur Mer; en el 2004 se rea-
lizó la traducción al Guaraní lo que 
permitió que niños paraguayos can-
ten la Marcha; la Comisión Marcha 
de San Lorenzo también la presentó 
en sistema Braille.

CAYETANO ALBERTO SILVA: 
COMPOSITOR URUGUAYO 

Esta reseña histórica del maestro 
Cayetano Alberto Silva fue elaborada 
en base a la documentación que perte-
neciera al segundo de sus hijos, fallecido 
en 1965, Don Alberto Cayetano Silva 
y transcripto por el hijo de éste, Horacio 
Alberto Silva.

Cayetano Alberto Silva nació el 
7 de agosto de 1873 en la localidad 
de Soriano (República Oriental del 
Uruguay). Hay ciertas referencias 
familiares de que su nacimiento 
ocurrió en 1868 pero en su carta de 
ciudadanía consta: 1873. Hijo de 
hogar modesto, fue ahijado del pre-
sidente de la República Oriental del 
Uruguay, el Dr. Francisco Antonio 
Vidal, quien tomó el rol de tutor del 
maestro Silva, haciéndole ingresar 
en la Escuela de Artes y Oficios de 
Montevideo, donde aprendió tele-
grafía y se destacó por su afición a la 
música dominando corno, pistón y 
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violín. Esto hizo que sus maestros, 
con la anuencia de su tutor, lo esti-
mularan a seguir el estudio del no-
ble arte, comenzando por integrar 
la banda musical del establecimien-
to educativo.

Egresado de esa escuela, entró a 
formar parte del conjunto musical 
de una compañía lírica, con la que 
se trasladó a Europa, visitando Espa-
ña, Francia e Italia, donde perfeccio-
nó sus estudios y de regreso, luego 
de una breve estadía en su país, se 
trasladó a la República Argentina, 
radicándose definitivamente y ad-
quiriendo carta de ciudadanía en el 
año 1903.

Su actuación, primeramente en 
la Capital Federal y luego en Rosa-
rio (Provincia de Santa Fé) le dio la 
oportunidad de ingresar como Maes-
tro en la Banda del Regimiento 7 
de Infantería de Línea, cargo al que 
renunció en 1893 para dedicarse a 

la enseñanza de música y telégrafo. 
Entre los discípulos de esta última 
materia se hallaba don Alfredo C. 
Santanelli, con quien trabó íntima 
amistad, conociendo a una hermana 
de éste, doña Filomena Santanelli, 
con la que contrajo enlace el 14 de 
julio de 1896.

 En el año 1898 se estableció en 
Venado Tuerto y fue en esa ciudad 
santafesina donde escribió en el año 
1901 la ya célebre Marcha de San 
Lorenzo. En la ciudad de Venado 
Tuerto se encuentra la casa histórica 
donde el maestro Silva escribió la 
composición, y la escuela Nro. 497 
que lleva su nombre.

Escribió música sacra, misas can-
tadas y música popular en una pro-
fusa producción, muchos de cuyos 
originales se han perdido a través 
del tiempo debido a su despreocupa-
ción por cuidarlas, dada su bondad 
e hidalguía, y otros aprovecharon su 

Libro sobre vida y obra de Cayetano Silva, recopilación realizada por el hijo y el nieto del autor de la Marcha de San Lorenzo.
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concepto amplio de la amistad para 
hacer pasar sus obras como propias.

El maestro Silva prestó servicios 
como director de Banda de los Re-
gimientos 9 de Infantería, hasta fe-
brero de 1905, Regimiento 3 de In-
fantería, en 1906; Regimiento 6, en 
1909 y Regimiento 15 en 1910, re-
tirándose del ejército en 1911, año 
en que aceptó en la provincia de 
San Juan la Dirección de la Banda 
de Policía de la Provincia siendo en 
ese entonces gobernador el Coronel 
Carlos Sarmiento.

Fundó en San Juan el Conservato-
rio de Música Cuyo, que dirigió. En 
1912 creó la Banda del Cuerpo de 
Bomberos, dirigiéndola en la provin-
cia de Mendoza, banda que actuó, 
después de desaparecido el maes-
tro, por más de 25 años. Dirigió la 
Banda de Policía de la Capital de esa 
provincia, escribió la marcha Viva 
Mendoza, cuyos originales deben 
hallarse en los archivos de la Banda 
de la Policía, y en 1913, escribió la 
marcha Centenario de San Lorenzo 
cuando se conmemoró el centenario 
de la épica batalla con que el Liber-
tador inicia su justa ascensión hacia 
la gloria, y fue precisamente cuando 
se bautizara con su nombre –el de la 
Gloria— al cerro del Pilar, sito en el 
Parque General San Martín de Men-
doza. El maestro actuó en esa pro-
vincia hasta 1918, compuso el Him-
no a Don José Federico Moreno, 
habiendo sido profesor de música de 
la escuela que lleva el nombre de ese 
esforzado propulsor del progreso de 
la provincia, cuya letra pertenece al 
que fuera Director General de Escue-
las, profesor Pedro T. Sabatella. Silva 
fue también maestro de música en 
las escuelas 13 y 15 de la provincia 
de Mendoza.

Vuelve a Rosario en 1918, escri-
biendo música para obras de teatro.

Este educacionista de la música 
fue autor de varias marchas como 
Monterrey, dedicada a México; An-
glo Boers, por la famosa guerra; San 
Genaro, dedicada al pueblo del mis-
mo nombre; Río Negro, dedicada al 
General Roca; 18 de Julio, dedicada 
al presidente de ese entonces de la 
República Oriental del Uruguay, Dr. 
Francisco A. Vidal; 22 de Julio, mar-
cha dedicada al ex ministro de ese 
entonces, General Nicolás Levalle. 
Algunas de esas obras se han extra-
viado, otras no. 

El maestro Silva está unido al 
teatro y periodismo nacional, ha-
biendo colaborado con Florencio 
Sánchez, Núñez Regueiro, Juan Gri-
solía, Aurelio J. Flores y otros auto-
res y periodistas de Rosario y Bue-
nos Aires. Trabajó para los diarios 
El Municipio, Crónica y El Tiempo, 
todos desaparecidos.

Cuando gestionaba su reincorpo-
ración al ejército se le prometió la 
dirección de la Banda de la Policía 
de Rosario pero los azares de la po-
lítica le quitaron las probabilidades, 
sufriendo un duro golpe moral que 
le afectó para precipitar su muerte.

Falleció en Rosario, el 12 de ene-
ro de 1920 y sus restos descansan 
en el cementerio de La Piedad de 
esa ciudad.

En 1945, en la ciudad de Buenos 
Aires se puso el nombre de Caye-
tano A. Silva a una calle del barrio 
de Liniers.9

9	 http://www.diasdehistoria.com.ar/con-
tent/el-autor-de-la-marcha-de-san-lorenzo. 
Revista Todo es Historia Nº 171, Enero 
1990 Pág.62 (El Desván de Clío) por León 
Benaros. 

 Milton Domínguez
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LOS MERCENARIOS EN LA EDAD MEDIA

Egresado de la Facultad de Humanidades en historia universal, estudioso en 

Historia Militar, es propietario de una librería especializada en la temática.

 Milton Domínguez

Hacía mucho tiempo que los 
germanos, pueblo de origen indoeu-
ropeo, constituían un peligro para 
el Imperio romano. Cayo Mario y 
Julio César habían luchado contra 
ellos, el primero, venciendo a los 
cimbrios y teutones cuando éstos 
invadieron Italia y el segundo para 
lograr que el río Rhin se convirtiera 
en la línea de defensa del Imperio. 
Augusto, el primer emperador ro-
mano había intentado, sin éxito, la 
conquista de Germania. Pero sus es-
fuerzos se vieron frustrados cuando 
Arminio, caudillo de los cheruscos, 
destruyó a las legiones de Varo en la 
selva de Teutoburgo. Sin embargo, 
estos siguieron penetrando en los te-
rritorios romanos a veces en forma 
pacífica y otras no. Con las tropas 
bárbaras que ingresaban al Imperio 
se formaban cohortes auxiliares que 
eran pagadas por Roma con tierras 
pertenecientes al fisco siéndoles per-
mitido elegir de entre los suyos a sus 
propios generales, así como también 
conservar sus usos, costumbres, le-
yes, lengua y religión. No fueron 
pocos los bárbaros que resultaron 
admitidos en las legiones romanas, 
donde, con la disciplina y el entre-
namiento militar se arrogaron tam-
bién sus derechos y sus privilegios. 
Fue por tal motivo, que aquellos que 
tuvieron la capacidad de asimilarse 

a la estructura militar romana, lle-
garon a ocupar importantes cargos 
en la administración civil y militar 
y no pocos fueron incluso elegidos 
emperadores. A partir del 406 y por 
más de cuarenta años, las invasiones 
fueron constantes. Pero los invaso-
res no llegaban con ánimo de echar 
abajo al Imperio romano sino más 
bien intentando encontrar en él me-
dios de sustentación, constituyendo 
su más importante aspiración, la de 
ocupar las tierras fiscales. Con el 
tiempo, los bárbaros supieron cómo 
hacerse indispensables, obtuvieron 
títulos y llegaron a formar parte de 
la gran estructura política de Roma. 
Por más de un siglo, mientras ellos 
llevaron efectivamente las riendas 
del Imperio, siendo en realidad sus 
verdaderos dueños, se inclinaron, sin 
embargo ante la figura moribunda de 
los emperadores, ya fuera el de Roma 
como el de Bizancio. Los bárbaros 
que habitaban en las fronteras im-
periales, es decir aquellos que más 
contacto tenían con la civilización 
romana se encontraban en esa épo-
ca, siglo V d.C., casi romanizados, 
tanto en los usos, en las costumbres 
como en el arte de la guerra. Por el 
contrario, aquellos que habitaban el 
corazón de la Germania o de las lla-
nuras sarmáticas se encontraban en 
pleno estado de barbarie. Eran gente 
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nómade sin ordenamiento social al-
guno que fuese más allá de la estruc-
tura tribal, cubiertos de pieles, con 
un armamento tosco y primitivo; 
dotados de gran fuerza física encon-
traban placer en la lucha llevando los 
guerreros tras de sí a los viejos, las 
mujeres y los niños sobre rústicos ca-
rros tirados por bueyes. En guerra, la 
población se dividía en dos grandes 
grupos, el de los guerreros y el de la 
población inerme. La primera estaba 
compuesta por el elemento joven de 
la nación, a pie o a caballo, la que 
se lanzaba al combate contra el ene-
migo en forma compacta buscando 
llegar al cuerpo a cuerpo, la segunda, 
reunida en torno a los carros y la im-
pedimenta, alentaba con sus cantos 
a los combatientes. Entre todos los 
pueblos bárbaros era al mismo tiem-
po derecho y deber de todo hombre 
libre integrar la fuerza armada de 
su tribu en cuya defensa el guerre-
ro acudía llevando consigo sus pro-
pias armas, tanto ofensivas como 
defensivas. La sociedad germánica 
en esos tiempos, se dividía entre la 
nobleza, constituida por una antigua 
aristocracia guerrera a la que le eran 
confiadas las posesiones territoriales 
más extensas y desde donde se elegía 
la máxima autoridad entre ellos, el 
rey. A éste le correspondían derechos 
especiales sobre el botín de guerra y 
el de imponer tributos a las naciones 
dominadas. A continuación venían 
los hombres libres, que constituían 
la mayor parte del pueblo, o sea, los 
verdaderos guerreros. Debían ofrecer 
presentes al rey y acudir al llamado 
de éste a las armas, entre otras obli-
gaciones. A continuación seguían 
los emancipados, grado inferior al 
del hombre libre, pero que gozaban 
de los mismos derechos que aquel, 
excepto la posibilidad de participar 

en las asambleas generales y por úl-
timo, los esclavos, que provenían de 
los pueblos vencidos. La guerra era 
su ocupación principal y a ella le de-
dicaban los mayores esfuerzos. Ha-
cia fines del siglo IV, los germanos, 
empujados por un pueblo nómada 
de origen tártaro-mogol, los Hunos, 
cruzaron las fronteras del Imperio. 
Los godos fueron el primer pueblo 
que sufrió el ataque de estos invaso-
res y presionados por ellos atravesa-
ron el “limes” (frontera) constituido 
por el Danubio, reclamando protec-
ción a los romanos a cambio de pres-
tar servicio militar (376 d.C.). 

En el año 378 iniquidades cometi-
das por algunos gobernadores roma-
nos llevaron a que los visigodos se 
sublevasen y vencieran a los roma-
nos en la batalla de Adrianópolis, en 
la que Valente, el emperador, halló la 
muerte. El peligro que representaban 
fue conjurado momentáneamente 
por el sucesor de Valente, Teodosio 
el Grande, el que obligó a los visigo-
dos a someterse. Pero esta sumisión, 
estaba sujeta a que Roma les prove-
yese de alimentos y protección, y de 
no ser así, estaban dispuestos a ob-
tener por la fuerza lo que no se les 
concediese de buenas maneras.

En el año 395 muere Teodosio 
y el Imperio se divide entre sus dos 
hijos, Honorio y Arcadio. El prime-
ro gobernó sobre la parte occidental 
del mismo, teniendo a Roma por 
capital, y a su hermano Arcadio le 
correspondió el Imperio de Oriente 
con capital en Constantinopla. Dos 
generales germanos, sin embargo, 
fueron quienes detentaron el poder. 
Estilicón, de origen vándalo y Rufi-
no, un godo, fueron encargados de 
defender al Imperio romano de los 
propios germanos.
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Ambos imperios tu-
vieron destinos muy 
distintos, uno de ellos, 
el de Occidente, cayó 
apenas 100 años des-
pués bajo la masiva in-
vasión de los pueblos 
bárbaros, el otro, logró 
sobrevivir más de mil 
años hasta que las tro-
pas turcas de Mahomet 
II, tomaron por asalto 
la ciudad de Constanti-
nopla en 1453.

La caída del Impe-
rio de Occidente tra-
jo consigo profundos 
cambios. Durante más 
de doscientos años, los 
distintos reinos germá-
nicos que se erigieron 

sobre las ruinas del 
desaparecido Imperio 
romano se mantuvie-
ron en un constante 
estado de guerra entre 
ellos. Paulatinamente 
la distancia que media-
ba entre la civilización 
romana y la de los pue-
blos bárbaros comenzó 
a desaparecer aunque 
debió transcurrir mu-
cho tiempo para que 
ello sucediese. El im-
pacto había sido de-
masiado grande, trasto-
cando todo el mundo 
mediterráneo.

Es así que los cau-
dillos que detentaban 
el poder en las diversas 
hordas que cayeron so-

bre el Imperio romano 
se fueron transforman-
do, con el pasar del 
tiempo, en señores, ca-
balleros y propietarios, 
conservando, eso sí, sus 
costumbres originales. 
Del contacto entre el 
mundo romano y el 
bárbaro y la religión 
cristiana, surge la gran 
institución civil y mili-
tar que fue la caballería. 
Esta nueva sociedad, si-
guiendo las tradiciones 
de la precedente vida 
bárbara, vivía en un es-
tado de guerra perma-
nente, tanto entre reyes 
como entre vasallos. 
Con el tiempo, sin em-
bargo, el ordenamiento 
feudal logró afirmarse 
estableciendo una dis-
ciplina especial en la 
jerarquía civil y mili-
tar, tanto así, que hizo 
posible la construcción 
de monarquías más o 
menos estables y más 
o menos poderosas 
como los ducados de 
Aquitania, Guyena y 
los condados de Auver-
nia, Tolosa entre otros. 
La guerra por el moti-
vo que fuese comenzó 
a ser menos intensa, 
afirmándose, por el 
contrario, la autoridad 
real sobre los señores 
feudales. A partir de ese 
momento solo fueron 
posibles los ejércitos 
reales que actuaban en 
beneficio del rey, pero 
que consideraban la 
prestación del servicio 

Guerreros Barbaros que destruyeron el Imperio Romano.
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militar como el pago de un impues-
to. El ejército era convocado por me-
dio de un “bando real” y se compo-
nía de tres elementos bien distintos. 
Primero, de milicias reclutadas entre 
los vasallos y siervos del rey, los que 
constituían el elemento más fiable 
del ejército, llamadas milicias de los 
dominios de la Corona; segundo, 
de las llamadas milicias feudales, o 
sea el tributo personal que debían 
los señores al rey, y que formaban 
el grueso de la caballería. Con esta 
parte del ejército entraban en cam-
paña las mesnadas a pie de los seño-
res feudales y por último, las tropas 
mercenarias, que se enganchaban 
por el tiempo que durase la campaña 
militar, enrolamiento que en los pri-
meros tiempos, no se llevaba a cabo 
por un tiempo prolongado, debido a 
la poquísima solidez de estas tropas. 

Las milicias mercenarias de los 
ejércitos reales debieron hacer nacer 
la idea de las Compañías de ventu-
ra, idea que más tarde se desarrolló, 
cuando las Comunas se convirtieron 
en pequeñas señorías y Europa resul-
tó inundada por una ola de supervi-
vientes llegados de las Cruzadas. La 
obligación de la prestación del servi-
cio militar en el ejército real abarca-
ba primariamente los tres meses de 
duración viéndose luego reducida a 
tan solo cuarenta días. Al principio, 
las tropas debían llevar consigo, obli-
gatoriamente, sus propios víveres, ya 
fuese por el tiempo que durase la 
campaña, o por algunos días, a con-
tinuación la región donde se llevaba 
a cabo la campaña era la que proveía 
de alimentos a las tropas, o sea en 
otras palabras, la guerra debe alimen-
tar la guerra. La heterogeneidad de 
los elementos que constituían los 
ejércitos reales hacía que la discipli-
na y el orden prácticamente no exis-
tiesen. La brevedad del llamado a las 

armas, hacía que la instrucción fuese 
incompleta, lo que impedía prolon-
gadas e importantes operaciones, y 
que cuando esas operaciones se lle-
vaban a cabo, la mayoría de las veces 
no llegaban a buen fin.

Por muchas razones, el arte de la 
guerra en ese tiempo, no sufrió mo-
dificaciones de importancia. 

Para mediados del siglo VIII sur-
ge la figura de Carlomagno (768 – 
814 d.C.), hijo de Pipino el Breve. 
Rey enérgico, audaz y emprendedor, 
sometió a los lombardos de Italia, 
cuyo reino anexó al suyo, a los sa-
jones de Germania, sobre los que 
triunfó después de treinta años de 
lucha en los que emprendió diecio-
cho campañas militares contra ellos. 
Luego conquistó Bohemia y lo que 
es hoy Hungría y Austria a la vez que 
se enfrascó también en lucha con los 
musulmanes que desde principios 
del siglo VIII habían invadido Espa-
ña (711 d.C.). Aunque en esta últi-
ma campaña no resultó muy afortu-
nado, logró crear con los territorios 
conquistados entre la región de los 
Pirineos y el Ebro, la región que se 
dio en llamar la marca de España.

En el año 800, Carlomagno es 
coronado en Roma como Empera-
dor del Sacro Imperio Romano por 
el Papa León III. Pero dicho Impe-
rio no resultó duradero, para el año 
843, con la muerte de Luis el Pia-
doso, sucesor de Carlomagno, sus 
hijos, Lotario, Luis y Carlos el Cal-
vo se reparten en Verdún el Imperio 
creado hacía tan poco tiempo. Di-
cho tratado separó a la Galia del rei-
no de Carlos de la Germania gober-
nada por Luis. La desaparición del 
Imperio carolingio, pese a una pasa-
jera reunificación bajo el reinado de 
Carlos el Gordo, acabó con la idea 
de una Europa unida en momentos 
en que se acercaba el tiempo de las 
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nuevas invasiones que 
se conocen como el 
segundo asalto contra 
la Europa cristiana, las 
que aceleraron el pro-
ceso de desaparición 
del Imperio carolingio.

Por su parte el Im-
perio bizantino había 
logrado sobrevivir a 
distintos invasores, es-
lavos y árabes que lo 
habían atacado, merced 
a una eficiente organi-
zación militar. Los em-
peradores encontraron 
competentes generales 
que supieron cómo en-
frentar a sus enemigos 
estudiando su estrate-
gia y tácticas, ayudados 
por nuevas tecnologías, 
como el fuego griego, y 

una fuerza militar com-
puesta sobre todo por 
mercenarios entre los 
que la Guardia Varega 
será la más reconocida.

LOS VIKINGOS
Este pueblo, de ori-

gen germánico, proce-
día de las regiones de la 
Europa septentrional, 
Escandinavia y Dina-
marca. El aumento de 
su población y la im-
posibilidad de alimen-
tarla, los llevaron a em-
prender expediciones 
de saqueo, primero, y 
luego de asentamiento 
en los territorios a los 
que llegaron, por lo 
que la guerra se con-
virtió para ellos en un 

medio de vida. Su pri-
mera aparición se llevó 
a cabo en el año 793, 
cuando atacaron el mo-
nasterio de Lindsfarne 
en la costa del reino 
de Northumbria (In-
glaterra). Tripulando 
sus rápidas embarca-
ciones, los normandos 
comenzaron a piratear 
las costas de Inglate-
rra, Irlanda y Francia. 
Sus habilidades como 
marinos les confirieron 
una inapreciable venta-
ja sobre sus enemigos. 
Desembarcaban impre-
vistamente, saqueaban 
las aldeas, monasterios 
e iglesias, llevándose 
consigo cuanto podían, 
desde plata y oro has-
ta jóvenes y niños que 
eran luego vendidos 
en distintos mercados 
de esclavos. 

Pasado un tiempo 
comenzaron a cambiar 
su táctica. Ya no llega-
ban a robar y huir, aho-
ra lo hacían para que-
darse, estableciéndose 
de manera permanente 
en algunos puntos de la 
costa, desde los que, tan 
buenos marinos como 
jinetes, se adentraban 
en el territorio al que 
arribaban extendiendo 
el radio de acción de 
sus ataques. 

Francia y las Islas bri-
tánicas fueron los países 
más atacados por los 
vikingos. Llegaron a po-
ner sitio a la ciudad de 
París, defendida por el Siglo IX. Soldados rusos de origen escandinavo.
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duque Eudes, en el 885, establecién-
dose en la desembocadura del Sena, 
en la región que de ellos tomará su 
nombre, Normandía. De esta región, 
casi doscientos años después, partirá 
la expedición que llevará a su du-
que, Guillermo, a convertirse en rey 
de Inglaterra. Mientras los vikingos 
noruegos y daneses asolaban la Eu-
ropa occidental, pasándola a sangre 
y fuego, otros vikingos, procedentes 
de Suecia, llegaron a territorios po-
blados por los eslavos a comienzos 
del siglo IX. En el año 859, un cau-
dillo vikingo, Rurik, acompañado por 
dos de sus hermanos, llegó hasta el 
lago Ladoga y fundó la colonia que 
se llamó Ladoga la Vieja. En el año 
861, los escandinavos se apoderaron 
del centro comercial de Novgorod, 
situado a unos 150 kilómetros de la 
actual ciudad de San Petersburgo (ex-
Leningrado). Un año después, en el 
862, tomaron la ciudad de Kiev. A 
continuación descendieron hasta 
alcanzar el Mar Negro siguiendo el 
curso del río Dnieper, desde donde 
se volvieron hacia Constantinopla, 
ciudad a la que conocían por sus 
contactos con mercaderes musulma-
nes. Dir y Askold, dos jefes vikingos 
pertenecientes a las huestes de Rurik, 
atacaron la ciudad con una flota de 
cerca de 200 navíos, pero una fuerte 
tormenta dispersó o destruyó parte de 
la flota invasora haciendo que fraca-
sara el intento de tomar la metrópoli. 
En el 907, Rurik, contando con un 
ejército de unos ocho mil hombres 
y más de doscientos navíos, organi-
zó una nueva expedición vikinga. 
Habiendo llegado a los arrabales de 
la ciudad, el emperador bizantino so-
licitó una tregua manifestándose dis-
puesto a pagarles tributo si desistían 
de la empresa. En el 911, Bizancio 
firmó un acuerdo con los “rus”, nom-
bre por el que eran conocidos esos 

vikingos, autorizándoles a comerciar 
en Constantinopla. Después de los 
contactos comerciales con Bizancio 
llegó el tiempo de los vikingos mer-
cenarios que pasaron a formar parte 
de la Guardia personal de los empe-
radores bizantinos, ya que éstos los 
estimaban grandemente por su valor 
militar. En el 1035, uno de los caudi-
llos vikingos, Harald Hardraada con 
una fuerza de 500 hombres se puso 
a disposición del Emperador Miguel 
IV y su mujer Zoé. A continuación, y 
aprovechando el talento marino que 
poseía Harald, le enviaron en com-
pañía del general bizantino Giorgios 
Manakes, a castigar a los piratas que 
atacaban a las islas griegas a los que 
lograron derrotar. Pronto tuvo bajo 
sus órdenes un ejército propio con 
el que llegó a combatir en Serkland, 
Califato de Bagdad, capturando unas 
80 ciudades, con lo que amasó un 
imponente botín que hizo trasladar a 
Novgorod. Para el año 1038, Miguel 

Invasores Vikingos en Irlanda, Siglo IX.
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IV lo envía a Sicilia con 
sus hombres con la mi-
sión de luchar contra 
los árabes allí aposenta-
dos. Luego de cumplir 
exitosamente la cam-
paña, el Emperador lo 
premia con el título de 
Mangiabites, su “porta 
cinturón”. En el 1041, 
es enviado a Bulgaria 
donde había estallado 
una sublevación. A raíz 
de los exitosos sucesos 
que obtuvo, el Empe-
rador le nombró jefe 
de su guardia de corps 
(“spafaro – kandida-
tes”). Para el año 1042, 
Harald se enteró de que 
su sobrino, Magnus el 
Bueno, había sido elegi-
do rey de Noruega. Ha-
rald entendió que tenía 
derecho a dicho trono, 
por lo que presentó su 
renuncia al Emperador 
para poder retornar a 
su país y hacer valer sus 
derechos. El Emperador 
no aceptó su renuncia 
y ordenó encarcelarlo, 
pese a lo cual logró esca-
par pasando a territorio 
ruso donde se casó con 
Isabel, hija de Yaroslav 
el Sabio, príncipe de 
Kiev, permaneciendo 
allí hasta el año 1047 en 
que volvió a Noruega, 
su patria, donde su so-
brino Magnus lo asoció 
al trono. 

LA INGLATERRA 
SAJONA 

Los sajones habían 
conquistado Inglaterra 

a los romano-britanos 
en los siglos V y VI. A 
su vez, éstos cayeron 
víctimas de las inva-
siones vikingas en los 
siglos IX y X, cuando 
noruegos y daneses 
ocuparon la mayoría 
de las islas británicas, 
forzando a los sajones, 
escoceses e irlandeses a 
pagarles tributo. La re-
sistencia sajona estuvo 
nucleada en torno a la 
figura del rey Alfredo 
el Grande (871-899), el 
que luchó incansable-
mente durante todo su 
reinado contra los in-
vasores normandos. A 
la muerte de Alfredo, 
los primeros sucesores 
acrecentaron la pros-

peridad del reino con 
nuevas victorias sobre 
los daneses. Eduardo 
el Antiguo, (901-914), 
desbarató una formi-
dable coalición de da-
neses, escoceses e is-
leños de Orkney y se 
cree que fue el primero 
que tomó el título de 
rey de Inglaterra. A su 
muerte comenzó la de-
cadencia. Los daneses 
renovaron sus ataques 
y asolaron todo el país. 
Ethelredo II, príncipe 
débil, en lugar de ha-
cerles frente, compró 
la paz con los invasores 
pagando fuertes sumas 
de dinero que no hi-
cieron más que atraer 
a nuevas bandas incur-

Vikingos orientales de los siglos X y XI.
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soras. Por tal motivo, el rey inglés 
tomó la desgraciada decisión de de-
cretar en el año 1002, una matanza 
general de daneses que habitaban en 
Inglaterra. 

La venganza de éstos no se hizo 
esperar. Sven, rey de Dinamarca, se 
presentó con un formidable ejército, 
devastó el país y se apoderó del reino 
en el año 1013, huyendo Ethelredo a 
Normandía, donde murió poco des-
pués. Edmundo, su hijo, continuó 
la lucha contra los vikingos, pero a 
su muerte el reino quedó totalmen-
te bajo el dominio danés. El hijo de 
Sven, Knut (Canuto) el Grande, rei-
nó a partir de ese momento no sólo 
sobre Dinamarca y Noruega, sino 
también sobre Inglaterra. Cuando 
terminó en Shaftesbury su glorioso 
reinado, se hundió con él el Impe-
rio escandinavo. Después de los bre-
ves reinados de sus hijos, Haroldo y 
Hardicanuto, la dinastía anglosajona 

recobró la corona, siendo proclama-
do rey Eduardo el Confesor (1042-
1066), hijo de Ethelredo y hermano, 
por su madre Emma, de Hardicanu-
to. En una época en que el único ca-
mino para alcanzar la fama y poder 
pasaba por el valor personal, coraje 
en el campo de batalla y férrea de-
terminación, inflexible y despiadada, 
es que nace, en el año 1015, Harald 
Hardraada, de quien habláramos en 
el capítulo anterior, hijo de Sygmund 
Syr, un reyezuelo del este de Norue-
ga y de Atta, madre de San Olaf.

Por mucho tiempo, Noruega ha-
bía estado bajo el dominio nomi-
nal de Dinamarca, que era el poder 
dominante en la Escandinavia de la 
época. Suecia era a veces aliada de 
Dinamarca y otras, su enemiga, pero 
generalmente buscaba que el Mar 
Báltico fuese una región que estuvie-
se bajo su esfera de influencia. En el 
año 1000, el rey Sven Barba Bifur-

1066. Batalla de Hasting. El Rey Aroldo de Inglaterra recibe un flechazo, por las tropas Normandas, que le provoca la muerte.
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cada de Dinamarca y el rey Olaf de 
Suecia, derrotaron y dieron muerte al 
rey Olaf Trygavson I de Noruega en 
la batalla de Svalde. En el año 1015, 
Olaf Haraldson de Noruega arrojó 
a los suecos de los territorios con-
quistados por éstos en el sudeste de 
Noruega. Tres años después Canuto 
ocupa el trono danés a la muerte de 
su padre Sven, y entre el año 1026 
y el 1030, sostuvo una sangrienta y 
exitosa guerra contra Olaf Haraldson 
y Amund Jakub de Suecia, quienes 
se habían aliado contra él. En el año 
1028, Canuto gana la batalla de Hel-
geaa, expulsando a Olaf de Noruega. 
Dos años después, éste regresa pero 
es derrotado y muerto en Stiklestadt. 
Es sabido que Harald Hardraada, 
con sólo quince años de edad luchó 
junto a su pariente en esta batalla. 

Sobrevivió a esta derrota, pero 
se vio obligado a huir para salvar su 
vida viajando hacia el este, donde 
entró al servicio de Yaroslav de Kiev. 
Es necesario recordar que la presen-
cia escandinava en la Rusia Central 
databa de los años 860, cuando Ru-
rik se había establecido como so-
berano en la ciudad de Novgorod. 
Hacia fines del siglo IX, Kiev era la 
capital de un extenso estado vikin-
go que abarcaba desde las costas del 
Golfo de Finlandia hasta los Cárpa-
tos y el norte de Ucrania. En el año 
1030, Harald entra al servicio del 
Imperio bizantino. Después de parti-
cipar en diversas campañas militares 
y de haberse convertido en el más 
notorio guerrero vikingo retorna a 
su patria donde su sobrino Magnus 
I, hijo de Olaf Haraldson lo asocia, 
como ya mencionáramos, al trono 
de Noruega. A poco de llegar, surgen 
problemas cuando Sven Estrithson, 
un sobrino del último rey, Canuto, 
lidera una rebelión contra Magnus. 
Este, junto a Harald, van juntos a 
la guerra contra Sven, pero Magnus 

muere durante la campaña, dejando 
a Harald como único rey de Norue-
ga. Este continúa la guerra contra el 
rebelde con el que llega a un acuer-
do en el año 1062. En el 1063, Ha-
rald vuelve su mirada hacia Suecia, 
invadiendo y tomando posesión de 
territorios en el sudoeste del país, 
derrotando al príncipe Steinkel. En 
el año 1066, Harald encuentra una 
promisoria oportunidad de pescar, 
por así decirlo, en las aguas de la su-
cesión inglesa. Eduardo el Confesor 
había muerto en el mes de enero de 
ese año y el poderoso conde de Wes-
sex, Harold Goldwyn, había sido ele-
gido rey por el “witan”, (consejo). Al 
mismo tiempo surge otro candidato 
del otro lado del Canal de la Man-
cha, Guillermo, duque de Norman-
día, también reclamaba su derecho a 
ocupar el trono vacante de Inglate-
rra. Preparó una flota y un ejército 
con los que invadir el país contando 
para ello con gran número de merce-
narios venidos de diversas partes de 
Europa. Mientras tanto Harald des-
embarca con un poderoso ejército 
a orillas del río Humber y el 20 de 
setiembre enfrenta y derrota en Ful-
ford, Yorkshire, a un ejército inglés 
mandado por Morcar de Northum-
bria y Edwin de Mercia. Entretanto, 
Haroldo, el rey inglés se encamina 
hacia el norte a marchas forzadas a 
la cabeza de su ejército y sorprende 
a Harald y lo derrota en la batalla 
de Stamfordbridge, cerca de York. 
El caudillo vikingo resulta muerto 
en el combate y con él desaparece el 
último de los grandes capitanes es-
candinavos. Haroldo, sin tiempo de 
celebrar su victoria sobre el rey no-
ruego, vuelve sobre sus pasos el 2 de 
octubre al enterarse de que el duque 
Guillermo había desembarcado, seis 
días antes en Pavensey. En la colina 
de Senlac, el 14 de octubre, se en-
cuentran ambos ejércitos. Los ingle-
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ses son derrotados y su rey Haroldo, 
resulta muerto de un flechazo en un 
ojo, con lo que el triunfo de Guiller-
mo es total. El 25 de diciembre del 
1066 entra en la ciudad de Londres y 
recibe la corona de Inglaterra. Gran 
número de normandos seguidores 
del duque, así como de tropas alqui-
ladas permanecen junto a su nuevo 
rey y le ayudarán en el futuro inme-
diato a conquistar el resto del país.

LOS ALMUGÁVARES
“Ah, si Constantinopla no hubiese 

conocido jamás al latino Roger!”

Paquimeras,  
historiador bizantino

La aventura de los “routiers” ca-
talanes de Roger de Flor al Impe-
rio bizantino, presagió los grandes 
cambios que se operarán en la com-
posición de los ejércitos y en la tác-
tica militar durante la guerra de los 
Cien Años.

En el otoño de 1302, la Gran 
Compañía catalana se hace a la 
mar en el puerto de Mesina con la 
misión de salvar a Bizancio de la 
amenaza turca. Aragoneses y ca-
talanes la infantería más formida-
ble de la época, vivían de y para 
la guerra, alquilando sus servicios a 
quien les pagara una buena solda-
da. Sus armas eran sus únicas po-
sesiones, una espada, dos venablos 
y una lanza que antes de entrar en 
combate golpeaban contra el sue-
lo al tiempo que lanzaban su grito 
de guerra “aur, aur, desperta ferre, 
desperta ferre”. Un autor español, 
S. Estebanez Calderón decía de 
ellos: “De extraordinaria estatura, 
acostumbrados al trabajo y la fati-
ga, rápido caminar, firmes en la lu-
cha, despreciando su vida, deseosos 
de entrar en combate, su ferocidad 

guerrera eclipsaba a la de los legio-
narios romanos.”

El origen del nombre almogávar 
resulta un misterio, como también 
su historia. La Compañía catalana 
se había formado en 1281 a pedido 
del Rey Pedro III el Grande, de Ara-
gón, con el fin de conquistar el norte 
de África y luego la isla de Sicilia. 
Sus fuerzas la integraban cristianos 
y también árabes del reino moro de 
Granada, pero la mayoría eran cata-
lanes y fue su lengua la que se habló 
a lo largo de toda su existencia. Esta-
ban organizados en diversos grados, 
el sencillo o privado, era aquel que 
se procuraba su propia alimentación 
y el agua que bebía; el Almocaden 
(del árabe Al-Mokkadem), era el que 
llevaba lanza y pendón; el de supe-

Guerrero Normando que acompañaban a Guillermo el con-
quistador, 1066.
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rior rango era el que concurría a ca-
ballo y que lideraba la tropa. A éste, 
también le daban el nombre árabe 
de “adalid” (del vocablo árabe dalil). 
Quien comandaba la Gran Compa-
ñía Catalana era Roger de Flor, naci-
do en Brindisi, hijo de un halconero 
alemán del Emperador Federico II, 
llamado Ricardo, muerto en la bata-
lla de Tagliacozzo. Un día, con solo 
8 años de edad, subió a un barco de 
guerra en el puerto de Mesina, per-
teneciente a la Orden del Temple, 
cuyo capitán le invitó a formar parte 
de la tripulación. Durante diez años 
sirvió a la Orden, aprendió el oficio 
de marino y terminó por obtener el 
mando del navío más importante de 
la flota templaria. En 1291, la ciudad 
de Acre, en Tierra Santa, cayó en ma-
nos de los turcos. Fue entonces que 
Roger logró salvar a numerosos refu-
giados cristianos transportándolos a 
lugar seguro, pero no gratis, obvia-
mente. El caso es que fue denuncia-
do ante el Papa por malversación y 
apostasía, motivo por el que se vio 
en la necesidad de huir a Génova, 
donde con las ganancias mal habidas 
fletó una embarcación y se dedicó a 
la piratería.

Con el paso del tiempo pasó a ser-
vir al rey Federico de Sicilia, el que 
se hallaba en guerra con el rey Carlos 
de Anjou. Hizo tan bien su trabajo 
que terminó siendo designado vice-
almirante, ganándose la fidelidad de 
los temibles almogávares. El con-
flicto se extendió por veinte años. 
Había comenzado en 1282 cuando 
la población de la isla de Sicilia se 
rebeló contra Carlos de Anjou, en 
el episodio que se conoce como “las 
vísperas sicilianas”, finalizando en 
1302 con la paz de Caltabellota.

Como el Rey Federico no contaba 
con dinero con el que pagar a Roger 
y su compañía, ni que hablar que 

esos hombres constituían un proble-
ma al que era necesario dar solución 
prontamente. Así es que, en forma 
providencial, el emperador bizantino 
Adónico II acudió, en su necesidad 
de contar con tropas calificadas que 
enfrentaran a los turcos en Asia Me-
nor, en auxilio de Federico de Sicilia, 
proponiéndole a Roger a través de 
sus enviados el pasar a territorio del 
Imperio, haciéndoles a sus hombres 
el abono de una paga doble con cua-
tro meses de adelanto, desde el mo-
mento en que llegaran a la fortaleza 
de Monemvasía, en el sur de Grecia. 
A Roger, aparte de las ventajas finan-
cieras, se le ocurrió pedir la mano de 
María, sobrina del Emperador y se le 
confiriera el título de mega-duque y 
el cargo de gran Almirante.

Todo le fue concedido, aunque 
parezca increíble y como hombre 
de negocios que era, pidió permiso 
para tal empresa al rey de Aragón, de 
quien ellos se sabían súbditos.

Este les dio el sí con alegría ya 
que implicaba quitarse de encima un 
problema de difícil solución.

Roger, después de haber hecho 
publicar un bando en toda Sicilia 
convocando soldados para la em-
presa, designó el puerto de Mesina 
como punto de reunión para el em-
barque con destino a Constantino-
pla. De seis mil a ocho mil hombres 
respondieron a su convocatoria, al 
frente de los cuales partió en el vera-
no del año 1302 en 36 navíos. Iban 
con él 1.500 hombres de caballería, 
cerca de 4.000 almogávares y 1.000 
hombres de a pie, sin contar con 
los numerosos remeros y las tripu-
laciones que eran también buenos 
hombres de guerra. Todo fue pagado 
por Roger, quien agotó sus recursos 
siéndole concedido un préstamo por 
parte de los genoveses que le conce-
dieron 20.000 ducados, ni que ha-

Interior_El soldado_ed-190_para imprimir.indd   97 29/4/16   0:54



El Soldado

98

blar que a cuenta de lo que el empe-
rador Andrónico tenía que pagarle a 
la Gran Compañía.

En camino hacia Constantinopla 
aprovecharon a pillar Corfú, para ir 
“haciéndose a la mano”, llegando a 
Monemvasía, lugar donde cobraron 
su primer pago por parte de los bi-
zantinos. Al arribo a la capital, el 
recibimiento fue entusiasta, la mul-
titud acudió a recibirlos con euforia, 
dado que su fama les había precedi-
do. Sin embargo el aspecto de los re-
cién llegados causó asombro por su 
pobreza. Los pies calzados en zapa-
tillas, la cabeza cubierta por una re-
decilla, el cuerpo vestido con pieles 
de animales salvajes y de cabra. Así 
los imaginó el catalán José Moreno 
Carbonero cuando los pintó en su 
famoso cuadro en 1888.

Andrónico cumplió con su pro-
mesa, Roger se casa con María, hija 
de Irene, suegra del Emperador y de 
Azan, rey depuesto de Bulgaria, que 
se hallaba refugiado en Constantino-
pla. Sin embargo el Megaduque tie-
ne sus enemigos en la corte bizanti-
na, Miguel IX, hijo primogénito del 
Emperador, asociado al trono y los 
genoveses del barrio de Gálata y de 
Pera, a los que Roger rehúsa resarcir 
de ciertos gastos.

En enero de 1303, la Compañía 
pasa a la costa asiática del Imperio. 
Allí los catalanes obtienen su prime-
ra victoria sobre los turcos a los que 
ocasionan más de 5.000 muertos.

El invierno siguiente lo pasan en 
la península de Cízico, en el Mar 
de Mármara, donde causan muchos 
problemas, saquean a los habitantes 
y violan a sus mujeres, lo que dio 
lugar a que uno de los nobles cata-
lanes Fernand Ximénes de Arenas in-
tentara mantener la disciplina entre 
las tropas. No habiéndolo logrado 
abandona el ejército y pasa a servir 

al duque francés de Atenas. Roger 
cierra los ojos mientras sus galeras 
pillan las islas del Mar Egeo. El mis-
mo Roger tenía vocación de pirata 
y no daba buen ejemplo. En el año 
1304, llevó una incursión contra los 
turcos con el objetivo de obligar a 
éstos a levantar el sitio de la ciudad 
de Filadelfia, en Lidia. Lo logró y 
este nuevo triunfo hizo que, cono-
ciendo como conocía la debilidad 
del Imperio bizantino, comenzase a 
madurar un plan que lo llevase a ha-
cerse de un principado en Asia Me-
nor con capital en Magnesia, para él 
y sus seguidores. El Emperador, ante 
la situación reinante no sabía qué 
hacer, de hecho el general que había 
contratado para que lo defendiese se 
estaba convirtiendo en un enemigo 
interno. A su vez, Roger continuaba 
recibiendo refuerzos desde Occiden-
te, con lo que aumentaba su poder y 
su soberbia.

Andrónico le ordena entonces 
que pase a la orilla europea de los 
Dardanelos. Roger así lo hace pen-
sando en llevar a cabo los mismos 
saqueos que había efectuado sobre 
las ciudades de la orilla oriental. De 
paso fue hasta Constantinopla a que-
jarse de lo insuficiente de su paga. 
El Emperador lo llevó a engaño y en 
connivencia con Miguel, su hijo, le 
tendió una trampa en la ciudad de 
Adrianópolis y en ese lugar, el 4 de 
abril de 1306, él y su escolta fueron 
muertos por las tropas bizantinas y 
mercenarios alanos. 

Miguel, el co-emperador, con-
tando con el factor sorpresa decide 
ocupar Galípoli, donde no quedan 
más de 3.307 almogávares entre in-
fantes, caballeros y marineros. Estos 
habiendo perdido a Roger de Flor y 
varios de sus capitanes más promi-
nentes, deciden elegir entre ellos a 
Berenguer de Entenza como jefe de 
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la Compañía, que a su vez se autoti-
tuló megaduque, señor de Anatolia 
y de las islas del Imperio. Dejando 
una guarnición en Galípoli de 1.462 
hombres, de ellos 206 caballeros sin 
monturas y 1.206 hombres de a pie, 
Berenguer, con cinco galeras y el res-
to de las tropas saquea las islas y las 
costas del Imperio. El 28 de mayo de 
1305 toma Heraclea, a poca distancia 
de Constantinopla y pone en fuga al 
déspota Juan, hijo del Emperador y 
a sus 400 caballeros. Pero el retorno 
fue trágico para Berenguer. Sus na-
víos son interceptados por una flota 
genovesa que aniquila a la escuadra 
catalana, hacen prisionero a Beren-
guer y lo envían a Génova.

En lugar de Berenguer de Enten-
za, los almogávares eligen a otro Be-
renguer como jefe, el de Rocafort. 
Entretanto los bizantinos llegan a si-
tiar Galípoli y los asediados deciden 
salir a enfrentarlos a campo abierto. 
Los mercenarios catalanes alcanzan 
una victoria total, tal es así que estu-
vieron ocho días saqueando el cam-
po de batalla.

En el otoño de 1307 desembarca 
en Galípoli el infante Fernando de 
Mallorca, que su tío, el rey Federi-
co envía para que se haga cargo de 
la Compañía. Tanto Berenguer de 
Rocafort como Fernando Ximenes 
reconocen al joven príncipe al igual 
que Montaner, otro de los capitanes, 
que es fiel a la casa de Aragón. De-
ciden entonces desplazarse hacia el 
oeste pasando a la región de Tracia 
y Macedonia; a fines de 1307 se en-
cuentran en Casandrea, península de 
Calcídica; en 1309 pasan a la Tesalia 
y un año después se hallan al servicio 
del duque francés de Atenas. Le sir-
vieron durante seis meses contra los 
gobernantes griegos de Tesalia y del 
Epiro así como contra Andrónico II, 
su anterior patrón. Una vez la hubo 

utilizado, el duque Gautier intentó 
deshacerse de la Gran Compañía, a 
pesar de que les debía cuatro meses 
de paga. Estos creyeron que tenían 
derecho a recibir como feudo algu-
nas plazas fuertes que habían captu-
rado en el sur de Tesalia y que el du-
que se negaba a entregarles. Como 
no se pusieron de acuerdo, ambos 
bandos se pasaron el otoño y el in-
vierno siguientes preparándose para 
dirimir la situación por medio de las 
armas. Cerca de la llanura de Tebas 
se encontraron ambos ejércitos. En 
el campo de batalla, el duque Gau-
tier y sus seguidores, venidos de la 
mayoría de los Estados latinos de 
Grecia, atacaron por sorpresa a los 
catalanes, cayendo en una trampa 
preparada por éstos. Las bajas fueron 
enormes, Gautier de Brienne resultó 
muerto y le cortaron la cabeza. A 
continuación los almogávares ocu-
paron la ciudad de Tebas, la capital 
del Estado de Atenas, así como otras 
ciudades y fortalezas de Beocia.

Juana de Châtillon, viuda del du-
que Gautier, entregó la ciudad de 
Atenas a la Compañía, por lo que, 
las regiones del Ática, Beocia y Tesa-
lia quedaron a partir de ese momen-
to en poder de los catalanes. Es aquí 
que se les presenta a los mercena-
rios, la ocasión de abandonar la vida 
errante y establecerse en los territo-
rios recientemente adquiridos.

Al nuevo Estado le falta un so-
berano, por lo que se dirigen al rey 
de Sicilia, Federico, quien designa 
a su segundo hijo, un niño, Roger 
Manfred que se convierte en el pri-
mer duque de Atenas (1312 – 1317). 
Dada su minoridad el gobierno del 
ducado estará en manos del caballe-
ro Berenguer Estanyol, quien ejerce-
rá el poder en su nombre.
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La conquista del ducado había 
suscitado envidia y celos, los genove-
ses, los francos y los bizantinos intri-
gan y disputan a los catalanes los be-
neficios obtenidos y temen que éstos, 
una vez dominados los territorios de 
Grecia central aspiren a extender sus 
incursiones a los Estados vecinos.

En 1317, a la muerte de Roger 
Manfred, el ducado pasa a manos de 
su hermano Guillermo y luego a las 
de Anfos-Federico, hijo natural del 
rey de Sicilia. Como Anfos está ca-
sado con Marulle, hija de Bonifacio 
de Verona, señor de Negroponte, este 
casamiento le da derecho sobre la isla 
de Eubea y le facilita las relaciones 
con Venecia, con la que concluye 
una alianza. Favorecidos por ello, los 
almogávares tomarán nuevamente las 
armas y conquistarán varias regiones 
de Grecia con las que conformarán el 
ducado de Neopatria, que ellos uni-
rán al ducado de Atenas (1319).

Con el gobierno de Anfos-Fede-
rico, 1317- 1335, los catalanes alcan-
zan su máximo poderío y esplendor 
en Grecia. Muchos de ellos se con-
vertirán en señores feudales, se casa-

rán con las viudas o las hijas de los 
nobles franceses desaparecidos, pero, 
lejos de afrancesarse o de helenizarse, 
impondrán el idioma y las costum-
bres de Cataluña.

El interés que las acciones de los 
almogávares revisten está dado por el 
hecho de cómo un pequeño ejército, 
compuesto por hombres resueltos a 
todo, que nunca llegó a superar los 
6.000 combatientes, pudo salir triun-
fante de un enfrentamiento con un 
Imperio todavía poderoso como el 
bizantino, así como también de los 
principados turcos de Asia Menor. 
Los estragos, pillajes y masacres lle-
vados a cabo por los almogávares, el 
terror que inspiraron al Emperador 
Andrónico II fue tal que llevó a éste 
a cubrirlos de oro, estando el Impe-
rio sin embargo, en una situación 
económica ruinosa y a otorgarles la 
mano de princesas de la casa impe-
rial. Al mismo tiempo, las grandes 
Compañías que pondrán a Francia 
en graves apuros pocos años después, 
tienen su más inmediato anteceden-
te en la Gran Compañía Catalana. 

1350. Tropas mercenarias saquean una ciudad conquistada.
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LAS COMPAÑÍAS MERCENARIAS
El acuerdo feudal resultaba claro, 

a cambio de la tierra que le era en-
tregada, el vasallo se comprometía a 
prestar determinados servicios, sien-
do el militar el de mayor importan-
cia. Sin embargo, cuando llegaba la 
hora de cumplir con ese compromi-
so, más de un vasallo vacilaba en de-
jar su feudo y su castillo. Hallándose 
lejos cualquier cosa podía suceder, 
una rebelión de los campesinos, por 
ejemplo, el ataque de un noble veci-
no o la conjura de un hermano que 
aprovechando la ocasión podía que-
rer apoderarse del feudo. El rey, por 
tanto, ofrecía al vasallo una alternati-
va, el “scutagium”; dinero, a cambio 
del servicio que debía prestar. Con 
esa suma de dinero, que exoneraba 
al vasallo de la prestación militar, el 
soberano podía alquilar los servicios 
de profesionales de la guerra. Esta si-
tuación se dio durante toda la Edad 
Media, en Francia, Italia y Alemania, 
donde el sistema feudal resultó más 
duradero. En Italia, la situación no 
era diferente a la del resto de Europa, 
así como los señores feudales eran 
reacios a abandonar sus castillos, así 
también los ciudadanos de las comu-
nas italianas vacilaban en dejar sus 
locales comerciales para ir a la gue-
rra. Si se trataba de acudir a defender 
los muros de la ciudad o de enfren-
tar al enemigo en campo abierto, no 
dudaban en hacerlo, pero participar 
en una campaña que les alejase por 
días o aún meses de casa, era asun-
to que rechazaban terminantemente. 
Por otra parte combatir se convertía 
en algo fatigoso y difícil, era necesa-
rio un entrenamiento constante y los 
ciudadanos no disponían de tiempo 
para ello. Debían dedicarse al traba-
jo; a la guerra que vayan los solda-
dos. Así paulatinamente, también 
los ciudadanos obtuvieron de las au-
toridades el privilegio de no prestar 
servicio militar, lo mismo que mu-
chos siglos atrás había sucedido en la 
Grecia de Demóstenes. 

Encontrar sustituto, en cualquier 
parte de Europa, no resultaba para 
nada difícil. Gente dispuesta a alqui-
lar sus servicios por una paga se la 
podía hallar donde fuera, caballeros 
desheredados, hijos ilegítimos, sier-
vos y esclavos fugitivos, bandidos, 
campesinos cansados de vivir en la 
miseria, aventureros. El medioevo 
llega a conocer así a uno de sus pro-
tagonistas más fascinantes y terri-
bles; el soldado de ventura.

En la Italia de siglo XIV, ple-
na de guerras e insurrecciones casi 
continuas, pronto la necesidad de 
contratar mercenarios extranjeros, 
no vinculados a partido alguno, sin 
lazos que los uniera a alguna de las 
partes involucradas y dispuestas a 
batirse por cualquier causa, fue un 
hecho. Entre los años 1310 y 1330, 
contingentes mercenarios, por lo 
general alemanes, atravesaron los 
Alpes siguiendo a Arrigo VII de Lu-
xemburgo, después a Ludovico el 
Bávaro y luego a Juan de Bohemia. 
Al término de cada una de las tres 
afortunadas expediciones, no todos 
habían abandonado la Península; en 
cambio se habían reunido en bandas 
y comenzado a robar y saquear cuan-
to podían. Primero lo hicieron por 
propia cuenta y luego por encargo de 
una ciudad, de una facción o de un 
Señor. Así surgió la Compagnia della 
Colomba (la Compañía de la Palo-
ma) que devastó la región de Um-
bria; la de Ceruglio, que ensangrentó 
Toscana, mientras que la familia de 
los Tolomei confió a la Compañía de 
Siena, una turba de alemanes, la es-
peranza de hacerse nuevamente con 
el poder de su ciudad. Se trataba, to-
davía, de bandas modestas formadas 
por gente empujada por el hambre y 
la miseria, más de bandidos que de 
verdaderos soldados. Pero las cosas 
comenzaron a cambiar cuando se 
organizó la Gran Compagnia (Gran 
Compañía), bajo las órdenes de 
Werner von Urslingen.
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Éste había llegado a Italia en el 
año 1339, compartiendo con otros 
jefes la conducción de una banda 
de alemanes y suizos, “hombres de 
aspecto terrible, de gran estatura y 
muy aguerridos” como los describen 
las crónicas de la época, que con el 
nombre de Compañía de San Jorge 
se habían puesto a sueldo de Lodri-
sio Visconti. Werner llegó a Toscana 
ofreciendo sus servicios a la ciudad 
de Pisa en guerra con Florencia.

Habiéndose llegado a la paz en-
tre ambas ciudades, Werner, que se 
dio cuenta de que se quedaba sin 
trabajo, propuso la constitución de 
una Compañía libre en una reunión 
llevada a cabo entre los mercenarios. 
Fue elegido jefe, escogiendo para los 
suyos el nombre de Gran Compañía, 
y pronto comenzaron a ser solicita-
dos sus servicios por esta o aquella 
Comuna, este o aquel señor, todos 
ansiosos, desde luego, en tener lejos 
a aquella gente o de enviarla a com-
batir contra sus enemigos. Así, Wer-
ner adquirió fama y prestigio y fue 
llamado en Italia “el duque Guar-
nieri”, así como otros jefes como 
Konrad Wolf será conocido como 
Conrado Lupo; Konrad von Landau 
en el conde Lando; Haenneken von 
Baumgarten como Anechino Bon-
garden; Montréal di Albarno en Fra 
Moriale y así otros.

El duque “Guarnieri” comenzó 
a recorrer Italia al mando de 3.000 
“Barbute”, (la barbuta estaba forma-
da por un caballero y un sargento, 
también éste montado).

Con sentido pintoresco, por no 
decir dramático, llevaba escrita so-
bre su armadura la siguiente leyen-
da “Duque Guarnieri, señor de la 
Gran Compañía, enemigo de Dios, 
de la piedad y de la misericordia”. 
Después de haber atravesado la 
región de Toscana, matando y sa-
queando, la Gran Compañía asaltó 
Siena y Perugia y desde ahí, dejan-
do tras de sí un rastro de sangre y 
ruinas, llega a la región de Romaña 

con el fin de llevar la guerra a los 
Malatesta de Rímini. Estos, a su vez, 
contratan rápidamente sus servicios 
y conquistan Fano, amenazando lue-
go las ciudades de Imola y Bolonia.

Rechazado, derrotado, pagado 
para que se marchase, pagado para 
que volviese, capturado y dejado en 
libertad, el duque Guarnieri pudo 
por dos años recorrer y devastar las 
más ricas regiones de Italia, antes de 
traspasar los Alpes y volver a casa. 
Pero su aventura en Italia no había 
concluido todavía. En 1347 entró al 
servicio del rey Luis de Hungría re-
gresando a la Romaña y al Véneto, 
para retirarse definitivamente de toda 
actividad militar en 1351 cuando 
vuelve a Suabia, su tierra natal a go-
zar de todo aquello que había robado 
en sus empresas como mercenario.

El historiador Ercole Riccoti, en 
su historia de las compañías merce-
narias en Italia, deja constancia de 
que el tal Werner no dejó una ima-
gen digna en la historia, solo la de 
haber sido, sino el primero, uno de 
ellos, en llegar a Italia con una com-
pañía mercenaria.

Ni que hablar que efectivamente 
no fue el único que se percató de la 
riqueza y las oportunidades que ofre-
cía la península, rica en ciudades, cas-
tillos y pueblos, privada a su vez de 
un sistema político unitario, dividida 
en cientos de Comunas, que solo te-
nían entre sí una recíproca hostilidad 
y un particularismo exacerbado.

Las regiones de Umbria, Romaña 
y en menor parte la Lombardía fue-
ron teatro de las atroces empresas de 
nuevas Compañías de mercenarios. 
Se trataba de un verdadero y terrible 
flagelo, al que solo le podía poner 
fin la resistencia o reacción de algu-
na ciudad o la desesperada rebelión 
de los campesinos, como la de Val 
Lamone, que, en una gigantesca em-
boscada, casi aniquilaron a la Com-
pañía del Conde Lando.
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Italia no contaba con ejércitos au-
tóctonos con los que hacer frente a 
los mercenarios. La única alternativa 
consistía en alquilar los servicios de 
otra Compañía para su defensa. Para 
colmo de males, desde Francia esta-
ba por llegar una nueva turba de sol-
dados de ventura. Este reino, exhaus-
to y devastado por la guerra de los 
Cien Años, había sido el escenario 
donde surgieron grandes Compañías 
mercenarias. Tanto los reyes de In-
glaterra como los de Francia, habían 
empleado gran número de tropas de 
alquiler, llegadas de todas partes de 
Europa, a participar en un conflicto 
que no parecía tener fin y que pare-
ció concluirse en 1360 con la paz de 
Bretigny celebrada entre ambos so-
beranos. Pero si para los campesinos, 
los ciudadanos y los nobles, dicha 
paz constituyó una bendición, para 
los soldados de ventura que vivían 
de la guerra y que no tenían otra po-
sibilidad de supervivencia, resultó 
catastrófica. Si después de la batalla 
de Poitiers, en 1356, donde el rey de 
Francia resultó capturado por los in-
gleses, se habían formado en Francia 
bandas de saqueadores y ladrones, 
luego de la paz de Bretigny, los sol-
dados que habían quedado sin “tra-
bajo”, se reunieron en Compañías 
cuyo único fin era el de procurarse el 
sustento mediante la rapiña.

Fueron éstas las Compañías Fran-
cas, las que bajo el mando de capi-
tanes ingleses o franceses, audaces 
y sin escrúpulos dieron lugar a una 
serie de correrías, sirviendo a éste o 
aquel señor, acordando e imponien-
do a gran precio la protección a ésta 
o aquella ciudad.

Rápidamente, el rey, los feuda-
tarios, el Papa (que tenía su sede 
en la ciudad de Avignon) llegaron 
a comprender el peligro que repre-
sentaban las compañías mercenarias. 

Dentro de los rígidos esquemas del 
feudalismo no había lugar para nadie 
que fuese “franco”, esto es libre de 
lazos y juramentos. Los mercenarios 
en armas, con su actitud, demostra-
ban lo contrario. Reafirmaban que el 
poder derivaba de la fuerza, no del 
nacimiento o del privilegio, que el 
deseo de adquirir riqueza o solamen-
te el pan, constituía un buen motivo 
para ir a la guerra y que su accionar 
constituía una fuente inagotable de 
humillación para el rey, los nobles y 
el Papa, que no podían batirlos en 
campo abierto. La lucha conoció dis-
tintas alternativas. Unas veces vence-
dores, otras vencidos, los mercena-
rios llegaron a verse excomulgados. 
El Papa organizó una cruzada contra 
ellos, el rey, tan pronto los perseguía 
como los llamaba a revistar bajo sus 
banderas. No se logró llegar a una 
decisión militar pero sí a una salida. 
El rey, el Papa y los nobles se pusie-
ron de acuerdo y mandaron llamar 
al duque de Monferrato, un valero-
so caballero de Lombardía, el que se 
encontraba en guerra con los señores 
de Milán. Cuando llegó a Avignon, 
el Papa y los cardenales hablaron con 
él y éste, a su vez, habló con los ca-
pitanes ingleses, gascones y alemanes 
que integraban las Compañías. En 
1361, miles de soldados abandona-
ron Francia para trasladarse a Italia.

Algunas Compañías decidieron 
quedarse en Francia, como la man-
dada por Beltrán Duguesclin, que 
se sumó al ejército real, otras, por 
el contrario encontraron en Italia el 
campo necesario para sus acciones. 
Fue con estos últimos que llegó a la 
península el más renombrado de los 
capitanes aventureros ingleses, John 
Hakwood, que los italianos llamaron 
Giovanni Acuto.
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Éste había nacido en Essex en 
1320. Combatió bajo la bandera del 
rey Eduardo III ganándose las espue-
las de caballero en Crécy o en Poi-
tiers. Después de la paz de Bretigny 
se había unido a la Compañía blan-
ca de Bernard de Crequi. En 1361, 
aceptando la invitación que le hicie-
ra el duque de Monferrato, la Com-
pañía llega a Italia bajo el mando del 
alemán Sterz. Hakwood arribó pri-
mero a Piamonte, luego a Lombar-
día y más tarde a Toscana, al servicio 
de la ciudad de Pisa en guerra con 
Florencia, y cuando Stertz formando 
con Anechino Bongarden la Compa-
ñía de la Estrella, partió hacia nuevas 

empresas, él permaneció en Pisa con 
1.200 hombres. Es con la llegada de 
los ingleses, así eran llamados (en 
realidad se trataba de una compañía 
compuesta por alemanes, borgoño-
nes, franceses, ingleses, bretones y 
otras nacionalidades) que hace su 
aparición la “lancia” (la lanza) susti-
tuyendo al anterior núcleo llamado 
“barbuta”. La lanza estaba compues-
ta por tres hombres, a saber, un ca-
ballero, un escudero y un muchacho. 
Los dos primeros montaban caballos 
de guerra, el tercero un rocín, caba-
llo más pequeño y menos fuerte. 

Cinco “lanzas” conformaban una 
“posta” y cinco “postas” una “ban-
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dera”. En batalla el caballero y el es-
cudero avanzaban a pie, lentamente, 
contra el enemigo, formando una ce-
rrada fila. Esta táctica, que en cierto 
sentido anticipa a la que utilizarán 
los suizos en el siglo XVI, daba por 
cierto buenos resultados, sea en ata-
que como en defensa, fuese contra la 
infantería como contra la caballería, 
pero tenía el inconveniente de no 
permitir la persecución del enemigo 
y el aprovechamiento de la victoria.

De todas formas, el medioevo no 
conoció nunca batallas de aniquila-
miento como sucedió en la antigüe-
dad. Falta información sobre cómo 
combatían los mercenarios extranje-
ros en Italia cuando se encontraban 
frente a frente, lo que sí es cierto es 
que la rendición era rápidamente 
aceptada por el bando vencedor y 
los prisioneros respetados, lo que de-
muestra que los mercenarios tenían 
una sentida solidaridad entre sí.

Capitán con ingenio, habilísimo 
en las maniobras, Hakwood no se 
atuvo nunca a un esquema definido 
de combatir. Es verdad que prefería 
hacerlo a la manera inglesa, a pie, 
pero en la batalla de Castagnaro, 
el 25 de junio de 1386, con casi se-
tenta años de edad, lideró una car-
ga de caballería al grito de “carne, 
carne”. Exigía a sus hombres una 
férrea disciplina que se manifestaba 
también en el cuidado de las armas 
y las armaduras. El nombre de Gio-
vanni Acuto permanece ligado, sin 
embargo, a dos de las más sangrien-

tas páginas del Trecento italiano, las 
masacres de Faenza y de Cesena, 
donde los ingleses llevaron a cabo 
estragos espantosos.

Hakwood no dejó nunca Italia. 
De servicio en servicio pasó de los 
Visconti a la Iglesia y desde 1377 al 
de Florencia, salvo un breve perío-
do en que sirvió a los Carraresi de 
Padua. Machiavelo tuvo para él pala-
bras elogiosas. Murió en 1394 y sus 
restos recibieron solemnes exequias 
de Estado y pasado un tiempo el rey 
de Inglaterra reclamó sus restos. Pao-
lo Uccello supo retratar al más famo-
so condottiero di ventura extranjero 
llegado a Italia.
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DEMOCRACIA MORBOSA

José Ortega y Gasset

Las cosas buenas que por el 
mundo acontecen obtienen en 
España sólo un pálido reflejo. En 
cambio, las malas repercuten con 
increíble eficacia y adquieren entre 
nosotros mayor intensidad que en 
parte alguna.

En los últimos tiempos ha pade-
cido Europa un grave descenso de la 
cortesía, y coetáneamente hemos lle-
gado en España al imperio indiviso 
de la descortesía. Nuestra raza vale-
tudinaria se siente halagada cuando 
alguien la invita a adoptar una pos-
tura plebeya, de la misma suerte que 
el cuerpo enfermo agradece que se le 
permita tenderse a su sabor. El ple-
beyismo, triunfante en todo el mun-
do, tiraniza en España. Y como toda 
tiranía es insufrible, conviene que 
vayamos preparando la revolución 
contra el plebeyismo, el más insufri-
ble de los tiranos.

Tenemos que agradecer el ad-
viento de tan enojosa monarquía al 
triunfo de la democracia. Al amparo 
de esta noble idea se ha deslizado en 
la conciencia pública la perversa afir-
mación de todo lo bajo y ruin.

¡Cuántas veces acontece esto! La 
bondad de una cosa arrebata a los 
hombres y, puestos a su servicio, 
olvidan fácilmente que hay otras 
muchas cosas buenas con quienes es 
forzoso compaginar aquélla, so pena 
de convertirla en una cosa pésima y 

funesta. La democracia, como demo-
cracia, es decir, estricta y exclusiva-
mente como norma del derecho po-
lítico, parece una cosa óptima. Pero 
la democracia exasperada y fuera de 
sí, la democracia en religión o en 
arte, la democracia en el pensamien-
to y en el gesto, la democracia en el 
corazón y en la costumbre, es el más 
peligroso morbo que puede padecer 
una sociedad.

Cuanto más reducida sea la esfe-
ra de acción propia a una idea, más 
perturbadora será su influencia, si se 
pretende proyectarla sobre la totali-
dad de la vida. Imagínese lo que sería 
un vegetariano en frenesí que aspire 
a mirar el mundo desde lo alto de 
su vegetarianismo culinario: en arte 
censuraría cuanto no fuese el paisa-

Filósofo y ensayista español, 1883-1955, fundador de la Revista de Occidente y 

autor de innumerables obras, como: La rebelión de las masas; Ideas y creencias;  

Meditaciones del Quijote; La deshumanización del arte; Goethe desde dentro. 
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je hortelano; en economía nacional 
sería eminentemente agrícola; en re-
ligión no admitiría sino las arcaicas 
divinidades cereales; en indumenta-
ria, sólo vacilaría entre el cáñamo, el 
lino y el esparto, y como filósofo, se 
obstinaría en propagar una botánica 
trascendental. Pues no parece menos 
absurdo el hombre que, como tantos 
hoy, se llega a nosotros y nos dice: 
¡Yo, ante todo, soy demócrata!

En tales ocasiones suelo recordar 
el cuento de aquel monaguillo que 
no sabía su papel, y a cuanto decía 
el oficiante, según la liturgia, respon-
día: “¡Bendito y alabado sea el Santísi-
mo Sacramento!” Hasta que, harto de 
la insistencia, el sacerdote se volvió 
y le dijo: “¡Hijo mío, eso es muy bueno; 
pero no viene al caso!”

No es lícito ser ante todo demó-
crata, porque el plano a que la idea 
democrática se refiere no es un pri-
mer plano, no es un “ante todo”. La 
política es un orden instrumental y 
adjetivo de la vida, una de las mu-
chas cosas que necesitamos atender 
y perfeccionar para que nuestra vida 
personal sufra menos fracasos y lo-
gre más fácil expansión. Podrá la 
política, en algún momento agudo, 
significar la brecha donde debemos 
movilizar nuestras mejores energías, 
a fin de conquistar o asegurar un vi-
tal aumento; pero nunca puede ser 
normal esa situación.

Es uno de los puntos en que más 
resueltamente urge corregir al siglo 
XIX. Ha padecido éste una grave 
perversión en el instinto ordenador 
de la perspectiva, que le condujo a 
situar en el plano último y definitivo 
de su preocupación lo que por natu-
raleza sólo penúltimo y previo pue-
de ser. La perfección de la técnica es 
la perfección de los medios externos 
que favorecen la vitalidad. Nada más 
discreto, pues, que ocuparse de las 

mejores técnicas. Pero hacer de ello 
la empresa decisiva de nuestra exis-
tencia, dedicarle los más delicados y 
constantes esfuerzos nuestros, es evi-
dentemente una aberración. Lo pro-
pio acontece con la política que in-
tenta la articulación de la sociedad, 
como la técnica de la naturaleza, a 
fin de que quede al individuo un 
margen cada vez más amplio donde 
dilatar su poder personal.

Como la democracia es una pura 
forma jurídica, incapaz de propor-
cionarnos orientación alguna para 
todas aquellas funciones vitales que 
no son derecho público, es decir, 
para casi toda nuestra vida, al hacer 
de ella principio integral de la exis-
tencia se engendran las mayores ex-
travagancias. Por lo pronto, la con-
tradicción del sentimiento mismo 
que motivó la democracia. Nace ésta 
como noble deseo de salvar a la ple-
be de su baja condición. Pues bien: 
el demócrata ha acabado por simpa-
tizar con la plebe, precisamente en 
cuanto plebe, con sus costumbres, 
con sus maneras, con su giro intelec-
tual. La forma extrema de esto puede 
hallarse en el credo socialista -¡por-
que se trata, naturalmente, de un cre-
do religioso!-, donde hay un artículo 
que declara la cabeza del proletario 
única apta para la verdadera cien-
cia y la debida moral. En el orden 
de los hábitos, puedo decir que mi 
vida ha coincidido con el proceso 
de conquista de las clases superiores 
por los modales chulescos. Lo cual 
indica que no ha elegido uno la me-
jor época para nacer. Porque antes de 
entregarse los círculos selectos a los 
ademanes y léxico del Avapiés, claro 
es que ha adoptado más profundas y 
graves características de la plebe.

Toda interpretación soi-disant 
democrática de un orden vital que 
no sea el derecho público es fatal-
mente plebeyismo.
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En el triunfo del movimiento de-
mocrático contra la legislación de 
privilegios, la constitución de castas, 
etcétera, ha intervenido no poco esta 
perversión moral que llamo plebe-
yismo; pero más fuerte que ella ha 
sido el noble motivo de romper la 
desigualdad jurídica. En el antiguo 
régimen son los derechos quienes 
hacen desiguales a los hombres, pre-
juzgando su situación antes que naz-
can. Con razón hemos negado a esos 
derechos el título de derechos y dan-
do a la palabra un sentido peyorativo 
los llamamos privilegios. El nervio 
saludable de la democracia es, pues, 
la nivelación de privilegios, no pro-
piamente de derechos. Nótese que 
los “derechos del hombre” tienen 
un contenido negativo, son la barba-
cana que la nueva organización so-
cial, más rigurosamente jurídica que 
las anteriores, presenta a la posible 
reviviscencia del privilegio.1 A los 
“derechos del hombre” ya conocidos 
y conquistados habrá de acumular 
otros y otros hasta que desaparez-
can los últimos restos de mitología 
política. Porque los privilegios que, 
como digo, no son derechos, consis-
ten en perduraciones residuales de 
tabúes religiosos.

Sin embargo, no acertamos a pre-
ver que los futuros “derechos del 
hombre”, cuya invención y triunfo 
ponemos en manos de las próximas 
generaciones, tengan un vasto alcan-
ce y modifiquen la faz de la socie-
dad tanto como los ya logrados o en 
vías de lograrse.2 De modo que si hay 
empeño en reducir el significado de 
la democracia a esta obra niveladora 

1	 Este carácter negativo, defensivo, polé-
mico de los derechos del hombre aparece 
bien claro cuando se asiste a su germina-
ción en la revolución inglesa.

2	 Así el “derecho económico del hombre” 
por el cual combaten los partidos obreros.

de privilegios, puede decirse que han 
pasado sus horas gloriosas.

Si, en efecto, la organización jurí-
dica de la sociedad se quedara en ese 
estadio negativo y polémico, mera-
mente destructor de la organización 
“religiosa” de la sociedad; si no mira 
el hombre su obra de democracia tan 
sólo como el primer esfuerzo de la 
justicia, aquel en que abrimos un an-
cho margen de equidad, dentro del 
cual crear una nueva estructura so-
cial justa — que sea justa, pero que 
sea estructura—, los temperamentos 
de delicada moralidad maldecirán la 
democracia y volverán sus corazones 
al pretérito, organizado, es cierto, 
por la superstición; mas, al fin y al 
cabo, organizado. Vivir es esencial-
mente, y antes que toda otra cosa, 
estructura: una pésima estructura es 
mejor que ninguna.

Y si antes decía que no es lícito ser 
“ante todo” demócrata, añado ahora 
que tampoco es lícito ser “sólo” de-
mócrata. El amigo de la justicia no 
puede detenerse en la nivelación de 
privilegios, en asegurar igualdad de 
derechos para lo que en todos los 
hombres hay de igualdad. Siente la 
misma urgencia por legislar, por le-
gitimar lo que hay de desigualdad 
entre los hombres.

Aquí tenemos el criterio para 
discernir dónde el sentimiento de-
mocrático degenera en plebeyismo. 
Quien se irrita al ver tratados des-
igualmente a los iguales, pero no se 
inmuta al ver tratados igualmente 
a los desiguales, no es demócrata, 
es plebeyo.

La época en que la democracia 
era un sentimiento saludable y de 
impulso ascendente, pasó. Lo que 
hoy se llama democracia es una de-
generación de los corazones.

A Nietzsche debemos el descubri-
miento del mecanismo que funciona 
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en la conciencia pública degenerada: 
le llamó ressentiment. Cuando un 
hombre se siente a sí mismo inferior 
por carecer de ciertas calidades —in-
teligencia o valor o elegancia— pro-
cura indirectamente afirmarse ante 
su propia vista negando la excelencia 
de esas cualidades. Como ha indica-
do finalmente un glosador de Nietzs-
che, no se trata del caso de la zorra 
y las uvas. La zorra sigue estimando 
como lo mejor la madurez en el fru-
to, y se contenta con negar esa esti-
mable condición a las uvas demasia-
do altas. El “resentido” va más allá: 
odia la madurez y prefiere lo agraz. 
Es la total inversión de los valores: 
lo superior, precisamente por serlo, 
padece una capitis diminutio, y en 
su lugar triunfa lo inferior.

El hombre del pueblo suele o so-
lía tener una sana capacidad admira-
tiva. Cuando veía pasar una duque-
sa, en su carroza se extasiaba, y le era 
grato cavar la tierra de un planeta 
donde se ven, por veces, tan lindos 
espectáculos transeúntes. Admira y 
goza el lujo, la prestancia, la belleza, 
como admiramos los oros y los ru-
bíes con que solemniza su ocaso el 
Sol moribundo. ¿Quién es capaz de 
envidiar el áureo lujo del atardecer? 
El hombre del pueblo no se despre-
ciaba a sí mismo: se sabía distinto y 
menor que la clase noble; pero no 
mordía su pecho el venenoso “re-
sentimiento”. En los comienzos de 
la Revolución francesa una carbo-
nera decía a una marquesa: “Señora, 
ahora las cosas van a andar al revés: yo 
iré en silla de manos y la señora llevará 
al carbón.” Un abogadete “resentido” 
de los que hostigaban al pueblo ha-
cia la revolución, hubiera corregido: 
“No, ciudadana: ahora vamos a ser to-
dos carboneros.”

Vivimos rodeados de gentes que 
no se estiman a sí mismas, y casi 

siempre con razón. Quisieran los 
tales que a toda prisa fuese decre-
tada la igualdad entre los hombres; 
la igualdad ante la ley no les basta: 
ambicionan la declaración de que 
todos los hombres somos iguales 
en talento, sensibilidad, delicadeza 
y altura cordial. Cada día que tarde 
en realizarse esta irrealizable nivela-
ción es una cruel jornada para esas 
criaturas “resentidas”, que se saben 
fatalmente condenadas a formar la 
plebe moral e intelectual de nuestra 
especie. Cuando se quedan solas les 
llegan del propio corazón bocanadas 
de desdén para sí mismas. Es inútil 
que por medio de astucias inferiores 
consigan hacer papeles vistosos en la 
sociedad. El aparente triunfo social 
envenena más su interior, revelán-
doles el desequilibrio inestable de su 
vida, a toda hora amenazada de un 
justiciero derrumbamiento. Apare-
cen ante sus propios ojos como falsi-
ficadores de sí mismos, como mone-
deros falsos de trágica especie, donde 
la moneda defraudada es la persona 
misma defraudadora.

Este estado de espíritu, empapado 
de ácidos corrosivos, se manifiesta 
tanto más en aquellos oficios donde 
la ficción de las cualidades ausentes 
es menos posible. ¿Hay nada tan 
triste como un escritor, un profesor 
o un político sin talento, sin finura 
sensitiva, mordidos por el íntimo 
fracaso, a cuanto cruza ante ellos 
irradiando perfección y sana estima 
de sí mismo?

Periodistas, profesores y políticos 
sin talento componen, por tal razón, 
el Estado Mayor de la envidia, que, 
como dice Quevedo, va tan flaca y 
amarilla porque muerde y no come. 
Lo que hoy llamamos “opinión pú-
blica” y “democracia” no es en gran-
de parte sino la purulenta secreción 
de esas almas rencorosas.
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En recuerdo a los socios fallecidos durante el periodo comprendido entre 

el 1 de octubre de 2015 y el 31 de marzo de 2016

•	 May. (Cr.) Rúben D. Branda

•	 Cnel. Juan A. Andino

•	 Cnel. Rodolfo M. Rocha

•	 Cnel. Hebert Corradi

•	 Tte.Cnel. Marcos Colombo

•	 Eq. Tte.Cnel. Rosa L. Marsicano

•	 Sra. Aida De Rebolledo de Gutiérrez

•	 Tte.Cnel. Ramón Morales

•	 Cnel. Enrique Morales

•	 May (AA) Walter Boshnakoff

•	 Sra. Marta Arcadi de De Macedo

•	 Cap. (M) Hugo G. Montero

•	 Cnel. José W. Carballo

•	 Cnel. (M) Carlos Colistro

•	 CN. (CG) Enrique Pérez

•	 Cnel. Washington Sosa

•	 Eq. Cap. Carlos Duarte

•	 Alf. Andrés Camacho

•	 CN. Héctor E. Lena

•	 May. (M) José María Cartazzo

•	 Cnel. Edmundo Mila

•	 Cnel. Hiram Fros

•	 Cnel. Aquiles U. Moraes

•	 Cnel. Hugo M. Ferreira
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